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   CAPITULO 1
 
    
 
    
 
   Nunca había visto el jardín tan hermoso, ni tampoco tanta tristeza en un rostro humano. Ella también se sentiría del mismo modo si fuese conducida al Hawa Mahal, el palacio también llamado de los vientos por la infinidad de celosías. Desde ellas, las mujeres del harén podían asomarse al mundo exterior. Sin embargo, era la peor cárcel. Toda aquella que era destinada al Hawa Mahal, era a causa de haber perdido la estima del maharajá. Bhuvi, por su mala cabeza, la había perdido. No importaba si se era la favorita o especial, su señor no admitía una desobediencia y mucho menos, peleas entre sus mujeres a causa de las envidias.  
 
   Ella aprendió bien esa lección cuando llegó. Y no solamente esa norma. Consciente de que su destino sería permanecer en el harén hasta el fin de sus días, se aplicó en cada una de las lecciones que le impartieron las instructoras, danza, canto, poesía y como complacer al maharajá en cada uno de sus deseos, consiguiendo ser la mejor alumna. 
 
   La confirmación de que jamás sería una muchacha libre, en lugar de albergar horror y tristeza por ser separada de su familia, su mente infantil mitigó el dolor al quedar fascinada por la suntuosidad del Palacio de la Ciudad, residencia oficial del Maharajá. Nunca había visto nada semejante. El edificio era de dimensiones descomunales, con apliques de mármol y patios donde las flores expandían una fragancia exquisita. Las estancias, muy espaciosas, decoradas con profusión de sedas, oro y porcelanas. Pero lo más impactante fue entrar en el harén. Jamás pudo imaginar que las mujeres pudiesen ir ataviadas de una manera tan escandalosa. Sus saris eran casi translúcidos y parte de su anatomía quedaba a la vista; y en cuanto a lo concerniente a la higiene, había una habitación especial para ello. Se trataba de una sala recubierta con paneles de alabastro, al igual que el suelo, en cuyo centro había una piscina donde las mujeres gozaban del delicioso baño, mientras otras se acicalaban o eran atendidas por siervas que les daban un masaje acostadas sobre divanes tapizados en seda. 
 
   Esa actitud tan desinhibida, al principio, le pareció inmoral. Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, esa costumbre diaria se convirtió en uno de sus mayores placeres; aunque no el único. A pesar de la educación estricta recibida en su casa, no pudo evitar que el maharajá la convirtiera en una mujer que gozaba cuando compartía su lecho. 
 
   Esbozó una sonrisa al recordar la primera vez que fue llamada a sus aposentos. No sintió ningún temor a no realizar a la perfección lo aprendido. Durante dos largos años había sido instruida para ese gran momento, para el honor que algunas concubinas aguardaban con impaciencia. El único miedo que la embargó fue que su señor no quedase satisfecho. Había ocurrido en alguna ocasión y no precisamente por inexperiencia. Las maestras no daban su conformidad hasta que la joven estaba realmente preparada; si no, por algún detalle o actitud que desagradara al maharajá, o simplemente porque no le llenara sexualmente. Ese rechazo era una muerte simbólica. Su vida quedaba relegada al ostracismo y seguidamente, enviada al Hawa Mahal. Allí su existencia transcurría monótona, sin la necesidad de estar permanentemente dispuesta para su señor; actitud que fomentaba la dejadez y la apatía, y el único aliciente que quedaba era gozar con la comida. Muchas de las bellezas entregadas al maharajá se tornaban mujeres orondas y hurañas, y ella no quería terminar así. Afortunadamente, su primer encuentro fue perfecto. Su señor mitigó sus leves temores con caricias tiernas y expertas, que lograron  que su entrega fuese aceptada con la misma intensidad del deseo varonil. A partir de esa noche, el maharajá la solicitó con frecuencia, alcanzando el estatus de una de las preferidas, otorgándole el nombre de Suraj, que significaba sol. La cubrió de regalos: joyas, sedas, una criada personal y una habitación que no tenía que compartir con nadie. 
 
   Pero ahora, su presencia era menos demandada. A pesar de ello, continuaba siendo la concubina que más noches ocupaba las estancias de su amo, sin que su ardor hubiese menguado. Seguía deseándola como la primera vez.     
 
   Suspiró con aire melancólico al recordar la pasada noche. Aún podía sentir el calor ardiente de su piel sobre ella y sus palabras cargadas de pasión, rogándole que le regalase un hijo. Desgraciadamente, tras cinco años compartiendo su lecho, llegó a la conclusión que era incapaz de concebir y no podía concederle su deseo. Esa incapacidad para procrear era el obstáculo para que su señor la mantuviese más a su lado, como hacía con las otras mujeres que eran madres. 
 
   Apartó la tristeza y regresó a la conversación animada de algunas de sus compañeras.
 
   -No seáis tan crueles –les pidió.
 
   -Suraj, sabes que se lo merecía. Nunca debió atacarme. Esa envidiosa no ignoraba a qué se exponía y lo hizo de todos modos -aseguró Laija, con firmeza.
 
   -Siempre fue conflictiva. Llegamos juntas y constantemente se lamentaba de su suerte. ¡Infeliz! ¿Qué mejor honor para una mujer que ser requerida por nuestro maharajá? Sobre todo si una ha nacido en el lugar más pobre de la tierra. ¿Qué más podemos pedir? –dijo Neelima.   
 
   -¿Libertad? -sugirió Pooja.
 
   Las otras la miraron estupefactas; sobre todo Shalini, la última adquisición del maharajá, una muchacha de apenas quince años, menuda, de apariencia frágil, pero preciosa.  
 
   -¿Para qué? Aquí estamos protegidas, nos rodean de cosas bonitas y tenemos sirvientas; y de vez en cuando, Bhawani nos solicita para ofrecernos placer. Mi supuesta libertad se compondría de hambre, ratas y trabajo hasta que la espalda se me deslomara; y no nos olvidemos de que mi familia me hubiera buscado un marido viejo que me maltrataría. Por suerte, se me concedió el don de la belleza que me trajo hasta aquí. Ahora soy feliz. 
 
   Suraj no podía estar más de acuerdo. Por supuesto, en la situación de Shalini. Muchas otras concubinas se sentían prisioneras y obligadas a vivir una existencia que no deseaban. Aunque, el tiempo conseguía que esa tristeza se fuese desvaneciendo, hasta llegar a un estado, que si no era de felicidad, sí proporcionaba sosiego para el alma. Como ella lo obtuvo al aceptar que nunca gozaría de libertad. Al fin y al cabo, se dijo, en Inglaterra tampoco fue libre. Su infancia estuvo reprimida por una institutriz férrea e inflexible y después, la encerraron en un internado donde jamás pisaba las calles del pueblo vecino. La única diferencia que existía entre el palacio y el colegio era la prohibición de mostrarse ante un hombre; lo cuál, era un veto que no la intranquilizaba en absoluto.        
 
   -Te olvidas del amor.  Dentro de esta cárcel de oro no tenemos libertad para que nuestro corazón escoja. ¿O es que tú amas realmente a nuestro señor? –insistió Pooja.
 
   -Yo sí –aseguró Laija. 
 
   Las otras aseveraron exceptuando a Suraj.
 
   -¿Tú no? –inquirió Pooja.
 
   Suraj meditó durante unos segundos. ¿Amaba realmente al maharajá o se trataba simplemente de un sentimiento relacionado con el placer? 
 
   -No puedo saberlo. Solamente he estado con él y no he tenido la posibilidad de que otro me enamorara. En realidad, desconozco lo que es el amor -confesó.
 
   Neelima abrió sus inmensos ojos negros y la miró con reproche.
 
   -¿Cómo puedes ni tan siquiera cavilar algo tan… tan escandaloso? Pertenecemos a nuestro señor y ninguna tenemos derecho a pensar en esas cosas. Además, no hay hombre mejor que él. Es generoso, apuesto y considerado, y nos ama a todas.
 
   -¡No digas estupideces! Un corazón que ama no puede dividirse en cientos de pedacitos. Su amor solamente está encaminado hacia una y todas sabemos quién es, su actual favorita –dijo Laija.
 
   -Observo que sabes mucho del amor –le soltó Pooja lanzando una risita de burla.
 
   -Sé lo que hablan los poetas. Si nosotras quisiéramos realmente a nuestro amo, moriríamos de celos cuando él llama a cualquier otra. No seríamos   amigas ni cómplices. 
 
   -Yo os odio cuando os requiere –confesó Neelima.
 
    -El odio no significa necesariamente que una sienta celos por compartir al hombre amado. Puede ser envidia –comentó Suraj.
 
   -¿Qué puedo envidiar? Todas las que estamos aquí poseemos los mismos privilegios. Lo que yo siento es ambición. Anhelo que él me ame como yo le amo –suspiró Neelima.
 
   Pooja le acarició el cabello con ternura y dijo:
 
   -Querida niña. ¡Eres tan joven! Aún no puedes entender que las cosas son muy distintas aquí.
 
   Suraj aseveró. A los trece años, cuando fue entregada a Bhawani, también pensaba que lograría enamorarlo locamente y que nunca desearía a otra. Eran sueños de niña y que el paso del tiempo los desvaneció.   
 
   -Es mejor que te hagas a la idea de que ese amor que esperas puede que jamás llegue o sufrirás. Conténtate con disfrutar con lo que nos ofrece, como hacemos todas.
 
   -Yo...
 
   -¡Mirad eso! –gritó Shalini.
 
   Las demás inclinaron el cuerpo para ver mejor. Dos soldados ingleses armados hasta los dientes entraban por la puerta que daba al patio. Horrorizadas ante tamaño sacrilegio, se escondieron y se miraron con ojos desorbitados.
 
   -¿Qué está ocurriendo? ¿Cómo es posible que los dejen entrar aquí? –gimió Neelima.               
 
   -¿Estamos en guerra? ¿No nos matarán, verdad? –se horrorizó Pooja. 
 
   -He oído que hay revueltas. No se exactamente el porqué, pero las hay –susurró Suraj.
 
   -¿Los ingleses son ahora enemigos nuestros? –preguntó Shalini. 
 
   -Supongo que no. Pero su presencia aquí no me sugiere nada bueno. 
 
   -¿Y si su intención es tomar el palacio? Sería espantoso que… No quiero ni imaginarlo -susurró Pooja estremeciéndose. 
 
   -Dudo que tengan esos propósitos. Además, dos soldados no pueden rendir este recinto. ¿No os parece? Puede que le traigan noticias a nuestro señor. ¡En fin! Chicas, es inútil que sigamos especulando sin conocimiento de causa –musitó Suraj inclinándose un poco más. 
 
   Uno de los soldados levantó la vista. Sus ojos azules se clavaron en el rostro de la muchacha que lo observaba. Por unos instantes, el cabello rojo como el fuego lo transportó al pasado. Pero no. Era imposible. La imaginación le estaba jugando una mala pasada. Sin embargo, los labios rojos como las cerezas musitaron un nombre y aunque no pudo oírlo, supo en ese preciso momento que esos ojos verdes que lo miraban asombrados, eran aquellos que tanto admiró. Movido por un impulso y olvidando el lugar en el cual se encontraba, gritó:
 
   -¡Fiona! 
 
   La muchacha retrocedió. Temblando como una hoja.
 
   -¿Qué ocurre? –le preguntó Pooja.
 
   -Será mejor que nos retiremos al salón. Allí nos dirán qué está pasando. Vamos. Démonos prisa.
 
   Sus compañeras se lanzaron a la carrera presas del terror en busca del ese lugar sagrado donde siempre estaban protegidas. Pero Suraj ya no se sentía protegida. El pasado había retornado y estaba convencida que estaba dispuesto a que el futuro que siempre imaginó sería bien distinto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 2
 
    
 
    
 
   Preston Ashford entró en el salón donde Bhawani Singh lo recibió sentado en el suntuoso trono. Aunque, suntuosidad le pareció una apreciación demasiado corta ante la silla labrada en oro y piedras preciosas. Aquella estancia, adornada con objetos delicados y profusión de metales nobles, era la demostración de las riquezas que poseía Bhawani. Era uno de los gobernantes más ricos y poderosos de la India.
 
   -Capitán –lo saludó el maharajá clavando sus ojos negros en el hombre alto y atlético. No se parecía en nada a esos blandos ingleses. Su tez, sin llegar a ser bruna, era bronceada. El cabello castaño, que hacían resaltar unos ojos azules intentos; unos ojos que no temían temor a mirar de frente.  
 
   Ashford inclinó levemente la cabeza y también estudió al maharajá. Su experiencia le indicó que se trataba de un hombre inteligente, astuto y no tan afable como su rostro redondeado y de facciones suaves daba a entender. El porte estirado y sereno, demostraba que estaba acostumbrado a que ninguna de sus decisiones fuera cuestionada. Sin embargo, la situación política había cambiado. En mayo de ese mismo año, mil ochocientos cincuenta y siete, algunos soldados indios de origen musulmán llamados cipayos se amotinaron y avanzaron hacia Delhi para ofrecer sus servicios al emperador mongol. Los maharajaes buscaron apoyo en los británicos para evitar que sus reinos fuesen espoleados por esas hordas salvajes y ahora debían muchos favores.  
 
   -Príncipe. Es un honor conocerle. 
 
   -Y yo me honro de recibir a un buen aliado. ¿Trae buenas noticias?
 
   -Hemos derrotado al último contingente rebelde. Madhya Pradesh se ha rendido y sus hombres han huido al Nepal. El país está en paz. 
 
   Bhawani inspiró levemente en señal de alivio. 
 
   -Doy las gracias a La Compañía de Indias por su inestimable ayuda. Espero poder devolver el favor. 
 
   Ashford carraspeó. Su presencia se limitaba a informarlo. Sin embargo, la situación había cambiado. Debía hacerle una petición, más bien, darle una orden, que por supuesto no sería de su agrado. No obstante, estaba obligado. No podía permitir que esa situación continuase. Como inglés y caballero era un deber ineludible.
 
   -Alteza. Al entrar en palacio no he podido evitar ver a alguna de sus mujeres asomadas a la ventana. 
 
   El rostro de Bhawani se tensó. Nunca había sucedido algo semejante. Si una de sus concubinas fue mostrada, solamente fue por orden suya.  
 
   -Fue fortuito –se excusó Ashford -. Tal vez, el destino quiso que estuviese allí en ese preciso momento. Vi algo que me dejó pasmado. Por lo general, cuando uno tiene la firme convicción de que lo que le han contado es la verdad, descubrir que se trataba de un error se siente decepcionado, terriblemente aliviado o feliz. Sin embargo, yo no puedo experimentar ninguno de esos sentimientos. Lo que he visto me ha indignado. 
 
   El maharajá lo miró como si estuviese ante un loco. En realidad, estaba convencido que todos los ingleses no estaban bien de la cabeza. Se comportaban de un modo realmente extraño. Sobre todo con referencia a las emociones. Nunca dio con uno que las mostrara abiertamente. Era como si careciesen de ellas. Pero era pura apariencia. Para los británicos la apariencia lo era todo. Incluso, se atrevía a decir que, la mayor virtud que un ser humano podía poseer.    
 
   -No entiendo que ver a una de mis mujeres le cause tanto mal estar. Estoy seguro que si otros pudiesen verlas quedarían fascinados por su belleza. Procuro escoger a las mejores que se presentan ante mí –replicó con un ligero tono de ironía.
 
   Ashford entrecerró los ojos mirándolo directamente, sin mostrar el mínimo respeto que se exigía hacia un hombre como él. 
 
   -¿Qué le presentan, que le traen o simplemente que se encapricha de ellas? –dijo sin poder evitar que su voz sonara ruda.
 
   Bhawani apartó el semblante amable y con el mismo tono que empleó el capitán inglés, dijo:
 
   -Le recuerdo que la Compañía nos ha ofrecido su protección, pero no por ello pueden cuestionar nuestro modo de vida y por supuesto, no inmiscuirse. Así consta en nuestro tratado. Por el momento, este aún en mí país.
 
   -Príncipe, no lo haría si lo que he visto me lleva a creer que aquí hay una mujer que está contra su voluntad. Es más, lo afirmo –contestó Ashford con firmeza.
 
   -Mida sus palabras, capitán. Dicen que soy hombre paciente. A pesar de ello, hay términos que ofenden y usted está ofendiéndome. Puede que se arrepienta de lanzarme tamaña acusación. 
 
   -No tengo el menor temor. ¿O negará qué en su harén está una muchacha pelirroja que es inglesa? No podrá hacerlo porque estos ojos la han visto y sé quién es. Y si se opone a que confirme este dato, por muy maharajá que sea, la ley británica se encargará de tomar las medidas oportunas para rescatar a la muchacha de este secuestro.
 
   El rostro de Bhawani se mantuvo impasible.
 
   -Ciertamente hay una joven pelirroja. Pero en ningún momento fue traída aquí bajo presión. Jamás acepto a una mujer que no desee presentarse por propia voluntad. Su familia la trajo y ella aceptó quedarse.
 
   -¿Su familia? ¡Por Dios Santo! ¿Qué familia? El marqués John Hucknall jamás habría vendido a su hija.
 
   -Esa muchacha no es hija de ningún noble. Es una mestiza que creció en un pequeño pueblo cerca del palacio Jal Mahal. Puede que su tez clara y que apenas posea rasgos hindúes, lleve al engaño.  Le aseguro que jamás admitiría en mí harén a una inglesa. Sus ojos lo han engañado.
 
   -Esa muchacha es lady Fiona Hucknall. Nunca podría confundirla porque hasta ella tuvo once años crecí junto a Fiona. Y le aseguro que no tiene nada de mestiza. Es ahijada de mi padre y no permitiré que permanezca ni un minuto más bajo su poder –insistió Ashford.
 
   -No puede darme órdenes –siseó el maharajá.
 
   -Así es. Sin embargo, esto es distinto. Existe la sospecha que mantiene retenida a una ciudadana de la reina Victoria. Príncipe. No miento. ¿Qué interés podría tener en provocar este incidente que podría costarme la carrera? Le aseguro que es Fiona. ¿Por qué no la llama y acabamos con esto? No sería prudente hacer intervenir al virrey y crear un conflicto innecesario. ¿No le parece?
 
   Bhawani apretó los dientes. Por nada del mundo deseaba someterse a la tiranía de ese soldado británico y mucho menos permitir que otro hombre admirara a su Suraj por una obsesión loca e insensata. A pesar de ello, sus palabras estaban llenas de sensatez. Si se negaba, las relaciones políticas podrían mermar y no era el momento oportuno con las aún pequeñas rebeliones que quedaban por someter. 
 
   -Sé que está equivocado. No obstante, cederé a su petición -dijo. Alzó la mano y uno de los sirvientes acudió. Le ordenó que trajeran a Suraj y tras ello, le lanzó una mirada de ira a Ashford. Sería la primera vez que otro hombre pusiera los ojos sobre una de sus concubinas sin ser él quién lo decidiera. Y ese sacrilegio para nada. Su Suraj no era inglesa. No. No lo era.
 
   Ashford ladeó medio cuerpo al oír la exclamación de sorpresa. Sus ojos azules recorrieron el rostro de la joven que velozmente se lo cubrió con el velo.
 
   -Acércate –le pidió Bhawani. Ella, extrañada de que se dirigiese a ella en inglés, dando pasos cortos, obedeció. Sus ojos esmeraldas miraron espantados al soldado -. Descúbrete.
 
   Suraj estiró la cabeza escandalizada. De todos modos acató la orden. Lentamente apartó el tul bordado en hilo de oro y su hermoso rostro se mostró con claridad. 
 
   -Fiona. ¿Te acuerdas de mí? –inquirió Ashford con tono ansioso.
 
   Ella lo miró fijamente. Por supuesto que lo recordaba. ¿Cómo olvidar a ese joven encantador y divertido que le dedicó tantas horas de juegos? Los años habían pasado, pero su rostro era el mismo. Dulce y hermoso, como el de un chiquillo que se negara a crecer.   
 
   -Preston –musitó.
 
   Bhawani, acostumbrado a ocultar en público sus emociones, no pudo evitar soltar un quejido de estupefacción.
 
   -¿Eres inglesa?
 
   Ella, temblando, afirmó con la cabeza.
 
   El maharajá se levantó airado.
 
   -¿Por qué demonios nunca lo comentaste? Me dijeron que eras mestiza, hija de una india y de un miserable funcionario inglés, sin el menor futuro, y que murieron.
 
   -Nadie preguntó –respondió Fiona bajando la mirada.
 
   -Pues ahora, te exijo que hables. Quiero que me digas como una ciudadana británica ha terminado en un harén -siseó Bhawani.
 
   -Yo… Acabó el colegio en Londres y mis padres decidieron que me reuniera con ellos en Jaipur. Llegué a la India en barco y después el camino hacia la ciudad debía seguir por tierra. Recuerdo que hicimos los preparativos. Alquiler de elefantes, compra de comida, guías y nos pusimos en marcha. Dos semanas después… con franqueza, no se que ocurrió. Me desperté en un camastro. Estaba herida. Una mujer muy amable me cuidó durante semanas. Su familia también me aceptó con agrado. Sin embargo, tenían planes para mi futuro y no demasiado honorables. Ya sanada, decidieron traerme a palacio. 
 
   -¿Por qué no dijiste nada? –se extrañó Ashford.
 
   -Estaba aterrorizada y pensé que este lugar era mucho mejor que regresar con esa gente, que al no obtener lo que querrían, tal vez me mataran. Nunca se me ocurrió explicar mi procedencia, pues creí que todos pensarían que mentía. Además, me era imposible recordar lo sucedido y no hubiese podido dar una razón coherente. 
 
   -Pobre Fiona. Ya pasó todo, querida. La pesadilla ha terminado. Regresas a casa –dijo Preston. 
 
   -¿Pesadilla? Aquí me han tratado muy bien y he sido feliz –replicó ella mirando de reojo a su señor.
 
   Ashford parpadeó confuso. ¿Cómo podía decir algo semejante? Sin duda, la presencia del maharajá la intimidaba y temía confesar la verdad.
 
   -Querida, no debes temer nada. Ya eres libre.
 
   Fiona volvió a mirar a Bhawani.
 
   -Tiene razón. No puedo exigir que te quedes. Eres ciudadana británica. Debes elegir tú –dijo él con una sombra de tristeza en sus ojos negros.
 
   Ella miró alternativamente a los dos hombres. ¿Qué debía hacer? En el palacio era feliz. Toda la gente que amaba estaba allí y deseaba permanecer junto a su señor. Sin embargo, en el mundo exterior había unos padres que desde su desaparición la estarían llorando. Siempre la adoraron y no era justo que les arrebatara la oportunidad de volver a ser dichosos y ella, porque negarlo, también deseaba volver a verlos, a sentir sus abrazos. ¡Oh, Señor! Su mente era un caos y se sentía incapaz de tomar una determinación.   
 
   -Querida, no tienes elección. Eres menor de edad. Prepara tus cosas que nos largamos ahora mismo –dijo Ashford con irritación, pues era incapaz de comprender que ella no hubiese saltado de alegría al saber que por fin podía regresar con los suyos y olvidar las vejaciones a las que había sido sometida. ¡Por el amor de Dios! La estaba liberando de la esclavitud. 
 
   -Estimada Suraj, obedece al capitán. Haz el equipaje –susurró el maharajá sintiendo como un inmenso dolor le oprimía el corazón. Su más preciada joya le estaba siendo arrebatada y su poder no podía ayudarlo en esa ocasión. Sería un loco si por conservarla desencadenara un problema diplomático. 
 
   Fiona, sin evitar mostrar la tristeza que la embargaba, asintió. Dio media vuelta y marchó hacia sus aposentos. 
 
   -¿Qué ocurre, mi bella señora? –le preguntó su sirvienta la ver la inmensa pena en su bello rostro.
 
   -Debo irme. Prepara mis cosas. Date prisa –susurró Fiona mirando a su alrededor. ¡Cuánto iba a echar de menos esa habitación! Allí sus miedos infantiles fueron mitigados a base de cariño y comprensión. Allí aprendió todo lo necesario para que su futuro fuese dichoso junto al maharajá. Y contrariamente a toda lógica para una muchacha inglesa criada bajo la represión, lo fue. Nunca se sintió ultrajada o una esclava. Su vida se transformó en un cuento de hadas. Bhawani la trató como a una princesa colmándola de regalos, de caricias tiernas, de pasión. Y ahora, todo eso se había esfumado. Pero no debía sentirse triste. No. Regresaba con su verdadera familia y también sería recibida con amor. No podía ocurrirle nada malo. La protegerían. 
 
   -¿Vas al Hawa Mahal? –gimió la criada abriendo el baúl, sin poder comprender la razón del porqué de su exilio. Suraj era una de las mujeres preferidas de su señor. 
 
   -No, estimada Priyanka. Vuelvo a mi casa –respondió Fiona cogiendo el joyero. ¿Debía llevarse las alhajas? Bhawani se las había regalado. Eran suyas. Pero. ¿Lo eran aún si se marchaba? Por supuesto. Las dejó en el baúl junto a los perfumes y jabones.  
 
   -¿A casa? No comprendo. Ninguna de las mujeres de Bhawani ha sido retornada con su familia. ¿Qué está ocurriendo, señora? ¿Has hecho algo malo?
 
   -Me he comportado como siempre. Pero soy inglesa. No me permiten seguir aquí –respondió Fiona dejando caer el sari de seda dorada.
 
   -¡Inglesa! –exclamó la mujer mirándola sin poder dar crédito.
 
   -Termina. Vamos. He de salir cuanto antes.
 
   Priyanka, sin dejar de mirarla de reojo, terminó de poner las cosas de su ama en el baúl. ¡Inglesa! Nunca lo habría dicho. Era tan espontánea, tan apasionada, tan divertida, tan distinta a esos estirados usurpadores de su país; y sobre todo muy amable. ¿Qué sería de ella ahora? ¿A qué otra concubina serviría? Seguramente a alguna que no la trataría con tanta deferencia. 
 
   -¿Lista? Salgamos –le ordenó Fiona.
 
   Las dos mujeres llegaron al salón real. Priyanka le lanzó una mirada iracunda a Ashford. Bhawani se acercó a Fiona. Tomó su mano y la besó con dulzura. Sus ojos negros, sin necesidad de hablar, le dijeron todo el dolor que sentía.
 
   -Ha sido un honor conocerte. Siempre estarás en mi recuerdo. 
 
   -Tampoco te olvidaré, mi señor –dijo ella con ojos húmedos.   
 
   Ashford carraspeó inquieto; a la par que indignado. 
 
   -Es hora de irte, mi preciada joya. Ve con él –le ordenó el maharajá. 
 
   Fiona aceptó el brazo de Preston y sin mirar atrás, cruzó la puerta para encaminarse a su nuevo destino. 
 
   Conteniendo las enormes ganas de llorar, recorrió los salones, los pasillos, siendo observada con curiosidad, hasta que alcanzó la puerta de salida. Los dos guardianes la abrieron y Fiona pisó la calle dos años después de que su  señor la llevara con él a cazar tigres. 
 
   Dio un respingo cuando ésta se cerró con un sonoro golpe, siendo consciente de que jamás volvería a cruzarla. El cuento de hadas había terminado y no precisamente con final feliz. La incertidumbre era el siguiente capítulo.     
 
   -Tranquila. Estás a salvo -le dijo Preston con una sonrisa. Alzó la mano y detuvo un coche.
 
   No logró calmarla. Fiona sentía miedo. Miedo a no saber que ocurriría a partir de ahora. Durante todos estos años se sintió protegida. Nada del exterior podía dañarla. Aunque, en esa vorágine que se mostraba ante sus ojos, unos padres que la adoraban la cuidarían como siempre hicieron en su niñez. Algo más serena, aceptó la mano del hombre apuesto en que se había convertido Preston y subió al carruaje. 
 
   -Cuando te vi en esa ventana creí que estaba soñando. Pensábamos que habías muerto. ¡Jesús! Y estabas a tan solo unos minutos de casa. Querida, a partir de ahora todo irá bien. Nosotros te ayudaremos a olvidar este infierno que has pasado. 
 
   Ella continuó callada. No lograba entender porque Preston se empeñaba en que ese tiempo pasado junto al maharajá fue espantoso. Él le tomó las manos y se las apretó con fuerza.
 
   -Fiona, no debes sentirte avergonzada. No fue tu voluntad. Aunque, será mejor que encontremos una explicación más... digamos aceptable. Ya sabes lo poco tolerante que es la sociedad en la que nos movemos. ¡Ah! Y tendremos que remediar lo de tu vestuario.
 
   -¿No te gusta mi vestido? -se extrañó ella. 
 
   -Es exquisito. Pero una dama inglesa no debe llevar sari; como es natural -respondió él estudiándolo con sus increíbles ojos azules. De todos modos, no pudo dejar de convenir que el sari le sentaba de maravilla. Fiona ya no era esa niña que recordaba. Se había convertido en una joven muy hermosa y sobre todo, en demasiado apetecible para la buena sociedad de Londres.  
 
   -¡Ah! -se limitó a decir ella.
 
   Él soltó un leve suspiro al darse cuenta que los años de cautiverio la habían hecho olvidar muchas normas básicas; incluso, estaba tan subyugada por las enseñanzas amorales que, encontraba lógico haber sido la amante de un hombre sin estar casada. Esperaba sinceramente que con el tiempo lograra que su mente volviese a pensar con la rectitud y cristiandad acorde a su nacimiento.        -Olvida las preocupaciones. Nos encargaremos de que todo vaya bien.
 
   -¿Vamos a casa de mis padres? ¿No crees que antes deberías hablar con ellos? Puede ser una emoción demasiado fuerte ver a su hija viva. ¿No te parece?   
 
   Preston carraspeó incómodo. Su intención era retrasar la terrible noticia que debía darle. Pero ya no podía. Cuanto antes supiera lo ocurrido, antes podría superarlo.
 
   -Cariño. Tus padres... Hubo una epidemia de cólera hace cinco años en la ciudad y... No la superaron. ¿Comprendes a qué me refiero?
 
   Fiona parpadeó como si no hubiese entendido la magnitud de la tragedia. ¿Estaba diciendo que estaban muertos? ¿Le estaba insinuando que no tenía a nadie con quién refugiarse? ¿A nadie que la quisiera? 
 
   -Lo lamento mucho. Sé el dolor que debes sentir. Ahora que por fin eres libre, no tienes a tus padres para darte un fuerte abrazo.
 
   Fiona continuó sin decir nada. ¿Qué podía decir? ¿Qué la espantosa noticia no le producía el dolor esperado? Por supuesto que sentía tristeza. Pero no la pena que una debía experimentar cuando perdía a sus padres. Lo cierto era que, apenas convivió con ellos. Durante sus primeros años fueron las nodrizas quienes cuidaron de ella. Sus padres estaban demasiado ocupados para dedicarle todas las horas del día. Después, cuando consideraron que tenía edad suficiente, la internaron en un colegio exclusivo y solamente se veían en las fiestas más señaladas y en vacaciones. Cuando ella cumplió los diez años su padre fue destinado a la India y nunca más volvió a ver a sus progenitores. No es que quisiera justificar su falta de emociones. Sin embargo, el amor debía fomentarse y ellos no contribuyeron demasiado. Analizándolo con frialdad, llegó a la conclusión que, si bien no tenía la menor duda del amor que le profesaron, apenas llegaron a conocerse.  
 
   -Querida. No estás sola. Recuerda que mi padre es tu padrino y tutor. Te acogerá con los brazos abiertos. 
 
   -¿Viviremos aquí?
 
   -En Inglaterra. Mi destino en Jaipur ha terminado y dentro de unos meses me caso con una joven deliciosa. A partir de ahora soy solamente un civil que piensa en pasar el resto de sus días en la magnífica Londres y ser muy, muy feliz. Lo mismo que tú, cielo.
 
   Un presentimiento que le recorrió la espina dorsal le hizo pensar a Fiona que Preston estaba muy equivocado.
 
   Él apoyó la espalda y permaneció en silencio observándola. A pesar de su juventud, la actitud de Fiona la hacia parecer mucho más adulta. No era como esas jovencitas que se ruborizaban con cualquier estupidez o que se ofuscaban con el más nimio de los contratiempos. La vida en el harén debió ser espantosa para una niña educada en la crema de la sociedad inglesa. Sin embargo, algo positivo sacó de ello. Estaba preparada para afrontar cualquier problema o situación. Lo estaba demostrando al no hacer un drama ante la inesperada revelación de que sus amados padres habían fallecido. Aunque, no estaba seguro de que saliera indemne de las murmuraciones o desprecios de los que antes la adoraron si no podían ocultar su estancia en el harén. 
 
   Cuando el coche se enfiló por una calle ancha bordeada de árboles en flor, dijo:
 
   -Hemos llegado.    
 
   Fiona miró la casa. Se trataba de una pequeña mansión de una sola planta, pero muy hermosa. Un amplio porche transcurría a lo largo de la fachada frente a un jardín que la alejaba de la calzada principal; lo cual agradeció. Llevaba tanto tiempo fuera del mundo real que, los sonidos tan cercanos le producían un terrible dolor de cabeza. 
 
   -¿Bonita, verdad? Tus padres tenían muy buen gusto. Ahora te pertenece. Bueno. Eso me parece. Al creer que estabas muerta, hace un año entregaron la herencia de tus padres a Roger. ¿Te acuerdas de él? -dijo Preston abriendo la puerta de la verja. 
 
   Ella negó con la cabeza al tiempo que se adentraba en el jardín.
 
   -Es un primo lejano. El único pariente que te queda. Imagino que ahora deberá devolverlo todo. No le hará ni pizca de gracia. Está acostumbrado a vivir muy bien. Tus padres eran inmensamente ricos. Aunque, no es momento de hablar de asuntos financieros. Imagino que estarás agotada con tantas emociones. Debes descansar y reponerte con una buena taza de té. Tanianne será tan amable de hacerte ahora mismo una. ¿Verdad?
 
   La sirvienta que los aguardaba en el quicio, sin mostrar emoción alguna, aseveró alejándose hacia la cocina. Ellos entraron. Fiona miró a su alrededor. Aunque nadie le hubiese dicho que esa casa perteneció a su madre, lo hubiera sabido. Era prácticamente un calco a la de Londres. No precisamente por los muebles o detalles; si no por el modo tan peculiar que siempre tuvo en la distribución de los mismos. Nunca le gustó tener que sortear mesas o sillas; por lo que, éstas estaban colocadas en las esquinas, dejando la estancia central espaciosa, como si esperara que la música sonara en cualquier momento para poder bailar. Y por lo poco que recordaba, así era. Su madre fue una mujer alegre y disfrutaba organizando fastuosas fiestas que nadie quería perderse. Ella observaba desde lo alto de la escalera deseando que llegara el momento que también pudiera ponerse esos vestidos maravillosos y hacerlos volar en los brazos de un joven apuesto. Pero ese momento nunca llegó. Tal vez ahora... Dejó de pesar en ello al darse cuenta que Preston le estaba hablando.
 
   -Perdón. ¿Qué estabas diciendo?
 
   -Decía que tenemos un duro trabajo a partir de ahora. Dentro de una semana el barco zarpa. Deberemos dar parte a las autoridades de tu milagrosa resurrección; lo que conllevará mucho papeleo. Pero antes tenemos que encontrar una explicación convincente que no dañe tú reputación. No podemos decir que has sido una concubina. No se... Tal vez crean que has permanecido internada en un colegio todos estos años.
 
   -Dudo que esa explicación sea creíble; pues imagino que nunca desmentisteis mi muerte y según tengo entendido, no hay ninguna escuela selecta para señoritas inglesas en toda la India -comentó ella aceptando el té que la criada le ofreció.
 
   Preston sopló la taza con gesto meditabundo. Fiona tenía razón. El asunto era difícil. En el círculo que se movían las suspicacias eran una constante. O encontraban una explicación contundente o Fiona sería repudiada de inmediato.  
 
   -Ya lo pensaremos. Estamos conmocionados por lo sucedido. Disfrutemos de este delicioso té. Ya habrá tiempo para solucionar este embrollo.
 
   Ella aseveró ya sin sentir la menor preocupación. La vida le había enseñado que uno debía adaptarse a las circunstancias o estaba perdido. Ahora los años del harén pertenecían al pasado. Debía pasar página. En la actualidad era una joven inglesa y tendría que comportarse como tal, seguir las normas. Si precisaban una excusa, la encontrarían. Nadie sabría jamás que su estancia en la India fue la etapa más maravillosa de su vida, ni que su corazón quedaría para siempre prendido en esa tierra caliente y fascinante.  
 
    
 
   CAPITULO 3
 
    
 
    
 
   Los días que siguieron fueron una verdadera locura. Su repentina aparición ocasionó un problema legal realmente complicado. Tuvieron que acudir a las autoridades y a la ayuda de varios abogados. Por fortuna, el testimonio de Preston y la eficacia de los letrados, finalmente, lograron que su muerte fuese anulada regresando de nuevo a la vida para la sociedad inglesa. Sin embargo, aún quedaban muchas más cosas antes de zarpar hacia Londres. En realidad, la mayor ocupación fue encontrar el vestuario adecuado para una dama de su alcurnia; tarea mucho más difícil de lo que imaginaron. No había tienda alguna que pudiesen proveer en tan poco tiempo y mucho menos una costurera. No podían desatender a sus clientas por alguien que en apenas cuatro días partiría para siempre de Jaipur.
 
   -¡Esto es un desastre! –se exasperó Preston lanzando el sombrero sobre la mesa.
 
   -No dramatices, por favor –le pidió Fiona dejándose caer en el diván. Estaba agotada de ir de una costurera a otra. A pesar de ello, se sentía radiante. Nunca antes había paseado por las calles de la ciudad y todo a su alrededor le parecía fascinante. Tanto lo palacios que refulgían con su color rosado bajo el sol, como las casas humildes. 
 
   Él soltó un sonoro bufido de impaciencia.
 
   -Los años de libertinaje te han hecho olvidar ciertas cosas realmente importantes. Ahora eres lady Fiona Hucknall. Mira. Yo me considero un hombre muy liberal. Por supuesto, dentro de unos límites. Por mi, podrías ir como te apeteciera. Sin embargo, no puedes aparecer por Londres vestida así; sobre todo si queremos ocultar esa etapa nefasta de tu vida. Y por favor, siéntate como es debido. Una dama no debe recostar las piernas sobre el sofá.
 
   Ella ignoró su petición. Abrió el abanico y se dio aire. Esa tarde hacía un bochorno insoportable. No tardaría mucho en llover.
 
   -¿Por qué debemos hacerlo? Ha sucedido, ¿no? 
 
   -Sencillamente porque eso sería tu ruina social.
 
   -Estos años he carecido de ella y no la he echado en falta. Sobreviviré a verme privada de ella. No te preocupes, querido Preston. 
 
   Él sacudió suavemente la cabeza.
 
   -¿También quieres rechazar la posibilidad de crear una familia, de tener hijos? Ningún caballero decente se casará contigo.
 
   -Dudo que llegue a tenerlos. Nunca le di uno al maharajá, como muchas otras. Con toda seguridad, mi vientre es estéril. La familia queda descartada –replicó Fiona con total naturalidad, sin percatarse del gesto escandalizado de Preston.
 
   -Fiona. Una dama no debe hablar de vientres ni temas tan íntimos -le aconsejó él.
 
   Ella cerró el abanico haciendo sonar las varillas. Preston era encantador, pero en ocasiones se comportaba de un modo demasiado formal. Al igual que la mosca es atrapada por la tela de araña, imaginó que no podía evitar desprenderse de las estrictas enseñanzas.  
 
   -Temo que no me va a gustar nada regresar a Inglaterra. Con franqueza, no os comprendo. Mi comentario es del todo natural. Y tampoco entiendo que deba ocultar mi pasado. No he sido una prostituta. He sido una de las concubinas preferidas del maharajá, el mayor de los honores. En teoría, fui su esposa. ¿No es una situación de lo más decente?
 
   Preston alzó las cejas con gesto impotente. Sería muy duro reeducar a esa jovencita.
 
   -Las costumbres de los hindúes no son las nuestras. Lo que aquí se considera normal, allí es del todo escandaloso. En realidad, para nosotros has vivido como la amante de un hombre, no como su esposa. Y a pesar de que fuiste totalmente inocente para llegar a esa situación, ellos siempre considerarán que tu reputación está para siempre manchada. Fiona. Lo único que quiero es que no sufras. Para ello, debemos esconder lo que hiciste. ¿Lo entiendes? 
 
   -Puede que sea muy joven, pero no tonta. Comprendo. Sin embargo, ello no significa que deba tener la misma opinión. De todos modos, si eso te contenta...
 
   -No se trata de lo que me contente o no. Estoy hablando de tú futuro. Quiero que ocupes el lugar que por derecho mereces y para ello debemos eliminar el pasado. ¿Cómo? Ese es nuestro dilema. 
 
   Ella arrugó la frente.
 
   -Una parte de él está borrada para mí.
 
   Preston, con expresión victoriosa al concebir una idea genial, exclamó:
 
   -¡Eso es! ¡Lo tengo! Tengo una historia totalmente lógica y de la que nadie dudará. Contaremos que, durante el viaje hacia Jaipur sufriste un accidente y perdiste la memoria. Que vagaste sin rumbo hasta que una familia hindú, por supuesto de condición pudiente, te acogió. Durante meses intentaron encontrar a tu familia, pero jamás dieron con ella, puesto que tus padres estaban muertos y te adoptaron. Por suerte, yo pasé con mi batallón por esa pequeña ciudad y te reconocí. 
 
   Fiona negó con la cabeza.
 
   -Es perfecta, querida.
 
   -Nada de eso. Cuando mis padres decidieron traerme con ellos venía acompañada por mi institutriz. Jamás me permitía que me alejara de ella y mucho menos lo habría consentido en una situación tan peligrosa para una niña -refutó ella. 
 
   -Aunque, todos sabemos lo revoltosos que son los niños. Puede que en una distracción decidieses explorar los alrededores. Un tropiezo con una piedra, una caía por un barranco. Sí. Eso es lo más pausible. Rodaste y fuiste a parar a unos matorrales que te ocultaron a los ojos de los que te buscaban. Quedaste inconsciente durante varios días, sin que lograran encontrarte y se dieron por vencidos. Después, la perdida de memoria impidió que pudieses buscarlos, etc. etc.
 
   Fiona, meditabunda, ladeó la cabeza durante unos segundos.
 
   -Es un cuento verosímil -aceptó.
 
   -Del todo. Ahora hay que hilvanarlo para no tener ningún fallo que los lleve a dudar. 
 
   -¿Tiene que ser ahora? Estoy realmente agotada. Hacía años que no caminaba durante horas. Me gustaría tumbarme -se quejó ella.  
 
   -Ya tendrás tiempo de descansar en el barco. En cuanto terminemos el té, tenemos que ir a casa de lady Calixta Douglas. Hace un año que llegó y se siente como exiliada. Odia todo esto y su mayor empeño es relacionarse con todos sus compatriotas. Tengo entendido que es tanta su desesperación que, incluso invitó a tomar el té a la mujer de un simple funcionario. Y ya sabes que en Inglaterra hubiese sido algo tremebundo y de mal gusto. He pensado que Calixta te podrá prestar unos vestidos de sus hijas. Si no calculo mal, tienen tu misma talla... Sí. Bueno. Deberemos darle una explicación y lo principal es contarle la historia al detalle, como si hubiese ocurrido en realidad. Así que, concretemos los hechos más importantes. ¿De acuerdo?
 
   Fiona soltó un hondo suspiro y dio un sorbo a la taza, mientras escuchaba los argumentos que Preston iba enlazando. 
 
   -¿Lo recordarás todo?
 
   -Tengo fama de tener muy buena memoria... Ya sabes a que me refiero.
 
   Él, por primera vez, soltó una risotada que lo liberó del porte estirado que siempre lo acompañaba.
 
   -Lo... sé, querida -logró decir mientras miraba el reloj -. Es una hora prudente para hacer una visita a lady Douglas. Vamos.
 
   Tomaron el coche y Fiona no logró comprender porque razón; puesto que la casa estaba en la calle de atrás y apenas tardaron cinco minutos. Preston, percibiendo su extrañeza, dijo:
 
   -La gente de nuestra clase nunca acude a los sitios a pie. Sería del todo improcedente.
 
   Fiona chasqueó la lengua intentando mantener maniatada a su exasperación. Bien era cierto que había sido educada en un colegio estricto de Escocia. Sin embargo, los años pasados en el harén le habían hecho olvidar esas estupideces sin sentido. Aunque, no todas. Aún recordaba que ante una dama de categoría superior a la suya debía hacer una leve inclinación como saludo, que es lo que hizo cuando el sirviente los llevó hasta lady Douglas.
 
   Preston avanzó hacia Calixta Douglas, dobló ligeramente la espalda y le besó la mano.  
 
   -Marquesa. Le pido disculpas por presentarme de improvisto. Pero es que tengo un pequeño problema y sé que usted podrá solucionarlo.
 
   Ella sonrió hinchándose como una gallina clueca.
 
   -Usted nunca molesta, lord Ashford. Es un placer recibirlo en mi casa. Por favor, acomódense. Y bien. ¿Cuál es el problema? -dijo sin molestarse en disimular la curiosidad que esa joven tan sumamente bella ataviada con un sari le inspiraba. Fiona tampoco hizo nada por guardar la compostura. Observó a la marquesa. Se trataba de una mujer ya entrada en la cuarentena y que no había conservado la belleza puesto que, nunca la poseyó. A pesar de ello, su porte y seguridad mitigaban la fisonomía que rozaba la fealdad. Estaba ante el paradigma de la dama inglesa.  
 
   -En realidad, mi acompañante es quién lo tiene. Ella es lady Fiona Hucknall. 
 
   -¿De veras? No se si estoy equivocada pero ese nombre me suena. ¿Puede ser? -inquirió lady Douglas como dudando de su afirmación.
 
   -Es. Sé que le parecerá extraño que vista así. Por supuesto, hay una explicación del todo razonable. Aunque, es una historia bastante larga -dijo Preston.
 
   -En ese caso, haré que nos sirvan un refrigerio -decidió ella levantando la mano. 
 
   El criado desapareció dispuesto a cumplir la orden, que en apenas unos segundos fue cumplida; como si ya estuvieran esperando la imprevista visita. Lo cuál, no extrañó a Preston. Lady Douglas era la mujer más previsora que conocía y en cuanto debió divisar el coche, ordenó el té.
 
   -No queremos molestarla, mi lady.
 
   -No es molestia alguna. Ande. Cuénteme.     
 
   Preston le relató los hechos estudiados con la esperanza de que dieran el resultado que esperaban. Y al parecer, por las expresiones de horror y después de embeleso de la mujer, lo habían logrado.
 
   -Querida, ha tenido usted una existencia llena de penurias; pero al mismo tiempo, fascinante. Ha vivido dos mundos completamente distintos. Suerte que dio con una familia hindú noble y que la educaron, si no con los parámetros cristianos, al menos con refinamiento; y sobre todo que la alejó de peligros digamos... muy desaconsejables para una jovencita. Ya me comprende. Las calles son la pérdida de cualquier honradez. 
 
   -Ciertamente, dentro de la desgracia, siempre me he considerado afortunada por ello, mi lady -dijo Fiona en apenas un susurro.
 
   -Imagino que estos años la habrán hecho olvidar muchas de las normas básicas para moverse en sociedad. A pesar de ello, los Ashford la protegerán y le indicarán que hacer en todo momento. ¿No es cierto, amigo mío? -dijo mirando a Fiona con cariño.
 
   -Por supuesto. Mi padre, como su padrino y tutor, la acogerá en la familia. Será una más. Pero para ello, hay algo que debo solucionar y eso está en sus manos, mi querida Calixta. Como ve, Fiona lleva un sari y es sencillamente porque no hemos logrado encontrar ropa adecuada. Todas las costureras se han negado a confeccionarle ropa en tan poco tiempo, pues no se si lo he dicho, pero dentro de tres días partimos hacia Inglaterra. Y me he preguntado si usted podría darnos algún vestido de sus hijas que ya estén en desuso. Con dos nos bastaría. Siempre y cuando no cause una molestia. Le recompensaré monetariamente.
 
   Ella lo miró escandalizada.  
 
   -¿Qué molestia? Estoy en la obligación de ayudar a esta joven tan encantadora. Además, no podemos consentir que continúe ni un minuto más vestida así. No me refiero a que la prenda sea horrorosa, todo lo contrario. Es exquisita. Seda pura y el color rosado perfecto. Al parecer, esa familia era realmente poderosa. ¿No se opusieron a que la apartara de ellos? Quiero decir que, si lady Fiona no recuerda su pasado, tampoco debió recordarlo a usted. ¿No le exigieron pruebas?
 
   Preston tragó saliva. No había pensado en ese tipo de preguntas. A pesar de ello, tenía la respuesta justa y convincente, además de real.
 
   -Fiona creció en la propiedad vecina a la nuestra. La conocí en cuanto nació y en las tardes de verano, cuando disfrutábamos de las aguas del riachuelo, pude ver que tenía en el lado izquierdo de la espalda un antojo. Esa fue la prueba definitiva. No tuvieron más remedio que dejarla partir, pues es menor de edad e inglesa.
 
   Lady Douglas aseveró con faz circunspecta. 
 
   -¡Ah! ¿Querida? ¿De veras no recuerda nada de nada? 
 
   Fiona negó con la cabeza mientras mordisqueaba una galleta de avena. Pero pronto rectificó. Tampoco hacía falta exagerar tanto, pensó.
 
   -Bueno… Preston me resulta vagamente familiar. Aunque, no puedo ubicarlo en ningún lugar en concreto. También, de vez en cuando, sueño con una dama de ojos azules y que cuando sonríe se le forman dos hoyuelos en las mejillas.
 
   -¡Cielo santo! Esa es su madre, sin la menor duda. El amor es muy poderoso y ha hecho que no la olvide. ¿No es fascinante todo esto? 
 
   -Lo es, marquesa. ¿Qué me dice de los vestidos?
 
   Lady Calixta se levantó.
 
   -Si me acompañan, ustedes mismos podrán elegir.  
 
   Lady Douglas los llevó a un cuarto repleto de ropa y complementos. Durante media hora, la marquesa y Preston escogieron lo que consideraban más adecuado para una joven perteneciente a la buena sociedad. 
 
   -Creo que es excesivo, mi lady -dijo Fiona ante la entrega de seis vestidos, varios sombreros, unos bolsitos, zapatos y adornos para el cabello.
 
   -Nada de eso, querida. Una dama debe tener un vestuario completísimo. Cuando llegue a Londres deberá acudir inmediatamente a una costurera –le aconsejó. Y tras mirar la extensa mata de cabello rizado, añadió: Y sobre todo, a un salón de belleza.  Tendrá que hacer algo con este cabello tan rebelde. ¡Ah! Y con referencia al viaje, imagino que los acompañará otra dama. Me refiero a una dama de compañía.
 
   Preston no había pensado en ello. Y para sus planes era vital que el honor de Fiona no fuese cuestionado. Sin una mujer que viajara con ellos su reputación quedaría mancillada, y su compromiso con Rachel cuestionado. Carraspeó y dijo:
 
   -Lo cierto es que, no he dado con nadie respetable. No es fácil encontrar a una mujer que desee viajar en este preciso momento.  
 
   -Como dijo, ha venido al lugar adecuado para sacarle de los apuros. Conozco a la persona ideal. Es una viuda de mediana edad. Su esposo pereció hace seis meses en un enfrentamiento con los cipayos. Apenas posee recursos y no puede regresar a Inglaterra. Estará encantada de entrar a su servicio y sobre todo, volver a la que considera su verdadera casa. Hablaré con ella hoy mismo, dada la urgencia de su partida.
 
   -Espero que acepte, o estamos perdidos –dijo Preston inspirando con fuerza.
 
   -Aceptará. Me encargaré personalmente de explicarle su valiosa colaboración. Lady Fiona llegará a la patria con la dignidad que merece. Y espero que usted continúe preparándola para cuando sea presentada en sociedad. 
 
   -No tema, mi lady. Fiona se convertirá en toda una dama inglesa. Gracias por todo. Lamentablemente debemos irnos. Aún tenemos mucho que hacer -dijo Preston.
 
   -Por supuesto. 
 
   -Gracias de nuevo, mi lady. Ha sido usted muy amable -se despidió Fiona. 
 
   -Me he limitado a ayudar a una compatriota. Les deseo una buena travesía.
 
   Preston y Fiona abandonaron la casa. Una vez en el coche, él se acomodó con aire satisfecho.
 
   -Todo ha salido a la perfección. Se tragó el cuento. Y eso que Calixta es una mujer muy sagaz. La peor de las víboras. Nadie dudará de nuestra versión. Fiona. Te aseguro que ahora serás la reina de Londres con tu maravillosa historia. Todos querrán conocerte y asistirás a montones de fiestas. Los pretendientes harán cola para cortejarte. Querida, te espera un futuro brillante.
 
   Ella permaneció muda, pues su percepción no era la misma y lo que más deseaba en ese momento era poder huir, escapar de ese destino que la atemorizaba.    
 
    
 
         
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 4
 
    
 
    
 
   Julien Ashford dobló el periódico y lo dejó sobre la mesa. Seguidamente, se quitó las gafas y las guardó en la funda, colocándola de nuevo en el bolsillo de la chaqueta; al tiempo que echaba una ojeada al hombre que cruzaba la puerta. Se trataba de Albert Thomson, el mejor agente de bolsa de la ciudad. Y no lo era por cualquier motivo. Sus aciertos eran de un noventa y nueve por ciento. Él ganó grandes sumas siguiendo sus consejos. A pesar de ello, no era santo de su devoción. Muchos hombres mediocres, gracias a la confianza depositada en él, eran ahora millonarios. Su repentina fortuna había conseguido lo que durante siglos se había negado a los considerados innobles: poder hacerse miembros de un selecto club. Aunque, no tan solo lo consideraba culpable a él. La mayor responsabilidad la adjudicaba a la junta directiva que se había dejado vender por suculentas donaciones. La puntuación de Posición, Recursos, Fama o Influencia, se había dejado de lado. Ahora las tardes tranquilas se habían truncado con las conversaciones groseras y actitudes maleducadas de los nuevos ricos. 
 
   -Lord Ashford. Hace mucho que no nos honraba con su agradable compañía. Es un placer verlo de nuevo por aquí -lo saludó Thomson.
 
   -Lo cierto es que, este club ya no es lo que era. Últimamente uno no puede ni leer el periódico en paz -respondió Julien Ashford con tono irritado cuando las risotadas de los ocupantes de la mesa situada en el otro extremo rompieron la quietud.
 
   -Ciertamente. Hay socios que nunca debieron ser admitidos -admitió Thomson.
 
   -Usted es el culpable por llenarles los bolsillos. 
 
   -Como ya sabe, en cuestión de finanzas ningún cliente es rechazado, mi lord.  Sobre todo ahora con los conflictos en los que estamos envueltos. Por fortuna, la rebelión de la India ya está a punto de zanjarse. Lo de China es distinto. La reina ha enviado una flota. Muchos ya comienzan a llamarla La Guerra del Opio. Espero que nuestros soldados logren la victoria o el mercado del té se verá seriamente dañado; y con ello, muchos bolsillos.
 
   -No tengo la menor duda de que saldremos de estos conflictos. Como siempre hemos hecho. Nuestra soberana es un gobernante eficaz y llena de cordura. Jamás se enfrascaría en algo de lo que no estuviese segura –aseguró Julien.
 
   -Así es. ¿Le apetece que tomemos una copa, lord Ashford? Tengo negocios muy interesantes que ofrecerle.  
 
   -Me es imposible. Mañana parto hacia Kent y tengo mucho que hacer. Le diré a mi padre que lo reciba mañana. ¿Le parece bien a las once? 
 
   -Perfecto.  
 
   -Buenas tardes, señor Thomson.
 
   -Espero que a su regreso acepte esa copa. Buenas tardes. 
 
   Julien se puso el sobrero y mirando de reojo a los escandalosos socios, sin poder evitar un gesto adusto, cruzó la puerta.
 
   El aire cálido le golpeó el rostro. La primavera había estallado con fuerza ese mes de junio. Eso le desagradaba. No era amante del calor. La mejor época del año para él era el invierno, cuando apenas había trabajo en la granja y podía perderse ante la chimenea leyendo un buen libro. Por fortuna, al día siguiente abandonaría la tórrida urbe para disfrutar del campo, de su temperatura más suave. Serían días de duro trabajo organizando a los granjeros y campesinos, pero exentos de la vorágine que producía Londres. La calma reinaría a su alrededor durante tres meses. Nada de fiestas, ni de compromisos sociales. Pero sobre todo, nada de presentaciones sociales de jovencitas que suspiraban por cazarlo. Y no estaba dispuesto a ello. Por supuesto que algún día pensaba casarse y formar una familia. Aunque, aún no era el momento. No es que fuera un jovencito, pero tampoco un viejo. Acababa de cumplir veinticinco años. Un hombre, a su entender, debía afrontar el matrimonio pasada la treintena, cuando la incertidumbre de que ha de hacer uno con su vida quedaba zanjada, al igual que las pasiones. Las dudas y la fogosidad juvenil no eran buenas para mantener un hogar. Un hombre tenía que asumir la responsabilidad contraía ante el altar y no continuar la vida disipada. Desde luego, ello no significaba que la intimidad de un hombre tuviese que ser sesgada radicalmente. Había necesidades que una esposa no podía cumplir. Pero éstas debían ser subsanadas con discreción, no como muchos que adquirían una amante. Lo más prudente y admitido era ir de vez en cuando a una casa de citas, lugar al que se encaminaba ahora mismo. No es que fuese un cliente habitual. Solía acudir una tarde por semana. Aunque, esa percepción a los ojos de los demás, resultaba un tanto contradictoria ante su imagen de hombre serio, estricto y aburrido. No comprendía porque se extrañaban que en su vida más privada no actuase con los mismos parámetros. 
 
   Con una sonrisa anticipada a la satisfacción que obtendría, ordenó al cochero que lo llevara hacia el Támesis. Se acomodó meditando que chica escogería. Era una elección realmente fácil, pues ninguna de ellas lo decepcionó; todo lo contrario. Estaban preparadas para cumplir los deseos más ocultos y pecaminosos de los clientes. Sin embargo, esta tarde le apetecía disfrutar con una de sus mayores debilidades, la explosiva pelirroja Candie y esperaba ansiosamente que no estuviese ocupada como la otra tarde. 
 
   En cuanto el coche se detuvo, abrió la portezuela y dio un salto. Con pasos enérgicos llegó hasta la puerta del edificio y tiró de la campanilla.
 
   Una mujer avejentada y con el rostro cubierto de maquillaje lo miró sorprendida. 
 
   -Julien, querido amigo. ¿Otra vez por aquí? 
 
   Él comprendió su estupor. Ya había estado en El Nido dos días atrás. Sin embargo, ante la prospectiva de varios meses en la más absoluta abstinencia, el cuerpo le pedía un poco de diversión. 
 
   -Tengo que ausentarme durante una buena temporada, madame Elina –dijo Julien entrando en el salón. Sus ojos grises otearon a su alrededor. El lugar era el paradigma del mal gusto. No había nada que pudiese considerarse ni tan siquiera aceptable. A pesar de ello, los clientes disfrutaban con esa vulgaridad que los alejaban de los salones elegantes y meticulosamente estructurados. Allí todo era caos y libertinaje. Allí las represiones eran borradas de un plumazo transportándolos a un mundo donde podían comportarse sin miedo a las críticas o al rechazo social. 
 
   -Le echaremos de menos, mi lord. Y bien. ¿A quién desea hoy?
 
   Julien alzó el cuello indicando a Corine. 
 
   -Excelente elección. Ella estará muy contenta. Es su cliente preferido. Pueden ocupar la habitación roja. ¿Deseará champaña?
 
   -Madame Elina. Ya no soy un jovenzuelo. A Corine le satisfacen todos aquellos que la recompensan generosamente. En cuanto al champaña, traiga la mejor botella y algo de fruta –contestó él relamiéndose el labio superior. Corine estaba realmente espectacular. Su cabello rojo como el fuego caía sobre su espalda apenas cubierta. En realidad, apenas iba vestida. Solamente una bata semitransparente trataba de ocultar su cuerpo desnudo. 
 
   -Como ordene su señoría.
 
   Julien acudió junto a Corine. Ella le dedicó una amplia sonrisa de bienvenida. Elina no iba muy desencaminada. Le gustaba realmente lord Julien. Era un hombre educado, de gestos y acciones elegantes; que se volatizaban en el mismo instante que su cuerpo se encendía. Entonces, surgía el hombre salvaje e inagotable. Pero a pesar de ello, la esmerada educación no desaparecía por completo, comportándose como todo un caballero sin maltratarla o usándola como si fuese un animal. Julien le tomó la mano y con delicadeza la besó.
 
   -Señorita. Es un placer compartir una tarde más con usted –dijo e iniciaron el ascenso por la escalinata.   
 
   Dos horas después, entró en casa sintiéndose pletórico. No había nada como mecerse entre los mulos de una mujer y gozar de una buena cena para apartar toda la tensión acumulada durante el día. 
 
   -Julien.
 
   Él miró al hombre, su viva imagen, pero con cuarenta años más, que lo recibió en el vestidor contrariamente a su costumbre. 
 
   -Buenas noches, padre. ¿Ocurre algo? –dijo quitándose el sombrero.
 
   -Ha llegado carta de tu hermano. Al parecer con bastante retraso pues nos anuncia su llegada para dentro de dos semanas, pero la fecha coincide con mañana. Temo que deberás posponer tu viaje a Kent.
 
   Julien, contrariado, entrecerró la frente, mientras se encaminaba hacia el comedor.
 
   -Tengo mucho trabajo por hacer en la granja y debo iniciarlo cuanto antes. Preston puede visitarme allí. 
 
   -Hace dos años que no lo ves. Sería un acto de educación que te molestases en recibirlo. Además. No viene solo. ¿Te sirvo una copa? –dijo su padre.
 
   -¿Una copa antes de cenar? Lord Joseph, ¿qué me oculta? ¿No será que el bribón de mi hermano ha olvidado su compromiso y llega con una esposa nada conveniente? –bromeó Julien.
 
   El duque de Ashford se acomodó en la butaca indicando a su hijo que se sentara ante él.
 
   -Preston, a pesar de tú opinión, no es tan irreflexivo como crees. Su acompañante no es otra que Fiona, mi ahijada.
 
   Julien entrecerró los ojos tratando de recordar quién demonios era esa tal Fiona. Pero no lo logró.
 
   -Tienes que acordarte de ella. Sus padres eran nuestros vecinos, los Hucknall. 
 
   -¿Aquella niña revoltosa que atormentaba a mis perros? Pero… ¿No había muerto?
 
   -Eso pensaron todos. Al perecer, estábamos en un error.
 
   Julien soltó una risotada cargada de escepticismo.   
 
   -¿Estás diciendo que a cualquiera lo pueden dar por muerto así como así? Lo entendería si se tratase de un soldado. Muchos caen heridos y son dados por fallecidos. Pero una chica… ¡Por favor, padre! Seguramente es una impostora que quiere enriquecerse a nuestra costa. ¿Cómo sabe Preston qué es ella? Es tan iluso que la habrá creído a pies juntillas. 
 
   -No tengo la más remota idea. Pero insiste que se trata de ella. Dice en la carta que en cuanto llegue nos lo explicará todo. Por eso te pido que aplaces el viaje. ¿Lo harás?
 
   Julien nunca retardaba su partida hacia la granja a no ser que algo tremendamente dramático surgiese. Si embargo, aquella situación era interesante; incluso podría ser divertido desenmascarar a esa embaucadora y de paso, demostrar a su querido hermanito que ya era hora de que madurase. 
 
   -Imagino que un día no importará demasiado. ¿Cenamos ya? 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 5
 
    
 
    
 
   Fiona encaminó sus ojos verdes hacia el horizonte donde podía divisarse la cúpula de la catedral de San Pablo. Nunca pudo imaginar que sentimientos la embargarían a su llegada a su verdadero hogar. Ahora el misterio estaba desentrañado. Su corazón sufría una mezcla de tristeza y miedo. Pena porque la vida de ensueño quedaba atrás y temor por el futuro incierto. Preston, durante la larga travesía no dejó de explicarle como debía actuar. Al parecer, su máxima preocupación era que en algún momento olvidara que para todos había perdido la memoria y le repetía una y otra vez que su recuperación debía ser paulatina, para no despertar sospechas. Pero por otro lado, la animaba continuamente. En los ratos que la señora Kylmar los dejaba a solas, hablaban de los veranos que compartieron en la campiña. Fiona comenzó a recordar detalles difuminados por el paso del tiempo. Ahora podía ver con nitidez a su padre sentado en el porche con una pipa entre los labios, mientras su madre arreglaba el jardín, o el bosque por donde trascurría el riachuelo en el cuál se sumergían en los días tórridos y también a los lebreles del hermano mayor de Preston. Sin embargo, era incapaz de recordar el rostro de su amo. Preston le aseguró que era del todo lógico, pues Julien apenas se dejaba ver. Era un hombre estricto, muy aburrido e implacable con aquellos que lo traicionaban. Aunque, también poseía buenas cualidades, como generosidad e inteligencia. Por lo que, deberían ir con mucho cuidado con él o podría descubrir sus embustes. Pero a pesar de ello, no debía sentir temor. Su belleza y encanto lo encandilarían, como a todos los demás; bromeando al asegurarle que si no fuese porque estaba prometido seriamente, terminaría por pedirle que se casara con él. Pero lo cierto era que, los sentimientos de Preston hacia ella eran fraternales. La trataba como si fuese su hermana pequeña e intentaba protegerla de sus propios miedos prometiéndole que su vida sería maravillosa a partir del momento en que pisara Inglaterra. Según su parecer. Lo mismo opinaba la señora Sharon Kylmar, su dama de compañía. 
 
   Sharon era una mujer de carácter simple; aunque poseía la sabiduría de aquellos que debían arreglárselas sin la ayuda de nadie. En cuanto lady Douglas le propuso el trabajo, agarró la oportunidad sin ni tan siquiera preocuparse por las condiciones, pues su máxima prioridad, tal como días después le contó, era abandonar esa tierra maloliente, inmunda y llena de mendigos, que lo único que le ofreció fue una vida sin apenas comodidades y la viudedad cuando tan solo contaba cuarenta años, junto a una paga que apenas le llegaba para alcanzar el fin de mes. 
 
   El carácter adusto y callado que mostró en la primera semana de travesía, poco a poco fue adquiriendo un tinte más agradable al comprobar que no se había equivocado al tomar una decisión sin haberla meditado. Y así era. Sharon Kylmar se dio cuenta que había caído en el lugar idóneo para prosperar. Estaba a las órdenes de nada menos que todo un lord y al servicio de una joven encantadora hija de un marqués. Si jugaba bien sus cartas, viviría en una gran mansión y siendo atendida por los criados de menor categoría. Sería algo así como ser una gran señora. Claro que, debería ir con tiento y cuidar de no irse de la lengua, como en algunas ocasiones había ocurrido. No quería por nada del mundo perder el empleo. Así que amarraría las ganas de contar los rumores que circulaban sobre su joven ama por Jaipur; que por cierto, en un principio se negó a creer. Sin embargo, el descubrimiento de las joyas que guardaba en el baúl, la llevó a la conclusión que era del todo cierto. No obstante, se dijo, que no le importaba lo más mínimo el pasado de los demás y si querían ocultarlo, ella no se inmiscuiría. Su meta era continuar manteniendo el puesto. Por lo que, el largo viaje lo invirtió en demostrar a la joven lady las aptitudes que poseía. No eran demasiadas para servir a ningún noble. De todos modos, lady Fiona tampoco parecía muy diestra en las artes más elevadas. Tuvo que enseñarle como se peinaba una mujer inglesa, como utilizar correctamente el corsé; que por lo visto, jamás lo había utilizado y lo más curioso, a como sentarse. La muchacha tenía arraigada la costumbre de recostarse como los hindúes. Un hábito que ella estaba segura de donde procedía.
 
   -Mi lady, no se preocupe. Aunque no recuerde nada, ellos la tratarán bien. No olvide que el padre de lord Ashford es su tutor y padrino. ¿No? Además, me tiene a mí. Siempre estaré a su lado para cuidarla y protegerla. Como he hecho hasta ahora –le dijo con tono meloso. 
 
   -Gracias, señora Kylmar. Es un alivio escuchar que no piensa abandonarme –musitó Fiona estremeciéndose cuando el barco comenzó a acercarse al puerto.
 
   -¿Abandonarla? ¡Jamás! Es un honor poder estar a su servicio y más lo sería si me dejara demostrarle que puedo ser su amiga y confidente. El joven lord tiene muy buenas intenciones, pero una dama como usted necesita a alguien que le advierta cuando otra dama tiene malos propósitos. La India es un país primitivo, incluso salvaje, diría yo. A pesar de ello, nuestra patria es despiadada. No perdona un error. ¿Comprende a qué me refiero?
 
   Fiona aseveró sin dejar de mirar el trajín que se había desatado ante el amarre del buque. No era tan intenso y desordenado como el puerto de Bombay, pero igual de activo.
 
   Preston se acercó a ellas.
 
   -¡Por fin en casa! –exclamó inspirando con fuerza. Hasta ese mismo instante no se había percatado de lo mucho que había añorado su adorada Inglaterra. Sobre todo a su estimada Rachel. Estaba ansioso por ver de nuevo sus cabellos de oro, sus ojos tan azules como el mar, su hermoso rostro. 
 
   -Cierto, mi lord –afirmó la señora Kylmar, eufórica por haber conseguido su primera meta -. Voy a ver como está el equipaje. Si me disculpan.
 
   -Gracias –dijo Preston, al tiempo que inclinaba la cabeza para recibir a lady Wihelmina Kirkham.
 
   Fiona también la saludó con una sonrisa sombría. Esa mujer había sido amable, pero no le merecía la menor confianza. Le recordaba a su vieja profesora la señorita Smith. Lady Wihelmina era altiva, de ese tipo de personas que se creían superiores a cualquier otro ser humano, intransigente y ancladas en un pasado arcaico. Su historia en la India la horrorizaba. Solamente fue su educación y su título nobiliario lo que evitó que no la rechazara de inmediato.     
 
   -Mi lady. ¿Cómo se encuentra hoy?
 
   -Mucho mejor, querida. Por suerte, ya estamos en casa. Claro que, ustedes ya han llegado. A mi me queda un largo recorrido hasta Edimburgo. Espero que si alguna vez van por allí pasen por casa. Estaré encantada de acomodarlos durante unos días. 
 
   -Lo mismo digo, mi lady. Ya sabe donde estamos –dijo Robert.   
 
   Fiona sintió un escalofrío cuando Preston la tomó del brazo y la ayudó a cruzar la pasarela. La comedia había comenzado. Ya no había marcha atrás. No podía bajar el telón. Temblando, subió al coche. Él le apretó suavemente el brazo para infundirle confianza. No lo logró. Se sentía como un gorrión atrapado en la jaula sin posibilidad de escapar. Y esa nueva cárcel era muy distinta a la que dejó en Jaipur. Estaba llena de normas incongruentes, de mentiras, de miedos. Un pavor que se aposentó en lo más profundo de su estómago cuando el coche se detuvo ante el edificio regio.   
 
   -Tranquilízate. Todo irá bien. Deja que hable yo. ¿De acuerdo?
 
   Ella aseveró reflejando la tensión en sus ojos esmeraldas.
 
   -Fiona. ¿Acaso no recuerdas a mi padre como te adoraba? Su debilidad por ti no cambiará por lo ocurrido. Incluso sé, que si llegase a conocer la verdad, te seguiría queriendo. Vamos –dijo Preston abriendo la portezuela.
 
         
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 6 
 
    
 
    
 
   Julien estudiaba atentamente los folios de su agente de bolsa, mientras su padre no cesaba de mirar el reloj. Alzó la mirada a través de las gafas y sacudió la cabeza.
 
   -¿Por qué esa impaciencia? Padre. Las cosas suceden cuando tienen que suceder. 
 
   -No todos pueden ser tan flemáticos como tú -replicó el duque.
 
   -Práctico, padre. Aunque, reconozco que este asunto es muy interesante. Incluso yo, siento algo de impaciencia para comprobar que clase de timadora le ha tomado el pelo a Preston.   
 
   -Preston ya no es el joven alocado que partió junto a su batallón. Si dice que es Fiona, le creo.
 
   -Allá tú. ¿Crees que es una buena inversión el té? El conflicto ya se ha convertido en una guerra abierta. 
 
   -Ganaremos y después, será un negocio de los más rentables. El té se ha convertido en un placer obligatorio en las mesas; tanto en la de los ricos como en la de los desfavorecidos. ¿Te aminas a invertir? 
 
   El sonido de la campanilla hizo que lord Joseph saltara de la silla.
 
   -¡Son ellos! 
 
   -Ha llegado la hora de la verdad- bromeó su hijo. Se levantó y aguardo con curiosidad la llegada de esa joven.
 
   Preston, como un vendaval, entró en el salón y estrechó con fuerza las manos de su padre. 
 
   -Me hace feliz que estés de nuevo en casa y licenciado, hijo.
 
   -Yo también me siento dichoso. Julien -dijo Preston dándole la mano a su hermano. Éste aseveró levemente mientras miraba hacia el quicio de la puerta. Sus ojos grises no repararon en la mujer de mediana edad. Su mirada solamente percibió a la muchacha de cabellos de fuego, de ojos como las esmeraldas y cuerpo espigado. Jamás había visto tal belleza en una mujer, ni un porte tan digno, a pesar de que sus preciosos ojos derramaban destellos de temor, su cuello permanecía estirado y la barbilla alta. Era como si estuviese ante la presencia de una princesa que aguardaba la reverencia de sus súbditos.  
 
   Fiona tampoco pudo dejar de mirarlo. Ahora que lo tenía delante, seguía sin recordarlo. No era extraño. Julien apenas se dejaba ver y los años pasados habían eliminado de su mente a ese hombre tremendamente alto y de rostro severo que la escrutaba con curiosidad.   
 
   Preston le soltó la mano y se volvió hacia las dos mujeres.
 
   -Os presento a la señora Kylmar. Ha viajado con nosotros. Su ayuda ha sido inestimable para Fiona.
 
   Ella, impactada por encontrarse ante unos caballeros tan elegantes y aristocráticos, les brindó una exagerada reverencia.
 
   -Y esta es...
 
   -¡Mi querida niña! -exclamó Joseph Ashford avanzando hacia ella. Preston no había sido engañado. Esa joven no podía ser otra que su ahijada.   
 
   Fiona si recordaba al duque. Sin embargo, tuvo que reprimir las enormes ganas de echarse a sus brazos y fingir que para ella era un desconocido. Lo recibió con una tímida sonrisa.
 
   -Perdone, duque. No lo recuerdo.
 
   -¿No te acuerdas de mí? -se extrañó él.
 
   -No, mi lord.
 
   -Padre, Julien. Tenemos mucho de que hablar. Señora Kylmar, si es tan amable, le rogaría que nos dejase a solas. Puede acompañar a Peter. Le servirán una taza de té y le indicará su habitación. 
 
   Ella hizo una nueva reverencia y se marchó.
 
   -¿Podemos sentarnos? -sugirió Preston. Una vez acomodados, se aclaró la garganta.-Ante todo, imagino que os estaréis preguntando como es posible que se diera por muerta a Fiona. La explicación, aunque parezca mentira, es del todo lógica. Como sabéis, sus padres fueron destinados a Jaipur y después reclamaron a Fiona.
 
   -Así es. Y nos dijeron que ella desembarcó en Bombay, pero que desapareció durante el viaje por tierra. Al no encontrarla, dedujeron que había fallecido. Pero me gustaría saber porque no me recuerda. No lo entiendo. Ha pasado muchos veranos en casa -comentó su padre.
 
   -Si me permites seguir, ya llegaremos a eso. ¿De acuerdo? Pues como trataba de explicar, Fiona no desapareció. Como todos los niños, hizo una travesura y se alejó de sus cuidadores para explorar la zona. Cayó por un barranco quedando inconsciente. Unos matorrales la ocultaron a los ojos de los que la buscaban con desesperación. Finalmente, tras dos días de búsqueda, se dieron por vencidos. Y al llegar a Jaipur, recibieron la noticia de que los Hucknall habían sucumbido al cólera. Así que, notificaron los hechos luctuosos y se olvidaron del asunto.
 
   -Interesante historia. Pero, me corroe una duda. ¿Por qué ella no regresó al campamento en dos días? -intervino Julien mirando fijamente a Fiona. Ciertamente guardaba un parecido asombroso con la fotografía que su padre le enseñó la noche anterior. Pero aún así, dudaba.  
 
   -El fuerte golpe en la cabeza la mantuvo varios días sin sentido. Cuando despertó, no pudo recordar lo que había pasado; y lo que es peor, tampoco recordaba quién era ni nada de su pasado. Su mente quedó en blanco. Aterrorizada, vagó durante días, hasta que llegó a una plantación donde la acogieron y curaron. Los dueños eran una familia rica y con parentesco lejano con un príncipe de Calcuta. Intentaron buscar a la familia de Fiona. Como es de suponer, sin detalles, ni nombres que recordar les fue del todo imposible. Así que, decidieron acogerla como a una hija más.
 
   -Tuviste suerte, querida -dijo el duque.
 
   -Sí -se limitó a decir ella.
 
   -¿Y cómo la encontraste, Preston? ¿Acaso el destacamento pasó por la finca? -inquirió Julien. El relato no lo convencía. Era demasiado novelesco.
 
   -Fue en Jaipur. Los Suhari habían viajado para hacer compras importantes, como solían hacer todos los años. Y el destino quiso que me encontrara en el mismo establecimiento que ellos. Como regresaba a casa, pensé en comprar algo bonito a Rachel y en lugar del regalo, di con Fiona. 
 
   -¡Asombroso! -exclamó su padre atónito ante los sucesos.
 
   -Imagino que si ella no recordaba su pasado, te sería difícil convencerla de quién era y a esa maravillosa familia también -comentó Julien.
 
   Preston le lanzó una mirada de reproche. 
 
   -Ellos sabían que era inglesa y no una cualquiera. Fiona posee el porte de los nobles. Sin embargo, me exigieron pruebas y se las di. Fiona tiene una marca de nacimiento. Eso fue suficiente. Por supuesto, sintieron mucho que tuviera que abandonarlos. Pero no les quedó otra. ¿Satisfecho? 
 
   Su hermano aseveró sin mucha convicción. Había marcas que podían ser muy parecidas; sobre todo los lunares. 
 
   -Noto que la duda te corroe. No todo es tan cuadriculado como piensas. Las casualidades y el azar no es ninguna invención. El destino quiso que me encontrara con Fiona para traerla de vuelta a casa. 
 
   -Sí. Lo que digas. De todos modos, necesito algo más consistente que una simple marca. ¿Y si es una impostora? Hay parecidos asombrosos y de antojos hay a miles de iguales. ¿No estás de acuerdo conmigo?
 
   Fiona, que hasta el momento había permanecido callada, ante la indignación que le provocó la frialdad y desconfianza de Julien, pero sobre todo la arrogancia de hablar como si ella no estuviese presente, se levantó y dijo:
 
   -Mi lord. No recuerdo quién soy, ni de dónde provengo. A pesar de ello, si su hermano asegura que soy Fiona Hucknall, le creo. Además, hay una prueba, según él, irrefutable y que el duque podrá confirmar. Tengo una marca de nacimiento muy particular. Si quiere se la muestro ahora mismo. ¿Sería tan amable de desabrocharme el vestido?
 
   -¡Por el amor de Dios, muchacha! -se escandalizó su padrino.
 
   Fiona se levantó y caminó hacia Julien.
 
   -Usted quiere una prueba. ¿Verdad? Por favor, adelante. Duque. ¿Recuerda el antojo? Descríbalo -dijo mostrándole la espalda a Julien. 
 
   -No es necesario, querida -insistió su padrino.
 
   -Lo es. Por favor, zanjemos este asunto cuanto antes. Mi lord, tire de las cintas. 
 
   -¿No deberíamos llamar a la señora Kylman? -sugirió el duque.
 
   -Dudo que ustedes tengan malas intenciones. Además, lord Julien, a pesar de no confiar en mi, será todo un caballero. ¿Verdad? -dijo ella ladeando el rostro. 
 
   Julien, por unos segundos, dudó. Ningún caballero de honor aceptaría un reto tan sumamente escandaloso. Sin embargo, ella tenía razón. Si ese era el modo de demostrar su identidad, no tenían que ser escrupulosos. En ese momento las buenas normas no les servirían. 
 
   Joseph Ashford carraspeó incómodo. 
 
   -Es un lunar en forma de racimo de uvas.
 
   Julien se levantó. A pesar de que Fiona era muy alta, él le sobrepasaba una cabeza. Sus ojos de felino recorrieron el perfil de la muchacha, sin mostrar en ningún momento la admiración que le provocó, ni que su perfume de aromas de Oriente le llenaran los sentidos causándole embriaguez. Su rostro permaneció inmutable y sus dedos firmes cuando comenzó a desatarle el corpiño. Una vez concluida la tarea, delicadamente, apartó la camisola. El antojo apareció justo en el centro de su omoplato. Un diminuto, pero perfecto racimo de uvas rompía la perfección de su piel de porcelana.
 
   -¿Y bien? -inquirió ella.
 
   -Ahí está -respondió él recomponiéndole la ropa. No había duda posible. Era Fiona Hucknall, aquella chiquilla revoltosa que volvía locos a sus perros. 
 
   Fiona se sentó de nuevo lanzándole una mirada de triunfo. Había ganado la batalla a ese arrogante. 
 
   -No debiste recelar de mi, hermanito. Y ahora que el asunto está aclarado, hemos de pensar en qué hacer -dijo Preston.
 
   -¿A qué te refieres? Como es natural, Fiona se quedará con nosotros. No podemos abandonarla en estas circunstancias tan terribles -dijo su padre.
 
   -Imagino que Preston habla de los asuntos legales. Habrá que acudir a las autoridades, revocar su certificado de defunción y reclamar la herencia; lo cuál será bastante laborioso – dijo Julien.
 
   Fiona no entendía el asunto sobre la sucesión. Estaba su tía Lizbeth. Lo más lógico habría sido que, como familiar más cercano hubiese sido ella la beneficiaria. A no ser que también hubiese fallecido. Pero, por supuesto, no podía preguntar. 
 
   -Ya quedaron arreglados en Jaipur. Lo único que nos falta es lo del legado. Como ves, no soy tan inútil como piensas -replicó su hermano.
 
   -Nunca te he considerado inútil, Preston. Simplemente un tanto alocado. Imagino que tu paso por el ejército te ha hecho madurar. Bien. Volvamos al asunto importante. Si ya está solventado el paso más elemental, ahora nos queda la cuestión de la herencia. Y eso será más peliagudo. Roger no nos lo pondrá nada fácil. 
 
   -Pues, deberá aceptar las cosas como son y devolver lo que pertenece a la heredera legal -apuntilló su padre. 
 
   Julien negó con la cabeza.
 
   -Roger no se conformará con la simple prueba de un antojo; ni con nuestro testimonio. Luchará ferozmente por conservar las riquezas que dejaron los Hucknall. Asimismo, existe el problema de que ella no recuerda nada. Exigirá testimonios de los hechos. Pueden pasar meses o años.
 
   -¿Testimonios? -musitó Fiona mirando asustada a Preston.  
 
   -Seguramente no será necesario, querida -la serenó él.
 
   -Bueno. Ahora no debemos porque preocuparnos. Lo principal es acomodar a Fiona y que repose. Imagino que ha sido una travesía muy dura -dijo el duque.
 
   -Ciertamente. Soportamos una terrible tormenta en el Cabo de Buena esperanza. Pensamos que no saldríamos vivos. Gracias a Dios, el barco salió indemne -les contó Preston.
 
   Su padre le sonrió con efecto.
 
   -Ahora los peligros han pasado, hijo. Estáis a salvo.
 
   Fiona no estaba para nada de acuerdo. La amenaza de que su primo exigiese testigos sacaría a la luz la verdad. Y esa verdad, la arrastraría hacia el pozo profundo de la soledad. Por mucho que Preston quisiera apoyarla, la sociedad no le permitiría hacerlo o caería junto a ella. 
 
   -Y agotados. Si me disculpáis, me retiro.
 
   -Por favor, hijo. Acompaña a Fiona y pide a Lucille que la acomode en la habitación malva. Querida, descansa hasta la hora de la cena. 
 
   -Gracias por todo, mi lord -dijo Fiona.
 
   -No hay que darlas. Como tu padrino y tutor es mi obligación cuidarte y lo hago complacido. Será un placer tenerte entre nosotros. Hace muchos años que no hay una mujer tan bonita en la casa. Que descanséis.
 
   Preston y Fiona salieron. El duque de Ashford se acercó al mueble bar y llenó dos copas de oporto y le tendió una a su hijo.      
 
   -Un asunto realmente asombroso. ¿No te parece?
 
   -Increíble, diría yo -dijo Julien dando un sorbo.
 
   -Tú mismo has comprobado que ella es Fiona Hucknall. Además, existe la pintura que nos hicimos ese verano y es exactamente igual.
 
   Julien sonrió con malicia.
 
   -Igual, Igual... Digamos que, un poco más crecidita, padre. Y dime. ¿Qué edad tiene ahora? Mi interés radica simplemente en saber si es necesario que sigas siendo su tutor. ¿No es ya mayor de edad?
 
   -En Agosto cumplirá los dieciocho. 
 
   Su hijo levantó las cejas.
 
   -Parece mayor. No solamente por su aspecto, si no, por su actitud. Ninguna jovencita hubiera propuesto que un hombre le desatase el corsé con tanta naturalidad. Ni tan siquiera se sonrojó.
 
   -Imagino que la vida la ha hecho madurar de golpe. Y aún tiene que soportar otra nueva prueba. Su primo dará mucha guerra.
 
   -Desde luego, a mí no. Ya os las arreglaréis. 
 
   -¿Cómo que ya nos las arreglaremos? ¿Acaso piensas irte tras lo ocurrido?
 
   -Mañana mismo -le comunicó Julien.
 
   -¡Ni lo sueñes! Te necesitamos -protestó su padre.
 
   -¿Para qué? Hemos comprobado que mi hermanito se ha manejado a las mil maravillas con este asunto. Mi presencia no contribuirá en nada y me necesitan de la granja. 
 
   Su padre le lanzó una mirada hosca.
 
   -Nosotros te necesitamos más; sobre todo estando tu tía ausente. Tenemos que equipar debidamente a Fiona, ponerla al día de nuestras amistades y gentes importantes; sin olvidarnos de que habrá arrinconado las reglas básicas y alguien debe recordárselas. Estamos obligados a cuidar de ella. A protegerla de todos aquellos que quieran lastimarla. 
 
   -¿Y he de participar yo? ¡Por favor, padre! Sabes que en ningún caso aceptaría tan ingrata tarea. Soy un hombre demasiado ocupado para dedicarlo a sandeces. Contrata a una institutriz –refutó él con gesto despectivo.
 
   -¿No entiendes que se encuentra desprotegida? Carece de recuerdos y eso es terrible. ¿Cómo estarías tú en su situación? Imagina. Sin poder evocar el rostro de tus padres o de lo que fuiste. No es ninguna tontería, hijo. El pasado de esa muchacha ya es un tanto irregular y no puede ser presentada en sociedad sin que esté preparada.  Además, debemos mantener todo esto en secreto hasta que no solucionemos su amnesia y  sea declarada oficialmente heredera. Julien. Te pido que, al menos, te quedes unos días. Ahora eres imprescindible para que todo salga bien. 
 
   Su hijo dejó la copa sobre la mesa.
 
   -Te pasas media vida resolviendo enigmas del pasado. Ahora tienes uno fascinante. ¿De veras me harás creer que no te interesa saber que pasó? –insistió el duque. 
 
   Julien entrecerró la frente. En verdad, Fiona era un misterio. No por su pasado, si no, por la laguna que existía entre su existencia civilizada en Inglaterra y la convivencia con una familia totalmente alejada de los parámetros morales con los que creció.     
 
   -Lo pensaré. Pero en caso de que acepte, ni sueñes que la lleve de tiendas. Si me disculpas, iré a rematar unos documentos –dijo apurando la copa. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 7
 
    
 
    
 
   Fiona abandonó la cama sin haber pegado ojo. Le era imposible relajarse a pesar de que, por el momento, todo había salido bien. Y el mayor culpable era Julien. Tuvo que comportarse como si no tuviese dignidad ni decoro. Aunque, había merecido la pena, pensó dibujando una sonrisa. Nunca presenció tanta decepción en el rostro de nadie. No le extrañaría que fuera la primera persona que lograba desbaratar una de sus teorías. Y esa posibilidad la entusiasmaba. ¡Era tan arrogante! Preston no se había equivocado en su descripción. Julien era un hombre que, sumido en sus normas, era incapaz de disfrutar de la vida. Aunque, pensándolo bien, a partir de ahora ella tampoco podría hacerlo. Una dama inglesa debía comportarse con recato, jamás mostrar sus emociones y fingir que era estúpida o jamás la rondaría un pretendiente. Sin embargo, ella no deseaba ningún marido, ni tener que vivir con represión. Dentro de dos meses no necesitaría que nadie la tutelara y podría vivir como se le antojase. Siempre y cuando, ese primo que no recordara se negase a retornarle su herencia; entonces debería someterse a las reglas. Aún así, jamás cedería a comprometerse.
 
   Sacudió la cabeza. No debía pensar en ello. Cuando llegara el momento, decidiría.
 
   Se recompuso el cabello como pudo y decidió salir del cuarto. Se sentía encerrada y no por el hecho de que la habitación fuese pequeña. Evidentemente, no podía compararse con la que tenía en palacio. Ni por tamaño ni por decoración. Allí no existía esa claridad que lo iluminaba todo, ni la fragancia del jardín bajo el balcón. Los muebles eran severos, al igual que el papel pintado. Jaipur era luz, Londres la penumbra.
 
   Abrió la puerta. No había nadie en el corredor. Bajó la escalera. Continuó sin cruzarse con nadie. La biblioteca estaba abierta. Entró. Miró las paredes cubiertas de libros. Se acercó y ojeó algunos títulos. Se decidió por la biografía de Marco Polo. 
 
   -Un libro excelente. Nos descubre muchos misterios de China.
 
   Fiona respingó sobresaltada. Dio media vuelta. Julien estaba sentado ante la mesa que la puerta ocultaba. 
 
   -Perdón. No… le había visto. Siento haberlo molestado. Parece… ocupado –farfulló ella.
 
   -Casi siempre lo estoy. No comprendo que alguien pueda estar inactivo. ¿Suele usted estar ociosa? –dijo él cerrando la carpeta.
 
   Nunca tuvo oportunidad. En el harén pasaba parte del día en acicalarse, en aprender las poesías que agradaban a su señor, en perfeccionar sus dotes musicales y enseñarle el inglés para que pudiese hablar con los británicos sin necesidad de intermediarios. Pero claro, eso no podía decírselo.
 
   -Las mujeres, sobre todo, las de nuestra clase, lo estamos por obligación. No se espera que nos lancemos a actividades frenéticas. Por lo visto, aquí nos consideran idiotas –contestó sin poder evitar el tono irritado.
 
   -¿Significa eso que en la India era distinto?
 
   -Allí éramos más que unas simples muñecas, mi lord. Teníamos obligaciones.
 
   Julien pensó, estudiándola detenidamente, que Fiona era mucho más que una muñeca. Su desafío unas horas atrás, le demostró que no era sumisa como esas jovencitas que llenaban los salones en busca de marido. Y eso le sorprendió. Sin embargo, muy pronto, esa frescura acabaría derretida por las normas. Y así debía ser. Era lady Hucknall y como tal tenía que comportarse. Acataría las leyes de la sociedad y terminaría casándose con un noble rico. Le daría un heredero y después, su vida se tornaría tan insulsa como la del resto de las mujeres.
 
   -Tenía entendido que la acogió una familia noble. ¿Acaso como criada? –dijo él con tono sarcástico.
 
   Ella le clavó sus ojos verdes como las praderas sin mostrar el menor signo de temor hacia ese hombre alto como un gigante y de carácter insoportable.
 
   -Si así hubiese sido, les estaría agradecida del mismo modo, pues me salvaron la vida. Pero no, lord Ashford. Me cuidaron como a una hija. Y al igual que a ellas, me enseñaron música, poesía, danza y la obligación de leer un libro cada semana. 
 
   -¿De veras? Muy interesante. ¿Así que la enseñaron a bailar? ¿Danzas típicas?
 
   -Si son típicas para usted, no lo sé. Para nosotros eran de lo más corriente.   
 
   -Su apreciación me parece del todo lógica. ¿Y nos mostrará algún día esa habilidad?
 
   Fiona sonrió con aire socarrón.
 
   -Temo que no es una buena idea. Un hombre como usted lo encontraría demasiado escandaloso. Es mejor que demuestre lo bien que me ha enseñado Preston a bailar el vals. 
 
   Julien alzó una ceja, al mismo tiempo que apoyaba la espalda en el respaldo de la silla.
 
   -¿Y cómo se imagina que soy yo? 
 
   -No es necesario usar mucho la imaginación. Lo que es usted lo muestra sin tapujos. Es franco, rudo a veces, posee la vanidad de los de su clase y para mi gusto, demasiado formal. Eso le lleva a ser un hombre aburrido.
 
   Él abrió la boca para replicar a su impertinencia. Pero en lugar de ello, estalló en una sonora carcajada. Aquella jovencita era sorprendente. No solamente era audaz, su lengua poseía una mordacidad pasmosa. Y además de eso, su belleza, a cada minuto que pasaba, se tornaba más y más seductora. Y se preguntó qué sabor tendría esa boca de labios generosos, tan poco apreciados por la última moda que imperaba en ese momento. Ahora las damas hermosas debían ser de rasgos delicados, labios finos, tez blancuzca y cabellos lánguidos. Fiona era todo lo contrario. Y esa diferencia era precisamente la que a él le entusiasmaba, la que siempre buscó en las putas. Pero ella no era ninguna mujerzuela. Era lady Hucknall y no debía ni tan siquiera pensar en esas barbaridades. Fiona era la ahijada de su padre, algo así como una hermana y debería tomar buena nota de ello. Nada de pensamientos lascivos.  
 
   -¿Le parece gracioso lo que acabo de decir? Me he limitado a describirle y creo que no he sido precisamente considerada –inquirió ella un tanto molesta. 
 
   -Por eso mismo. Es la primera vez que una señora me echa en cara mis defectos. Aunque, he de decir que no estoy de acuerdo con usted. Para mi son virtudes. Un caballero debe ser tal como soy yo. Claro que, para alguien que ha olvidado su paso por un exquisito colegio inglés y solamente recuerda las enseñanzas de un país un tanto incivilizado, es lógico que tenga esta opinión.  
 
   -¿Ha estado alguna vez en la India, mi lord?
 
   -Nunca. 
 
   La irritación de Fiona, en lugar de mitigarse, fue creciendo. ¿Cómo se atrevía a criticar un lugar y unas costumbres que desconocía?
 
   -Considero que opinar de algo que uno ignora es de estúpidos, mi lord. 
 
   -¡Vaya! Veo que tengo que añadir la estupidez a mis múltiples defectos –replicó él con chanza.
 
   -¡Es usted imposible! –bufó ella.
 
   -Y usted demasiado descarada, mi lady. ¿Es esa educación tan desvergonzada la que defiende?
 
   -A ese descaro yo le llamo sinceridad. Ustedes están llenos de hipocresía. 
 
   Julien abandonó la actitud socarrona para ensombrecer el rostro.
 
   -¿Ustedes? Le recuerdo que es inglesa, mi lady. Ya no está entre salvajes paganos que adoran a elefantes y deidades con decenas de brazos. Será mejor que no lo olvide o su vida se convertirá en un infierno.
 
   Fiona alzó el cuello con gesto orgulloso y dijo:
 
   -Imagino que, por lo que dicen, sí soy inglesa. Pero con referencia a su percepción del país que me acogió, le aseguro que prefiero mil veces vivir en el infierno que en un mundo donde los sentimientos tengan que esconderse. La negación de lo que uno siente solo conduce a la desdicha. El karma se torna oscuro.
 
   -¡Ah! El karma. ¿Así que usted cree en él? ¿Qué fue en su anterior vida, mi lady? ¿Una hormiga? ¿Tal vez un pescador o una princesa de Jaipur? ¡Oh! Olvidaba que, si no recuerda su vida actual, difícilmente recordará sus anteriores reencarnaciones –contestó Julien burlándose.
 
   -Creo que doy por terminada esta conversación. Mejor dicho, esta discusión. Con usted es del todo imposible mantener una charla agradable. A todo le pone pegas –dijo Fiona dando media vuelta. Con aire digno salió de la biblioteca escuchando la risa divertida de ese hombre tan odioso.
 
   -¿A qué viene esa cara? –le dijo Preston tomándola del brazo. 
 
   -Tu hermano es un hombre del todo inaguantable. 
 
   -Te lo dije. Por suerte, pronto nos libraremos de él. Cuando está en casa todo es seriedad, quejas y reproches. No sabes cuanto deseo que una joven lo pesque y se lo lleve bien lejos.
 
   -Eres malvado, querido amigo –bromeó ella.  
 
   -¿Por qué? Muchas estarían felices de poder ser su esposa. 
 
   Fiona se detuvo ante la puerta del comedor y lo miró con incredulidad.
 
   -¿De veras?
 
   -Si hubieses sido testigo como yo en las innumerables fiestas a las que hemos asistido, te harías cruces. Julien es un hombre fastidioso y sin embargo, todas las casaderas lo acosaban sin sentir el menor decoro. Ten en cuenta que será duque y que heredará una suma muy, muy considerable. Y si a eso añadimos que es un hombre atractivo… pues el resultado de ello es que mi hermanito es el soltero más cotizado de Londres. ¿Por qué crees que le gusta tanto ir a la granja? Escapa de la temporada social.  
 
   Ella apenas había reparado en ese detalle perdida en la antipatía que lo producía el carácter de Julien. Y pensó que, aunque realmente fuese atractivo, siempre lo encontraría desagradable.
 
   Su apreciación, durante la cena, cambió. Julien sí era un hombre atractivo. Y mucho. No es que tuviese unas facciones perfectas como las de Preston. A pesar de ello, irradiaba masculinidad y misterio a causa de esos ojos grises como los de un gato. Sin embargo, continuaba opinando que no era su tipo. Julien era muy distinto al maharajá. Carecía de dulzura, de delicadeza, de esa pasión que la enloquecía en las noches de amor. Nunca sería capaz de acariciar a una mujer como ella fue acariciada. Ese recuerdo le contrajo el vientre en un espasmo de deseo.
 
   -¿Se encuentra indispuesta? –le preguntó él al ver el sonrojo en sus mejillas.  
 
   Ella, apurada, trató de buscar una excusa razonable. 
 
   -Es que… De repente, he percibido una imagen vaga. Un jardín con un cupido. No se…
 
   -¡Querida! Es el jardín de tu casa de Kent –exclamó Joseph Ashford.
 
   -¿Si? –inquirió ella en apenas un susurro.
 
   -Sí. Tal vez, el estar de nuevo en casa te ayudará a curarte. ¿No es así? Sería fabuloso que si llegara el caso de tener que pelear con Roger pudieses darle toda la información que se niega a llegar a tu mente. Facilitaría mucho las cosas. 
 
   -Puede – dijo Julien sin dejar de observar a Fiona con sus ojos felinos.
 
   -¿Por qué dudas? Si aporta pruebas, no tendrá razón de ser su negativa a retornar lo que no le pertenece. Claro que, imagino que a ti te dará lo mismo, pues piensas marcharte mañana –le reprochó su padre.
 
   Sí. Tenía decidido irse. Sin embargo, la conversación en la biblioteca lo hizo cambiar de opinión. Fiona había convertido la temporada más insoportable de Londres en una delicia. Sería divertido ver como se desenvolvía en los salones elegantes o como su rebeldía era aplastada poco a poco o simplemente, si esa fiera por fin escapaba de la jaula en la que pretendían encerrarla.
 
   -Lo he pospuesto, padre. He aceptado tu proposición. 
 
   -¿No se marcha? –inquirió Fiona con un deje de decepción.
 
   Julien le molestó más de lo esperado que ella deseara perderlo de vista y con tono crispado, replicó: 
 
   -¿Acaso le incomoda mi presencia?
 
   -¡Oh! No, por supuesto. Lo que me molestaría es que se quedase por mí culpa y no pueda seguir sus planes marcados –rectificó ella rápidamente.
 
   -No soy tan inflexible como imagina, querida. En realidad, aunque no lo crea, disfruto con las novedades; sobre todo si estas son tan misteriosas como usted. Por si no lo sabe, una de mis aficiones es desentrañar viejos misterios de la historia. Indago en libros, en objetos, en cualquier cosa que me lleve a conocer la verdad de lo ocurrido. Y cuando lo logro, incluso yo, no puedo reprimir la satisfacción que siento –dijo Julien dedicándole una sonrisa maliciosa.
 
   Ella asustada por la doble intención que ocultaba su alegato, nerviosa, bebió un largo sorbo de agua. Más calmada, dijo:
 
   -No tengo nada de misteriosa, mi lord. Soy lo que ve. Una joven que pasó su infancia, según dicen, muy cercana a ustedes y que después vivió con una maravillosa familia en la India. Como ve, su investigación termina en el mismo instante que comienza.
 
   -Así es- reafirmó Preston. 
 
   -Una verdadera lástima. De todos modos, ha de prometerme que, me contará curiosidades que observó durante su estancia. Además de investigador de la historia, también escribo libros sobre costumbres exóticas. Su testimonio me será de gran utilidad. Al mismo tiempo, yo le recordaré las normas más básicas para desenvolverse en sociedad.
 
   -Por supuesto, mi lord.
 
   Él, sorprendido, levantó las cejas. Había esperado una respuesta mordaz y en lugar de ello, aceptó con mansedumbre. Y se preguntó porqué. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 8
 
    
 
    
 
   La baronesa Hortense Fordshine tendió la mano al cochero, y no sin cierta dificultad, bajó del carruaje. Una vez sobre el suelo, inspiró profundamente y alzó el pie para subir el primer escalón. Estaba dispuesta a comprobar el absurdo rumor que estaba circulando por la ciudad. Un bulo que, seguramente, lo había lanzado Loretta. Era tan estúpida que jamás medía sus palabras. Pero en esta ocasión había llegado demasiado lejos. 
 
   Cuando llegó ante la puerta y la criada la abrió, entró como un vendaval, sin atender los ruegos de la muchacha. 
 
   La tostada que se encaminaba hacia la boca de Loretta Birdman, se quedó a medio camino.
 
   -¿Hortense? Pero…
 
   Ella alzó la mano con autoridad.
 
   -Quiero que me digas ahora mismo porqué se dice que Fiona Hucknall está viva. Y no me vengas con vaguedades. Me molestaría mucho que ese asunto tan desgraciado fuese tan solo un rumor para animar las conversaciones de viejas aburridas. Sinceramente, lo encontraría de muy mal gusto  –le dijo ésta quitándose los guantes.
 
   Loretta dejó la tostada en el plato y le indicó con la mano que tomara asiento.
 
   -¿Te apetece té?
 
   -He desayunado hace tres horas, justo antes de ponerme en camino. ¿Y qué es lo que me encuentro al llegar a casa? ¡Un chisme tan absurdo que no me ha permitido ni cambiarme de ropa! –remugó Hortense mirándola con hosquedad.
 
   -No es un chisme. Es cierto. Anne, mi ama de llaves, me lo contó. A ella la informó el mayordomo de Cornelia, que es el prometido de la cocinera de los Ashford. Fiona Hucknall está vivita y coleando. Llegó junto a Preston de la India. Tú cuñado la tiene hospedada en su casa. 
 
   Hortense arrugó la frente. Por regla general, el servicio era una fuente inestimable de información y raramente, para desgracia de sus amos, cuchicheaban falsedades. Así que, existía una gran probabilidad que la noticia fuese verídica. Y eso la llevaba a una duda meramente razonable. ¿Cómo diablos podían dar por muerta a una persona si estaba viva? Pero al instante tuvo la respuesta. Ese tipo de cosas jamás sucederían en Inglaterra, solo en esas colonias perdidas en el mundo, sin civilizar y sin la menor educación cristiana. 
 
   -Imagino que irás ahora mismo a ver a Joseph –dedujo Loretta cogiendo de nuevo la tostada. Le dio un buen mordisco y cerró los ojos deleitándose con la maravillosa mermelada. Nadie hacía las conservas mejor que su cocinera. 
 
   -Deberías controlarte, Loretta o volverás a tener un ataque de gota y la temporada social acaba de comenzar. No querrás perderte la búsqueda desesperada de Eliza Johnson por atrapar un buen partido, ¿verdad?   
 
   -¡Por nada del mundo! ¿Sabes que se están haciendo apuestas entre los caballeros? Unos opinan que las mayores probabilidades recaen en Mortimer Elwind y otros en Jared Mcnery; pues sobre los dos pesa la amenaza de casarse o ser desheredaos. Y ya sabes que la pobreza aparta los remilgos. Así que, este año, el adefesio de Eliza terminará comprometida.                     
 
   -¡Jesús! ¿Apuestas? Los principios se están perdiendo –se escandalizó Hortense. 
 
   Loretta levantó los hombros en un gesto de indiferencia. Untó otra tostada ante la mirada inquisidora de su amiga y preguntó:
 
   -¿Crees que ella asistirá?
 
   -¿Ella? 
 
   -Fiona, si no me equivoco, está en la edad de ser presentada. 
 
   Hortense bufó ante la simpleza de su amiga. ¿A quién, con un mínimo de inteligencia se le ocurría pensar en esas cosas? 
 
   -¡No digas sandeces! Imagino que la muchacha no estará para muchas fiestas. A saber como habrá sobrevivido la pobre en esa tierra salvaje; y sobre todo, como habrá sido educada. Tal vez sus modales sean espantosos. Más bien, aseguraría que lo serán. 
 
   -¡Oh! Fue acogida por una familia emparentada con un príncipe. Todo de lo más decente. Eso dicen, querida.
 
   -Rumores y más rumores. Lo mejor que puedo hacer es ir inmediatamente a verlo con mis propios ojos. Ya nos veremos –decidió Hortense poniéndose de nuevo los guantes. 
 
   -Por supuesto, querida. 
 
   Hortense salió y seguidamente ordenó al cochero que la llevara a casa de su cuñado. En apenas diez minutos se presentó allí.
 
   -¡Cielos! Creía que estabas en Bath –le dijo el duque.
 
   Ella se quitó el sombrero y los guantes, y se sentó ante su cuñado.
 
   -Y lo estaba. Pero el hotel era pésimo, los huéspedes ordinarios y la comida un horror. Decidí adelantar el regreso. ¿Y qué me encuentro al llegar? Un rumor insensato. Dicen por ahí que Fiona Hucknall ha regresado de entre los muertos y que la tienes acogida den esta casa.
 
   -Así es.
 
   Él, ante su pasmo, le preparó una copa de jerez y se la ofreció.
 
   -¿Cómo te has enterado? –se interesó.
 
   -El rumor, por lo visto, corre ya por toda la ciudad –dijo Hortense dando un trago largo a la copa.
 
   -¡Cielo santo! Esto nos pone en una situación más difícil. Queríamos prepararnos con tiempo suficiente para enfrentarnos a Roger. Me refiero a que, con Fiona viva, deberá retornarle la herencia. Dudo que acepte el hecho sin batallar. Nos veremos envueltos en un litigio incómodo.
 
   -¿Por qué? No tendrá más remedio que hacerlo. Es la ley.
 
   -Así es. De todos modos, es mucho más complicado... Será mejor que te cuente.  
 
   Hortense dio otro sorbo y se preparó para escuchar a su cuñado. Él le relató los acontecimientos y al terminar, dijo:
 
   -¡Pobre Fiona! Por fortuna la pesadilla ha terminado para ella. Ya está con los suyos. 
 
   -Según la muchacha fue criada en el bienestar y adecuadamente.
 
   -¡Qué sabrá una criatura de doce años!  Joseph. Cuidaremos de ella y haremos lo que esté en nuestra mano para que recobre la memoria. ¿Has oído hablar de un tal Rufus Handkofferton? 
 
   -Jamás.
 
   -Es un especialista en nuevas técnicas. Usa la hipnosis. Sus pacientes logran revivir hechos olvidados de la infancia. Dicen que es pasmoso comprobar lo que una mente humana puede ocultar durante años. 
 
   -No se. Siempre me han parecido charlatanes y estafadores esos tipos.
 
   -Por probar... ¿Dónde está ella ahora? Estoy deseando poder abrazar a la muchacha. 
 
   -Con Julien. Los años pasados con esa familia, imagino que le han hecho olvidar actitudes básicas para una señorita bien educada. No es que sea una maleducada, todo lo contrario. Pero hay que implantarle de nuevo las normas que imperan aquí. Julien nos está ayudando a reeducarla.
 
   Ella abrió la boca sin poder dar crédito. Tras la sorpresa, dijo: 
 
   -¿Julien? ¡Esto si que es realmente asombroso! No puedo imaginar a un hombre como él ejerciendo de instructor, ni los motivos que el han llevado a ello.  
 
   -Deduzco que no lo hace por mero altruismo. Ya conoces su interés por la historia. Fiona es una fuente de primera mano para relatarle las costumbres de los hindúes. 
 
   Hortense se levantó con gesto determinado.
 
   -Ya. ¡Bien! Voy a verla. Si no me equivoco, estarán en la biblioteca.
 
   -Por favor, no seas demasiado efusiva. Recuerda que para ella eres una extraña –le aconsejó su cuñado.
 
   -¿Desde cuando he sido efusiva? 
 
   -Nunca –reconoció Joseph Ashford. Hortense era la mujer más contenida que conocía. Nunca la vio emocionada, ni tan siquiera cuando Marjorie murió; y eso teniendo en cuenta que era su hermana más querida. Contrariamente a él, en ningún momento expresó el dolor que traspasaba su corazón, llegando a recriminarle que tuviese la decencia de comportarse en público, al igual que lo hacía el joven Julien. Pero le fue imposible. No pudo esconder el drama que para él significaba que su amada esposa lo abandonara para siempre, llevándose junto a ella la felicidad. No. Él no era como Hortense o Julien que con gran facilidad ocultaban sus emociones. 
 
   -Exacto. Los de nuestra clase debemos comportarnos con dignidad, no como criados o verduleros. Expresar las emociones es síntoma de debilidad. Tenemos de dar ejemplo. Y ahora que lo pienso, ha sido un acierto por tu parte designar a Julien como su preceptor. No hay nadie más correcto y estricto que él. Por cierto. ¿Cómo anda la muchacha de educación? Me refiero a si se comporta de un modo extraño. Criándose con esos indios.
 
   -Hindúes, querida –apuntilló su cuñado.
 
   -Lo que sea. No son civilizados, aunque esa familia fuese algo principesca. ¿Sabes que adoran a dioses de todo tipo? Incluso con forma de animales. Y me han dicho, que cuando el esposo muere, su esposa es incinerada junto a él. ¡Y viva! ¡Cielo Santo! ¿No habrá perdido sus creencias cristianas? 
 
   -Pues, con franqueza, no le he preguntado.
 
   Ella soltó un hondo suspiro.
 
   -¿Por qué nunca prestas atención a las cosas realmente importantes? 
 
   -La importancia es relativa, Hortense. No tomos tenemos la misma escala de valores.
 
   -Aún así, hay algunos que son incuestionables. Y la religión de Fiona es una de ellas. ¿Qué pasaría si de repente la muchacha comunicase que es budista o que adora a un elefante o algo así? No me extrañaría. Carece de memoria y habrá crecido siguiendo el culto de esos salvajes. ¡Menudo escándalo! Nos veríamos en la obligación de repudiarla –se escandalizó ella. 
 
   -Dudo mucho que crea en esas cosas. 
 
   Hortense alzó la mano y la hizo rodar con gesto despectivo.
 
   -Dudas, dudas. Lo que hay que hacer ahora mismo es confirmarlo. 
 
   -Hortense. Serénate, por favor. Esas cuestiones las emprenderemos más adelante. Ahora está confundida y tal vez, muerta de miedo. Le hemos dicho que somos como su familia, pero no nos conoce. Hay que infundirle confianza y no acosarla con interrogatorios ofensivos.
 
   -¿Ofensivos? –inquirió ella alzando el mentón.
 
   -Comprendes a lo que me refiero. 
 
   -Joseph. En este momento, no podemos ser cautelosos. Hay que llegar al fondo. Fiona no puede dar un paso en falso o su caída social será imparable. Si hay que preguntar indiscreciones, por mucho que nos apure, se preguntan.    
 
   -Hay que darle un poco de tiempo y que adquiera confianza en nosotros. ¿No te parece?
 
   -Está bien. Vamos a saludarla y nada de preguntas violentas hoy –aceptó Hortense.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 9   
 
                  
 
     
 
   Fiona, con semblante taciturno, estaba sentada ante la mesa. La insinuación durante la cena de Julien la tenía muy preocupada. Todos habían creído su historia, pero él continuaba dudando. Y no le extrañaba. Julien, por lo que podía deducir, era un hombre inteligente y suspicaz. Debería tener mucho cuidado, medir cada palabra. Un paso en falso y todos esos puritanos la echarían como a un perro, y no podía permitírselo. Necesitaba alcanzar la mayoría de edad, la herencia y así vivir como más le placiese.  
 
   Él apoyó las manos en la barbilla y la miró fijamente. El sol le daba de pleno. El cabello refulgía como si el mismo astro desprendiera destellos. Sus ojos verdes eran dos lagos de aguas nítidas y sus labios apetecibles como las cerezas maduras. ¡Dios! Su belleza era arrebatadora; tanto que, tuvo que hacer un esfuerzo enorme para dejar de pensar en las inmoralidades que estaría dispuesto a cometer. No podía olvidar que Fiona era como un miembro de la familia. Se aclaró la garganta y con tono impersonal, dijo:    
 
   -Sé que esta situación no es nada satisfactoria para ninguno de los dos. Ni usted ni yo desearíamos estar aquí. Sin embargo, no podemos dejarnos llevar por nuestros sentimientos. Hay muchas cosas en juego para la familia.
 
   -¡Vaya! Observo que es de carácter voluble. De impostora he pasado a formar parte de la familia -dijo Fiona. Y se arrepintió. Lo último que debía hacer era consentir que él le hiciese perder la calma. 
 
   -No se equivoque. Por mi parte la considero una invitada. Pero si mí padre desea acogerla, no soy nadie para oponerme. Él aún rige esta familia -replicó Julien con sequedad.
 
   -Dudo que su padre tenga aún el poder de obligarle a realizar algo que no le apetezca. Podría negarse a estas clases absurdas y no comprendo porqué razón no lo ha hecho. Además, pienso que no es la persona indicada para adiestrarme en cuestiones de etiqueta y educación. 
 
   Él sonrió a medias. 
 
   -Tengo mis razones. ¿Podría usted decirme cuál es la suya para decir tan alegremente que no me considera adecuado como instructor?
 
   -Una no, varias. Es insociable e impertinente. Por otro lado, dudo que sus consejos vayan más allá de lo formal y considero que la vida está compuesta por obligaciones y divertimento. 
 
   -Es perspicaz, mi lady. Impertinente suelo serlo cuando también el otro lo es conmigo. Y con referencia a que soy insociable, ello no significa que desconozca la etiqueta. Puede que le cueste de creer, pero estoy considerado como el caballero más elegante y educado que existe, además de ser poseedor de un buen sentido del humor cuando corresponde. En cualquier reunión, tiemblan ante la posibilidad de cometer un error ante mi presencia. El prestigio lo es todo en nuestra sociedad. Nadie quiere perderlo. Y usted deberá aprender a comportarse para ser aceptada.
 
   -¿Y si ese no es mi deseo? -sugirió ella.
 
   -Todas las jovencitas anhelan ser las reinas de los salones, encontrar a un prometido rico meramente agradable de físico y convertirse en esposas respetadas. ¿Qué mayor logro puede alcanzar una mujer en esta sociedad? Ninguno. 
 
   -Yo no soy cualquier jovencita. Dentro de poco tendré los años suficientes para decidir por mi misma. Y le aseguro que, lo que me están ofreciendo no es lo que quiero. 
 
   Julien entrecerró los ojos estudiándola con atención. Si fuese otra, deduciría que sus palabras eran producto de la inmadurez. Sin embargo, Fiona no era para nada inmadura a pesar de su juventud. Sus ojos transmitían seguridad, experiencia. Un pasado intenso. Y se preguntó si ese pasado era realmente el que estaba contando. 
 
   -Comprendería su posición si fuese una mujer corriente. Pero olvida que es lady Hucknall y debe guardar respeto por la sociedad a la que pertenece; principalmente hacia su linaje. 
 
   -¿Qué linaje? Preston me dijo que no tengo hermanos ni familiares. Estoy sola en el mundo, ante nadie a quién responder de mis actos.
 
   -Por el momento, lo debe hacer con nosotros. Y con referencia a su familia, mi hermano olvidó decirle que está su tía Lizbeth.  
 
   Ella respiró aliviada. La última vez que la visitó fue antes de partir hacia Jaipur y estaba muy enferma, casi en las últimas, como le oyó decir. Así que no había fallecido; lo cuál la llevaba a la duda que la corroía: la herencia. ¿Por qué, si estaba con vida, no había recaído en ella? No lograba entenderlo. Y una vez más, su duda, por el momento, no obtendría respuesta. 
 
   -Como ve, no está sola.
 
   -¿Y dónde está ella? ¿Por qué no ha venido a verme? ¿Acaso nadie le ha informado de los acontecimientos? –inquirió Fiona con tono recriminatorio.
 
   -Hace varios años que decidió instalarse en Paris. Ya le hemos enviado una carta. Supongo que en unos días llegará. Así que, olvídese de sus proyectos y trabajemos. ¿Por dónde quiere comenzar?
 
   -Usted sabrá. Al parecer, para todos, soy una salvaje que no tiene la menor idea de nada -gruñó Fiona.
 
   -En ningún momento hemos insinuado nada parecido. 
 
   -Pero lo piensan. Y eso me sulfura. ¿Qué se han creído? ¿Qué por qué un ser humano no es británico no puede ser civilizado? Pues sepa que algunas de sus costumbres son más humanas que las de aquí.   
 
   -Como historiador no tengo la menor duda. Pero nosotros hablamos de comportamiento en nuestra sociedad. Su enfermedad le ha hecho olvidar las enseñanzas que recibió en el Saint Mary. Unas enseñanzas que sus padres desearon para usted. ¿De verdad me quiere hacer creer que se ha vuelto tan insensible que le da igual lo mucho que se esforzaron? 
 
   -Su chantaje emocional no servirá de nada. Ellos están muertos y no se sentirán ofendidos si opto por otros derroteros -replicó ella.
 
   -La veo muy determinada. Aunque. ¿No ha pensado que necesitará nuestra ayuda si Roger presenta una dura batalla? Siento ser tan rudo, como usted dice, pero me veo en la obligación de relatarle lo que ocurrirá si continúa con su testarudez. Lo que conseguirá es verse sola, repudiada por todos, incluso por su querido tutor y lo más dramático para una mujer de su posición, sin un penique. Y no encontrará a ninguna familia aristocrática que la acoja como ocurrió en la India. Y dígame. ¿Dónde vivirá? ¿En la calle? Deberá buscar trabajo y si no lo encuentra, no quiero ni pensar en lo que hará para sobrevivir. ¿Entiende a qué me refiero?
 
   -Perfectamente.  
 
   Él la miró pasmado. O estaba loca o era una insensata. O tal vez... No. Eso no era posible. De todos modos, ese obsceno pensamiento no lo abandonó y no tuvo más remedio que lanzar la pregunta. Se aclaró la garganta y, sin poder ocultar lo incómodo que se sentía, dijo: 
 
   -¿Me equivoco al pensar que esa calma que muestra ante la posibilidad de venderse a los hombres se debe a que su historia es falsa y qué no le sería extraño… digamos ejercer ese “oficio”?
 
   -Del todo. Y le aseguro que, si no hubiese tenido la suerte de ser protegida, habría muerto de hambre, porque jamás hubiese aceptado compartir el catre con un hombre por dinero -respondió Fiona con firmeza.
 
   -E imagino que querrá que su vida siga siendo respetable.
 
   -¿Acaso lo duda?  
 
   -Pues, ha de hacer lo que le estamos sugiriendo -replicó impacientado.
 
   -Usted lo ha dicho. Es una sugerencia, no una obligación. 
 
   La flema de Julien comenzó a tambalearse ante la tozudez de esa jovencita. Se levantó y con ojos encendidos, exclamó:
 
   -¡Maldita sea! No he visto mayor tonta. ¿Sabe que le digo? ¡Que se las apañe sola! Yo me marcho a Kent.
 
   -Theek hai.
 
   -¿Cómo dice?
 
   -Qué me parece muy bien. Que tenga buen viaje -le deseó ella con aire triunfal. Sin proponérselo, se había deshecho de ese hombre tan inaguantable.
 
   -¡Oh! Si cree que se ha librado, se equivoca. Mi padre no será tan indulgente. Terminará acatando cada una de sus órdenes y me verá reír cuando la encuentre en uno de esos salones convertida en una insulsa joven inglesa. 
 
   Ella levantó las cejas con aire burlón.
 
   -¿No era precisamente en eso en lo que quería convertirme? Sinceramente, se ha propuesto confundirme.
 
   Julien, como única respuesta soltó un gruñido. Dio unos pasos dispuesto a salir, cuando la puerta se abrió.
 
   -Hijo, ha llegado Hortense -le comunicó su padre.  
 
   Él rostro de Julien se iluminó al ver a la mujer oronda, de gesto adusto, pero con un corazón muy grande. Esa mujer era su salvación. Avanzó hacia ella y le estampó un sonoro beso en la mejilla; acto que dejó pasmada a la mujer. Julien jamás había sido tan efusivo, ni tan siquiera de chiquillo. Fue el niño más serio que jamás conoció.
 
   -¡Tía Hortense! Me alegro de verte. No sabes cuanta falta nos haces. Imagino que papá te habrá puesto al tanto de todo.
 
   -Me ha dado una ligera idea. 
 
   -Entonces, sabrás que hacer. Lo dejo todo en tus manos.
 
   Fiona amarró las ganas de protestar. De nuevo estaba comportándose como si ella no estuviese presente. 
 
   -Bueno yo…
 
   -Tía. En este asunto hace falta la sensibilidad de una mujer. Yo no puedo ir por ahí buscando una modista ni indicarle, a pesar de que sea un experto, que ropa debe ponerse y mucho menos la interior. ¿No te parece?
 
   -¡Por supuesto que no! –jadeó Hortense.
 
   -Entonces, decidido. Voy a preparar el equipaje. Mis asuntos en la granja requieren que vaya cuanto antes. 
 
   -Julien. No…
 
   Él no escuchó a su padre y haciendo una leve reverencia con la cabeza, se despidió de Fiona. Ella sonrió con gesto victorioso. Julien entrecerró la frente. Al parecer, su marcha la contentaba. Se preguntó si sería por no tener que soportarlo o porqué se alejaba el peligro de ser descubierta en aquello que todos pasaban por alto. Finalmente, se dijo que le era indiferente. Dio media vuelta y se fue.
 
   Lady Hortense alzó el cuello y estudió con atención a Fiona. No era precisamente el modelo de belleza deseado, demasiado alta, facciones angulosas, labios carnosos, alguna que otra peca en las mejillas y un cabello rebelde y rojo como el fuego. ¡Señor! El trabajo a realizar sería arduo. Pero como siempre, no se daría por vencida. Haría de ese desastre una joven, si no ideal, lo más parecido a ello y la haría triunfar en su presentación social. 
 
   Fiona también la observó. A pesar de los años transcurridos no había cambiado en absoluto. Solamente unas leves arrugas alrededor de los ojos y boca evidenciaban que el tiempo sí pasó. Y esperaba que, con la cercanía de la vejez, su carácter se hubiese templado. Por extraño que pareciese, recordaba con nitidez sus protestas ante cualquier acto que consideraba poco apropiado.     
 
   -Querida, ante todo, te doy la bienvenida. Ha sido una alegría para todos descubrir que no habías fallecido -dijo Hortense dándole un beso en la mejilla.
 
   -Gracias, mi lady. 
 
   -Ya me han contado. Sé que no me recuerdas. No te preocupes, querida. Estoy aquí para ayudarte. ¿De acuerdo? ¡Bien! Tenemos mucho que hacer. Hay que comenzar ahora mismo. Primero de todo iremos por lo más importante para una mujer, el vestuario. El que llevas ya no está de moda. 
 
   -La marquesa Calixta Douglas, antes de partir hacia Londres, me prestó varios vestidos, pues solo tenía saris.
 
   -¿De veras? -inquirió Hortense, sin poder ocultar su desagrado. Solamente imaginar a esa muchacha de facciones voluptuosas enfundada en uno de esos trajes tan desvergonzados, se le erizaba el cabello. Tomó aire y dijo: Tengo el coche ahí afuera. Aprovecharemos para ir ahora mismo a ver a mi modista. No te quedes parad como un pasmarote. Ve a por el sombrero. ¡Vamos!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 10
 
    
 
    
 
   Roger Lampert apuró la copa y dejó todas las fichas al número nueve. Sus ojos negros giraron al ritmo de la bola. 
 
   -¡Mierda! –exclamó cuando cayó en el número quince. Lo cierto era que, podía perder esa suma y otras cientos de iguales. Era inmensamente rico. Sin embargo, nunca le gustó perder. No rehusó a soñar con que algún día la herencia de sus primos pasara a sus manos y lo consiguió. 
 
   -Últimamente la suerte no te acompaña, amigo. 
 
   Roger alzó la cabeza. Era Simon Banker que lo miraba con aire socarrón.  
 
   -¿Y a ti si? –dijo Roger abandonando la mesa.
 
   -Yo al menos no tengo a una mujer detrás que pretende arrebatarme la herencia.  
 
   Roger lo miró con gesto de incomprensión. Su amigo entendió que no estaba al tanto de las últimas noticias. 
 
   -Uno no puede irse por demasiado tiempo o le salen enanos por todas partes. En tu ausencia, ha aparecido una muchacha que dice ser Fiona Hucknall. Y por lo visto, la justicia la ha reconocido como tal. Temo que te lo arrebatarán todo, amigo mío. 
 
   -Es una broma, ¿no?
 
   -En absoluto. Todo Londres habla de ello. Es el rumor más comentado. Incluso hacen apuestas para ver quién de los dos gana la partida.  
 
   El rostro de Roger se encendió de ira.
 
   -Pero… ¿Cómo pueden creer tamaña invención? Esa mujer es una impostora. Mi prima murió. Lo saben todos. ¿A qué viene que unos jueces den crédito a cualquier buscona? ¡Joder! Ya no se puede confiar ni en la justicia. Deberé tomar cartas en el asunto. ¡No consentiré que nadie me quite lo que merezco! ¡Nadie! –siseó.
 
   -Difícil lo tendrás. Los Ashford la han reconocido; incluso la tienen metida en casa.   
 
   -¿Qué? ¡Malditos hijos de puta! ¡Se las verán conmigo! –exclamó encaminándose hacia la salida.
 
   En cuanto pisó la calle paró un coche. Su abogado solucionaría esa canallada ahora mismo. Sus intenciones deberían aguardar, pues no estaba en casa. No le importó. Sabía donde estaba exactamente cada martes por la tarde. Subió de nuevo al coche y circularon hasta alcanzar la orilla del Támesis. Se detuvieron ante El Nido. Roger entró como un vendaval. Sus ojos negros otearon el salón. 
 
   -¿Dónde está August? -le peguntó a madame Elina.
 
   -Arriba. ¿Dónde si no? –respondió ella guiñando un ojo.
 
   -¿En qué cuarto?
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   -Sabe que no pueden ser molestados. Aguarde a que termine y le doy aviso.
 
   -Se trata de un asunto de vital importancia para él. Dígamelo o le aseguro que como letrado puede perjudicarla y mucho, si se lo propone. ¿Me comprende? ¿En qué habitación?
 
   La mujer, ante la amenaza, dijo:
 
   -La tercera de la derecha. 
 
   Roger subió los escalones de dos en dos y al llegar ante la puerta, sin molestarse en llamar, abrió. 
 
   -He de hablar contigo.
 
   Ruppert Evans, con un gruñido, le apartó la cabeza a la mujer que estaba situada en su entrepierna.
 
   -¡Maldita sea, Roger! Hay que respetar la intimidad. ¡Joder! 
 
   Su amigo soltó una risotada. 
 
   -¿Intimidad? Dime eso cuando estemos los dos fornicando con una puta. Anda. Levántate. Es urgente que me atiendas. 
 
   -¿Ahora? ¿Pero no ves? -inquirió Ruppert señalándole el miembro. 
 
   -Si me hubieses informado de la conspiración que se cierne sobre mí, te dejaría follar con tranquilidad. ¡Mierda! ¿Por qué demonios no me avisaste?
 
   Ruppert alzó la mano y despidió a la prostituta.
 
   -Ignoraba tu paradero. Te sugiero que a partir de ahora me informes de cada uno de tus movimientos -dijo subiéndose los pantalones. 
 
   -Está bien. Dejemos esa cuestión y vayamos a lo principal. ¿Qué piensas hacer para arreglar este embrollo?
 
   -¿Hacer? Nada.
 
   El rostro de Roger se contrajo en un gesto de enojo. 
 
   -¿Qué? ¡Te has vuelto loco! 
 
   -Cuerdo es lo que soy. Las pruebas son irrefutables. No puedo hacer nada y menos contra los Ashford.
 
   -Pues yo no me rendiré sin más. Vamos, Ruppert. Eres un hombre de recursos y temido en los juzgados. Si buscas, encontrarás algo que haga tambalear ese reconocimiento tan contundente. 
 
   -Camarada, lo es. 
 
   -¿De verdad es Fiona?
 
   -Eso parece. Lo han asegurado decenas de personas.  
 
   Roger se sentó al borde de la cama.  
 
   -¿Y no cabe la posibilidad de qué sea una impostora?  
 
   -Posee un antojo muy peculiar.
 
   -¡No seas cretino! Hoy en día con un simple tatuaje se puede falsificar. 
 
   -Cierto. De todos modos. ¿Qué interés podrían tener los Ashford en arrebatarte la herencia y buscarse estas complicaciones? 
 
   -¡Dinero, amigo mío! Nunca se tiene bastante. Con esa farsante a su servicio pueden robarme lo que me pertenece por justicia dándole a ella una miseria. Vamos. Tienes que pensar en algo que desbarate su farsa. Vamos a ver. ¿Qué ha contado esa zorra? ¿Ha dicho dónde ha estado todos estos años? ¿Ha explicado algo coherente de su pasado?
 
   -Lo cierto es que, no recuerda nada. Un golpe le hizo perder la memoria. Suele ocurrir. Del mismo modo, otro, hace recuperarla. Eso dicen.
 
   -Amnésica. Una táctica muy conveniente -musitó Roger con aire sombrío.
 
   -Por el momento, querido amigo.
 
   -Bien. Es un tanto a nuestro favor. No pueden admitir a alguien que dice ser una persona si no recuerda absolutamente nada del pasado; por mucho que otros aseguren que sí. ¿No te parece? Puedo, como perjudicado, exigir pruebas. 
 
   El semblante de Ruppert se iluminó. Le gustaba su oficio, pero mucho más cuando un caso se tornaba realmente difícil y debía presentar batalla.
 
   -Buena idea. Impugnaremos los primeros pasos. Eso nos dará tiempo. Puede que tengas razón y sea una farsante. Mañana mismo presentaré las alegaciones. ¿Conforme?
 
   -Del todo -aceptó Roger dejando que la tensión se alejara.
 
   -En ese caso, continuaré con lo que estaba haciendo. A no ser que tengas algo más que decirme. 
 
   -Eso era todo. 
 
   -Pues, dile a esa furcia que regrese. 
 
   -De acuerdo. Siempre y cuando pueda unirme a la fiesta -rió Roger sintiéndose pletórico. Los Ashford pagarían cara su osadía. Nadie podría arrebatarle lo que con tanto esfuerzo ganó.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 11
 
    
 
    
 
   La semana siguiente fue espantosa para Fiona. Hortense se hizo cargo de ella convirtiéndose en la más estricta de las instructoras. Ni tan siquiera cuando estuvo en el harén preparándose para ser entregada al maharajá se sintió tan presionada. Hortense, incansable, la hacía practicar hora tras hora, hasta hacerla caer exhausta. 
 
   -Una joven, al contrario de una mujer casada, jamás debe dirigirse a un caballero si éste no inicia la conversación primero. Tampoco debe mostrar el menor interés por su pretendiente. Ha de ser recatada, discreta y sobre todo, irradiar pureza. Del mismo modo, nunca le demostrará la inteligencia que posee. A los hombres les gusta ser ellos quienes lleven las riendas, que respeten su opinión y decisiones. Aunque, hay deseos que deben atajarse de inmediato. En la vida permitirás que, tú prometido, si llega el caso, se tome la libertad de pedirte un beso o que os veáis a solas. La reputación de una joven es frágil y cualquier simple rumor, lo resquebraja y ya es irrecuperable. ¿Queda claro?
 
   -Sí, señora –respondió Fiona con visibles síntomas de cansancio. Pero a Hortense parecía no importarle sus ojeras y continuó con sus clases.
 
   -Con referencia a las amistades femeninas, nunca hay que confiarse. Sus consejos, por lo general, son interesados. A ninguna mujer le gusta la competencia; sobre todo si su rival tiene más posibilidades que ella. Hay muy pocos caballeros dignos de ser considerados un buen partido y las candidatas, demasiadas. Nunca creas los desastres que puedan enumerarte de un pretendiente, si los tiene, descúbrelos por ti misma. De todos modos, temo que estos consejos, por el momento, no te serán de gran utilidad. Tú falta de memoria y los años pasados con esa familia, impedirán que un caballero se interese por convertirte en su esposa. A pesar de ello, debes estar preparada. Siempre hay algún excéntrico que encuentre interesante esa faceta tan… digamos exótica. Puede que, un militar retirado o diplomático… No se… ¡Quién sabe! 
 
   -¿No hemos terminado? –se quejó su alumna.
 
   -¿Terminar? Jovencita, el trabajo de años tenemos que hacerlo en apenas días. No podemos permitirnos descansar. Tengo la intención de presentarte en sociedad este mismo verano.
 
   -¿Este verano? –musitó su alumna.
 
   -Sí. Sé que es muy precipitado. Bien… A lo sumo, antes de noviembre. Pero tiene que ser esta temporada. No podemos permitir que los rumores sobre ti se extiendan durante un año. Ya sabes como son esas cosas. Una estupidez crece como una bola de nieve y concluye aplastándote socialmente. Continuemos. Habando de la presentación en sociedad, toda joven debe poseer una casa en un barrio elegante o si no se es posible, se alquila. En tú caso, no habrá la menor dificultad, pues tus padres poseían una mansión en Park Lane. El lugar ideal. El vestuario, por supuesto, lo adquiriremos en Hay Market o en Regent Street. Una vez presentada, nos moveremos por las regatas de Hentley y  daremos un paseo por Epson en coche descubierto. Siempre se consiguen buenas relaciones, en especial con los caballeros. Afortunadamente, aún tienes plazo para casarte. Lo aconsejable es entre los diecinueve y veintiséis. Tenemos tiempo para encontrar al esposo conveniente. 
 
   -Primero deberíamos pensar en la herencia. ¿No le parece? –bufó Fiona abrumada por tanta información y deberes. Aunque, pensó que lo único bueno de todo aquello era que se había librado de Julien y la presión que sentía por ser descubierta había desaparecido.
 
   -Ahora, lo primero en que mi mente piensa, es en el té. Vayamos al saloncito.
 
   El servicio, eficiente como siempre, ya había dispuesto la mesa. Hortense sirvió el té. Fiona agradeció esa pausa. La cabeza le estallaba y el estómago le rugía de hambre. Cogió la taza y sopló.
 
   -¡No, criatura! Nunca se sopla. Una debe aguardar a que se enfríe –exclamó Hortense con cara de horror.
 
   Fiona volvió a dejarla sobre el plato y escogió un surtido de pastas. En un santiamén, se comió la primera.
 
   -Muchacha, no se debe comer deprisa, pues indicaría que solo has acudido a una invitación para comer, ni muy despacio porque significaría que no te gusta la comida. Tampoco una debe comer todos los platos hasta el final, pues te granjearías la fama de glotona. 
 
   -¿No le parecen muchas estupideces? La comida es comida y punto –rezongó Fiona.  
 
    -Y la buena educación, signo de distinción. Eres una dama y debes comportarte como tal. ¡Ay, Señor! Temo que esto será más difícil de lo esperado. El trabajo será arduo si no podes de tú parte, chiquilla –se lamentó Hortense.
 
   Esos días tampoco fueron relajados para el duque y Preston inmersos en el asunto legal de su herencia. Su identificación fue menos dificultosa de lo esperado. El testimonio de ellos y de varios conocidos que pasaron a visitarla, fue suficiente. A pesar de ello, aún no le fue concedido el legado, pues antes debían contactar con su primo, el cuál se encontraba fuera del país. Estaba deseando que Roger llegara para terminar de una vez con esa situación que consideraba absurda, tomar posesión de la herencia e independizarse en cuanto cumpliese los dieciocho.
 
   Su deseo se cumplió antes de lo esperado. Sin embargo, la negativa  de su primo de no reconocerla como Fiona  Hucknall, fue aceptada por el tribunal.
 
   -¡Esto es un atropello! ¿Cómo se atreven a dudar de mí palabra o la de mis amigos? ¡Por el amor de Dios! ¿Acaso se han vuelto todos locos? -se quejó el duque de Ashford al conocer la noticia.
 
   -La mayor duda está en que Fiona no recuerda el pasado. Si la interrogan, no podrá corroborar absolutamente nada. Tampoco tiene el apoyo de ningún familiar directo. Imagino que si Lizbeth declarara, todo quedaría solucionado -dijo Preston.
 
   -¿Y por qué razón no viene mi tía? -quiso saber Fiona.
 
   -Anoche recibimos una carta de ella. Estaba a punto de salir de viaje, pero una fuerte gripe la mantiene en la cama. En cuanto se recupere, vendrá sin demora -le explicó el duque.
 
   Preston sacudió la cabeza con preocupación.
 
   -Pueden pasar varias semanas. Nos exponemos a que citen a Fiona y no podrá negarse a declarar. ¿Qué excusa daríamos? Padre, esto se está poniendo peliagudo.
 
   -¿Y si me marchase? -sugirió Fiona.
 
   Los dos hombres la miraron escandalizados.
 
   -¡Ni hablar! No consentiré que ese desgraciado te obligue a separarte de nosotros -protestó su padrino.
 
   Fiona, acostumbrada por las  circunstancias de la vida, pensó con celeridad. El contratiempo era una oportunidad para escapar de la jaula donde todos querían meterla. 
 
   -Puedo ir a Paris. Al fin y al cabo, allí está el único familiar que me queda. Además, no tengo ninguna ambición por recuperar mí herencia. Lo único que deseo es vivir tranquila. Tía Lisbeth me acogerá gustosa.
 
   -¡Ni lo sueñes! Aún soy tu tutor y me niego rotundamente a que ese desgraciado te lo arrebate todo. Y lo de vivir con tú tía, es impensable. No sería prudente –refutó el duque.
 
   -¿Por qué? –insistió ella mirando a Preston.
 
   El no respondió a su pregunta y dijo:
 
   -La única solución es que vaya a Kent y en cuanto demandaran su presencia, alegamos que está enferma o que ha sufrido un accidente que no le permite viajar. Eso nos daría tiempo a que llegase Lisbeth. 
 
   -No está mal pensado, hijo. Fiona. Prepara el equipaje. Saldrás en una hora. Preston, tú la acompañarás –aceptó su padre.
 
   Fiona los miró horrorizada. ¿Le estaban diciendo que tenía que ir a casa de Julien? ¡Jamás! Tenía que impedirlo a toda costa. 
 
   -Creo que... su hijo se molestará -farfulló.
 
   
  
 

-Pues, deberá aguantarse. Hay asuntos que requieren un sacrificio y éste es uno de ellos. Aunque, temo que tienes un mal concepto de Julien. Es todo un caballero y estará encantado de ayudar a una dama en apuros. No debes preocuparte, querida. Además, unos días en el campo te sentarán de maravilla después de soportar a Hortense. 
 
   -Sí, claro. Pero la costurera aún no ha terminado mis vestidos y...
 
   -En la granja no serán necesarios. Allí no se organizan fiestas ni nada parecido. Allí, lo que impera es la tranquilidad. Una calma que te sentará bien y quién sabe, a lo mejor, regresar al lugar donde pasaste los veranos más alegres de tu vida te haga recordar. Anda. Sube y procura estar lista cuanto antes.
 
   -Sí, señor –musitó vencida.
 
   Una hora después estaba subida en el carruaje.
 
   -Fiona, aparta la preocupación. Julien, estará encantado de prestarte ayuda -le dijo Preston.
 
   -Permite que lo dude. Es un insociable y deseaba estar solo. Y lo que es peor, al igual que mi primo, duda de mi identidad -replicó ella con tono irritado.
 
   -Puedo confirmarte que eso no es verdad. 
 
   -A pesar de ello, no le caigo bien. 
 
   -Lo que le molestó es que papá lo designara como tú instructor. Ya viste como es. Le molesta todo aquello que lo distraiga de sus aficiones. Habría sido igual de antipático con otro. Julien no tiene nada en contra tuyo. Lo único de debes hacer es no inmiscuirte en sus cosas ni molestarle demasiado y todo irá bien. Relájate. Cuando veamos que las cosas nos son favorables, volveremos a buscarte.
 
   -¿No piensas quedarte?- inquirió ella con expresión asustada. 
 
   Preston la tomó de las manos y sonrió con dulzura.
 
   -Fiona. Julien no es ningún ogro. ¿De acuerdo?
 
   -Si insinúas que le tengo miedo, nada de eso. Pero, en estos días, he aprendido que una señorita inglesa no debe permanecer a solas con un hombre y mucho menos, imagino, compartir su casa. Mi reputación caerá en picado y todos vuestros esfuerzos no habrán servido de nada. ¿No debería haber venido la señora Kylmar? 
 
   -Querida, no somos tan insensatos. En la granja está mi abuela Marion. ¿La recuerdas?
 
   -Vagamente. Me parece que era una mujer muy agradable.  
 
   -Sigue siéndolo y también estricta. Aunque, nunca lo fue con Julien. Imagino que no le era necesario. Él, ya de bien niño, fue responsable. No recuerdo que hiciese travesuras o que desobedeciera una orden.  
 
   -Lo contrario me hubiese sorprendido –comentó Fiona de mala gana.
 
   -Fiona. No seas tan negativa. Estarás bien. Mi abuela será una anfitriona excelente.         
 
   Ella aseveró nada convencida y se sumió en el paisaje que se asomaba ante ella al abandonar la ciudad.  Era muy distinto al que dejó en la India, donde el desierto bordeaba los campos fértiles gracias al río. Inglaterra no se parecía en nada. El verde  era lo dominante. Los parados, ligeramente moteados  por el amarillo de las flores, sembraban los campos. De vez en cuando, se asomaba la fachada de una casa y el ladrido de su perro guardián se dejaba oír al paso del carruaje. Eran visiones, sonidos que llenaron su infancia y que ahora regresaban para traerle el recuerdo de unos días dichosos que se esforzó en olvidar al creer que nunca más regresaría a casa. Y no quería evocar el pasado. Nada de él existía ya.
 
   Preston la observó. A pesar de que había transcurrido muy poco tiempo se veía distinta. El brillo de sus ojos había desaparecido y su belleza deslumbrante se mostraba ahora serena. No, más bien apagada. Tal vez se debiera al vestido. No es que no fuera elegante ni bonito. Sin embargo, carecía de la fastuosidad del sari, de su desvergüenza. Fiona ahora, era igual a otra muchacha inglesa. No. No era cierto. Jamás podría ser como cualquiera. Ella era hermosa, realmente bella y además, con una personalidad arrolladora. Un carácter que ahora tendría que lidiar con su hermano. Solo pensar en las trifulcas que podían estallar entre ellos le hizo esbozar una sonrisa. Julien, acostumbrado a seguir sus normas, a no permitir que nadie lo apartara del camino trazado, terminaría por perder la flema que siempre lo acompañaba. Era una lástima que no pudiese ser testigo de ello. Le gustaría ver como Fiona le rebatía cada una de sus estrictas teorías o como sus acciones consideradas poco apropiadas para una señorita lo escandalizaban, o como intentaba domesticarla. Porque, sin la menor duda, lo haría. Julien no admitiría que Fiona continuase actuando como una vulgar criada; a pesar de que ello trastocara sus planes veraniegos.
 
   -Recuerdo esa casa. Creo que pertenece a los Hopkins –dijo Fiona rompiendo el silencio.
 
   -Así es. Hablando de recuerdos. ¿Aún no sabes que pasó cuando os encaminabais a Jaipur? 
 
   -Por mucho que lo intento, la laguna persiste. Y no tengo a nadie a quién acudir para que me de una explicación.
 
   -¿Qué hay de tu nodriza? ¿Aún vive?
 
   -Pues… no lo sé. Si la señora Mcline está con vida, ¿crees que podríamos encontrarla? ¿Qué podría contar lo ocurrido? –dijo ella esperanzada.
 
   -Haré todo lo posible por averiguarlo. Conozco al hombre perfecto para localizarla. 
 
   -Preston. ¿Qué ocurre con mí tía?
 
   -Ya oíste a mi padre, tiene gripe. No te preocupes, se recuperará.
 
   -No me refiero a eso. Sé que me estáis ocultado algo. 
 
   -¿Por qué deberíamos? Fiona, todo está bien. De veras.
 
   Ella frunció la frente. Y lo miró con fijeza.
 
   -Entonces. ¿Por qué no recibió mi herencia? Era el familiar más directo.
 
   Preston carraspeó incómodo. El tema de Lizbeth era tabú y ella no debía conocer en ningún momento la verdad; por lo que dijo:
 
   -Cuando una mujer casada abandona a su marido, legalmente pierde todos los derechos. Supongo que esa fue la razón… Mira. Estamos casi llegando. Justo unos minutos antes de la cena.
 
   Fiona miró los campos cubiertos de dorado trigo, los verdes pastos moteados por alguna que otra oveja y la casa al final del sendero. Era discreta, pues no se asemejaba a las grandes mansiones que dejaron atrás. La casa, de dos plantas, era de ladrillo rojo con ventanas blancas como la nieve. Una inmensa enredadera serpenteaba por la pared como si quisiese devorarla. Todo seguía igual que en el pasado. La única que había cambiado era ella.      
 
     
 
    
 
        
 
    
 
    
 
      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 12
 
    
 
    
 
   Julien cruzó el jardín seguido por sus perros. Al llegar ante la puerta, con un simple gesto de la mano, los animales se detuvieron. Entró en la casa y cruzó el vestíbulo. La anciana de cabellos de plata alzó la cabeza. Sus ojillos surcados de arrugas se clavaron en los pies de Julien. 
 
   -¡Por el amor de Dios! ¿Es necesario que entres con esas botas llenas de barro? Dejarás el salón perdido y no estoy dispuesta a escuchar las quejas de Judy. No se porqué rayos continúo teniéndola a mi servicio, sus lamentos no cesan en todo el día y tú contribuirás a que se extiendan hasta la noche.   
 
   -Sencillamente, porque lleva contigo cuarenta años, te sirve con fidelidad y es igual de gruñona que tú. Además, creo que tu existencia sería demasiado aburrida sin ella.   
 
   -Si me quejo es porque considero que te he pedido decenas de veces que dejes esas botas inmundas afuera –replicó ella. Arrugó la nariz y dijo: ¿A qué hueles? ¡Jesús! ¿Acaso te has caído en la porquera?
 
   -Tan sagaz como siempre. Voy a darme un baño. 
 
   -¡Señor! No comprendo porqué tienes que ocuparte de esas cosas. ¿Acaso no tenemos suficientes trabajadores? Julien, temo que tendremos que mantener una seria conversación. Y esta vez no te escabullirás. ¿Queda claro?
 
   -Sí, abuela –dijo él encaminándose hacia el baño. 
 
   No se sorprendió al encontrarlo a punto. El servicio era eficaz. No podía ser de otro modo o su abuela los despediría inmediatamente. Era una mujer metódica, estricta e intransigente con la ineptitud. Pero esa dureza era pura fachada. Poseía generosidad y un corazón bondadoso; tanto que, estaba seriamente preocupada en su futuro. Desde su llegada no cesó de decirle que ya no era un muchacho y que debía pensar en asentar su vida; lo que significaba: Busca una joven decente, de buena familia, sana y cásate. Por supuesto, era lo último que pensaba hacer, por el momento. No es que fuese demasiado exigente. No pedía más que los otros caballeros. Sin embargo, a pesar de que muchas de sus admiradoras eran consideradas idóneas, siempre surgió algún defecto. Si era prudente, para él significaba sosería. Si su rostro era bello, una nariz demasiado puntiaguda o larga lo estropeaba.  Nunca dio con la jovencita que le hiciera pensar seriamente en abandonar la soltería. Solo cuando encontrase a la mujer perfecta, tomaría el gran paso. Y se lo haría entender a su abuela. 
 
   Al percibir como se había enfriado el agua, abandonó la bañera. Se envolvió con una toalla y se frotó con energía. Se puso el batín. Subió a la habitación y comenzó a vestirse para la cena. Era lo último que deseaba hacer. Precisamente le gustaba ir a la granja para olvidarse de la etiqueta. Pero la presencia de su abuela lo hacía del todo imposible. Jamás le habría permitido sentarse a la mesa sin estar debidamente ataviado. 
 
   Mientras se colocaba la chaqueta vio a través de la ventana como llegaba un carruaje. Era el de su padre. Frunció el ceño al pensar por un instante que algo malo había sucedido. A toda prisa, terminó de ponerse la chaqueta y bajó al salón.             
 
   Llegó al mismo tiempo que entraba Preston y Fiona. 
 
   -¿Qué hacéis aquí? –inquirió con tono contrariado, clavando los ojos en la figura de Fiona. 
 
   -Preston, querido. ¡Cuánto me alegra de que estés de vuelta! ¡Y vivo! No sabes lo que sufrí estos dos años pensando que uno de esos indios salvajes te podían matar –exclamó su abuela extendiendo los brazos. Lo abrazó con fuerza y cuando se separaron, susurró: ¿Quién es esta encantadora joven que te acompaña? ¿Es tú prometida?       
 
   -No, abuela. Es Fiona Hucknall.   
 
   Ella parpadeó desconcertada. La miró de reojo y la estudió durante unos segundos.
 
   -Parece ella, sí. 
 
   -Sé que dijeron que había muerto, pero no fue así. Aunque, el accidente le produjo la pérdida de la memoria. No recuerda nada de su vida en Inglaterra. Abuela, necesita tu ayuda. ¿Puede quedarse en la granja? –le susurró Preston.
 
   -Por supuesto. ¿Por qué no me habías comentado nada, Julien? 
 
   -Lo olvidé, abuela –se excusó él.
 
   -Un olvido realmente inoportuno, querido –le reprendió ella.
 
   Preston se separó y caminó hacia Fiona.
 
   -Querida, esta es mi abuela Marion.  
 
   -Un placer, señora –dijo Fiona efectuando una leve reverencia. Marion Ashford, al igual que la granja, no había cambiado. Continuaba siendo esa viejecita encantadora, pero con un carácter tremendo cuando algo la importunaba; al igual que Julien. La diferencia radicaba en que su nieto no tenía nada de encantador.  
 
   -Ven, preciosa. Tenéis muchas cosas que contarme –dijo Marion tomándole las manos; estudiándola como si estuviese ante una fantasma. 
 
   Se acomodaron y Preston procedió a explicarle la situación; mientras Julien miraba ceñudo como el cochero entraba el baúl de Fiona. Imaginó que se había librado de ella y ahora volvía a perturbar su tranquilidad. Pero en esta ocasión, se dijo, no lo permitiría. 
 
   -¡Cielos! Has tenido una vida realmente azarosa, querida. No te preocupes. Cuidaremos de ti hasta que todo se solucione. ¿Verdad, Julien?   
 
   -Por supuesto –dijo él sin poder evitar el tono desagradable. 
 
   Marion se levantó. Acto seguido, Julien y su hermano, también lo hicieron.   
 
   -Antes de cenar te acomodaremos. Creo que la habitación azul será la más indicada. Tiene una panorámica del jardín deliciosa. 
 
   Las dos mujeres subieron al piso superior.    
 
   -¿Qué demonios pretendéis? 
 
   -Retardar lo inevitable.
 
   -¿No os dais cuenta que estáis eludiendo la ley? –gruñó Julien.
 
   -¿Eludiendo? Fiona no puede declarar hasta que no esté en condiciones. Roger podría ganar la batalla y no estamos dispuestos a que Fiona se quede sin lo que le pertenece. 
 
   Julien comenzó a caminar como un león enjaulado.
 
   -¿Y tenía que ser precisamente aquí? Sabéis que vengo a la granja en busca de tranquilidad y a trabajar en mis investigaciones. Ahora… ahora todo se ha ido a hacer puñetas. Esa muchacha me crispa los nervios. Es insolente, salvaje y testaruda. ¡Todos mis planes truncados! 
 
   -Tía Hortense le ha estado poniendo remedio.
 
   -¿Y realmente piensas que lo ha conseguido? ¡Ah! Fiona no cambiará nunca. Y otra cosa. ¿Y si no recupera la memoria? Lo cuál, es lo más probable, pues si no lo ha hecho en cinco años, dudo que de repente ocurra el milagro. En ese caso, ¿tenéis intención de mantenerla escondida el resto de su vida? ¡Por Dios Santo, Preston! No estáis siendo sensatos. 
 
   -Ni tú estar tan nervioso. Te aseguro que ella no molestará. Al fin y al cabo, pasas la gran parte del día en el campo o encerrado en la biblioteca. La abuela se encargará de entretenerla. Ni te percatarás de que ella está. 
 
   Julien lo dudaba. Fiona no era precisamente una joven que pasara desapercibida. Ni por su belleza ni por su endemoniado carácter. Él, hombre acostumbrado a no dejarse influenciar por nada, desde que la había conocido, sus pensamientos, de vez en cuando, se encaminaban hacia ella. La mayoría de las veces con enfado por las impertinencias que tuvo que aguantarle. Pero también la evocaba para imaginar como sería Fiona metida entre sus sábanas. Y ahora, su presencia, no ayudaba precisamente a liberarlo de esos recuerdos que le incomodaban.  
 
   -Eso espero. O te juro que os la mando de vuelta. Porque, yo no tengo la menor intención de largarme. ¿Queda claro?
 
   Preston aseveró.
 
   -Y bien. ¿Cómo va todo? ¿Muchos problemas en la granja? 
 
   -Los de siempre –dijo Julien encendiendo un cigarrillo. Le ofreció uno a su hermano, pero éste lo rechazó -. ¿Ya has visto a tú prometida? 
 
   -Llegará en Septiembre. 
 
   Julien levantó las cejas.
 
   -Como sabes, su madre está bastante enferma. El clima del Mediterráneo le sienta mejor. Por otro lado, Rachel ya no tiene necesidad de frecuentar fiestas. Es una mujer comprometida. ¿Aclara eso tú estúpida duda?
 
   -No, si a mi me da lo mismo lo que hagáis. Simplemente creo que es peligroso que una pareja esté demasiado tiempo separada.
 
   -Mi prometida jamás pondría los ojos en otro. Claro que, tú no puedes entenderlo. Jamás experimentarás el sentimiento de ansia por ver a la mujer amada.
 
   Julien soltó una risa profunda.
 
   -Dentro de unos años estarás ansioso por deshacerte de ella.
 
   -¿Por qué eres tan negativo? Que tú no puedas sentir amor, no significa que no exista. Rachel es la mujer de mi vida. Nos casaremos y seremos muy felices. Ojala, algún día, tu corazón de hielo se derrita y puedas sentir la dicha.
 
   -Que no esté enamorado, no es sinónimo de que no pueda sentirme feliz. La vida posee suficientes incentivos para satisfacer a un hombre. 
 
   -¿Ayudar a parir en las porqueras? ¿Enfrascarte en búsquedas del pasado? ¿Pasar las tardes de invierno en un club insulso? Julien, lo que deberías hacer es salir a ese mundo que estudias en los libros y vivir de verdad –le aconsejó Preston.
 
   -Y tú no entrometerte en los asuntos ajenos –le espetó Julien de muy malas pulgas.
 
   -Te irritas porque sabes que tengo razón. Pero claro, el orgullo del gran Julien jamás lo admitirá. ¡En fin! Como has dicho, es tu vida y tienes pleno derecho a vivirla como te plazca. 
 
   Julien aplastó la colilla en el cenicero con rabia.
 
   -Es lo que pienso hacer. Nadie modificará mis planes. Me gusta mi vida y así seguirá. Además, está comprobado que el amor es un sentimiento efímero. Dura lo que dura la pasión. Después, queda el vacío y el compromiso de continuar con alguien que desearías que estuviese lo más lejos posible. Lo único que perdura son los valores. 
 
   -Y tú los tienes todos, hermano –replicó Preston con tono mordaz. 
 
   -Como debe ser. Nuestro linaje nos exige responsabilidades que no podemos eludir.
 
   -Pues, como heredero del título, te enamores o no, deberás casarte y tener un hijo varón. 
 
   -Llegado el momento, lo haré sin dudar. 
 
   -¿Con cualquier mujer?
 
   -Buscaré a la esposa idónea que sepa llevar el título con honor y decencia.  
 
   -Por supuesto. Nadie esperaría menos de ti. Por suerte, yo no tengo esa obligación y puedo elegir una esposa que ame.
 
   -Alguna ventaja debe tener no heredar el título. ¿No te parece?  
 
   Preston inspiró con fuerza.
 
   -Entiendo que estés de mal humor. Sin embargo, no llego a comprender como un hombre tan educado y rígido con las normas, se esté comportando como un completo grosero. 
 
   -¿Grosero? –inquirió Julien con incredulidad.
 
   -Tienes una invitada y te guste o no, debes atenderla como es debido. ¿No te parece?
 
   -Te recuerdo que yo no la he invitado.
 
   -Lo ha hecho la abuela. Y está es su casa. Así que, deberás acatar las normas o por el contrario, irte. 
 
   Su hermano soltó un sonoro resoplido.
 
   -¿Irme por una extraña? ¡Faltaría más! Es esa molesta muchacha quién debería largarse de mí casa. Su presencia ha perturbado mí paz. Y si tan noble es, debería darse cuenta de ello y regresar contigo a Londres. 
 
   -¿Crees que no lo desea? En cuanto le dijimos que debía venir aquí, se negó en redondo. Al parecer, le caes tan mal como ella a ti.  
 
   -Es un alivio comprobar que coincidimos en algo. 
 
   -Julien… Dejemos esta conversación para más tarde. Ya bajan las damas. Hora de cenar. Y por favor, te pido que seas más amable. ¿De acuerdo? –dijo Preston sintiendo pena por Julien. Si no cambiaba, jamás sería feliz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 13
 
     
 
    
 
   Apenas pudo dormir. En realidad, no había dormido de un tirón desde que abandonó el palacio. Cinco años atrás el futuro fue claro. No existió opción a seguir. En cambio ahora, la incertidumbre regía su vida llevándose la paz. Si aceptaba la ayuda de aquellos que la rodeaban, renunciaba a la libertad; y si se negaba, estaría perdida en un mundo que ya le era totalmente desconocido. La única solución, por el momento, era esperar a que el asunto de la herencia resultara favorable. Porque, lo de su tía no era seguro. ¿Y si no aceptaba acogerla? Al fin y al cabo, su tutor legal era el duque. No tenía la menor obligación, ni tan solo moral por ser pariente.  
 
   Con el cansancio reflejado en el rostro, entró en el comedor. Los demás ya estaban desayunando.
 
   -Siento la tardanza. Aún me cuesta peinarme -se excusó. 
 
   -Si tiene que hacérselo una sola, todas tenemos conflictos, querida. A partir de ahora mi criada personal te atenderá -dijo lady Marion fijándose en el desastre que coronaba su cabeza.  
 
   -Abuela. Creo que se refiere a que en la India los tocados no se llevan. Las mujeres suelen ir con el cabello suelto. Otra de sus peculiaridades es que prescinden del corsé. Creo que su vestimenta habitual son los saris. ¿No es así? -intervino Julien, sin poder evitar imaginarse como luciría con ese cabello de fuego cayéndole por la espalda. Y dedujo que espléndida. 
 
   Ella agrandó los ojos con incredulidad. No era posible que una dama se mostrara ante los demás de tal guisa. 
 
   -Así es, señora -corroboró Fiona.
 
   -¡Cielos! Debió ser muy extraño, pero sobre todo incómodo adquirir esa costumbre tan poco conveniente y nada respetable. ¡El cabello suelto! ¡Señor! 
 
   Fiona levantó los hombros al tiempo que rompía la cáscara del huevo. 
 
   -La verdad, no. Como no recordaba el pasado...
 
   -¿Continúa en blanco? -le preguntó Julien mirándola con fijeza. 
 
   -Del todo, mi lord.
 
   -Ese es nuestro mayor problema. No obstante, creo que si recorre los escenarios de su infancia, es posible que su mente comience a funcionar. Al menos, las teorías así lo dicen -dijo Preston.
 
   -Como hipótesis no está mal. En la práctica ya es harina de otro costal. También dicen que otro golpe suele curar el mal. Aunque, no lo creo en absoluto -refutó su hermano.
 
   -No seas tan negativo, Julien -le reprendió su abuela.
 
   -Su nieto es lógico, mi lady. La lluvia puede ser beneficiosa o dañina. Solamente se sabe tras llover. Sin embargo, sea cual sea el resultado, lo único cierto es que el agua es necesaria -comentó Fiona.
 
   Preston se levantó y besó a su abuela.
 
   -Yo no lo había expresado mejor. Hay que intentarlo. Bien. Tengo que irme. Mantenedme informado de todo -dijo.  
 
   Fiona también se levantó. 
 
   -Te acompaño.
 
   Al llegar junto a la puerta, le preguntó:
 
   -¿Debo seguir con el plan marcado?
 
   -Sí. Pero no precipites los acontecimientos o podrían sospechar. En especial Julien. Poco a poco, simulas que recuerdas algunos hechos o cosas. De este modo, tú recuperación será más creíble. 
 
   -Por esto no quería venir. Tú hermano me pone nerviosa. 
 
   -Elúdelo lo máximo posible. No te será difícil. Tú presencia le irrita. Así que, procurará no dejarse ver. Pasará parte del día en el campo o encerrado con sus libros. Todo saldrá bien. ¿De acuerdo? Hasta pronto -le dijo él besándola con ternura en la mejilla.
 
   Fiona asintió con el corazón encogido. Ahora se encontraba sola, sin el apoyo del único amigo que tenía. Debería ser fuerte y resistir hasta el desenlace. 
 
   -Preston tiene prisa por ver a Rachel. Su prometida. ¿Sabe? -le dijo Julien.
 
   Ella se dio la vuelta.
 
   -Lo sé. Me habló mucho de ella. Está ansioso por casarse. Me dijo que es hermosa, dulce y sensible. No dudo lo más mínimo que su hermano será muy feliz.  
 
   -Al menos, tendremos una boda en la familia y dentro de poco esos dos jóvenes me darán un bisnieto -dijo Marion lanzando una mirada de reproche a Julien.
 
   -Las prisas nunca son buenas, abuela. Nos veremos en la comida. 
 
   -Querido. Creo que deberías dedicar la mañana a Fiona. Ya conocía todo esto, pero como no recuerda nada, será mejor que se lo enseñes de nuevo. Aprovechemos el día espléndido. ¿No te parece?
 
   -No quiero molestar. Lord Ashford tiene demasiadas cosas que hacer -se apresuró a decir Fiona. 
 
   -¡Tonterías! Ya tenemos a los empleados. Hoy se comportará como todo un caballero. ¿Verdad, querido? –insistió su abuela lanzándole una mirada llena de autoridad.  
 
   Julien se limitó a gruñir. Alzó la mano e indicó a Fiona que le precediera. 
 
   -Si no lo desea, no se sienta obligado. Puedo explorar sola.
 
   -Aceptaría encantado su propuesta. Pero la abuela lo descubriría y no tengo ganas de soportar una de sus reprimendas.  Sin embargo, si no le importa, podemos hacer el recorrido mientras me ocupo de algunas tareas.
 
   -En absoluto -accedió ella.
 
   Julien bajó la escalera y comenzó a caminar. Fiona apenas podía seguirlo, pero él no aminoró el paso. Mejor, pensó, enfurruñada. De este modo no tendría que entablar conversación alguna con ese hombre tan desagradable y nada considerado. 
 
   Julien llegó ante los corrales. De niña había correteado a su alrededor, pero nunca había estado adentro.
 
   -Esto es...-Interrumpió la descripción al percatarse que no había nadie a su lado. Ladeó el rostro. Fiona estaba llegando casi sin resuello y con las mejillas arreboladas-. Veo que no está acostumbrada a pasear. ¿Acaso no solían hacerlo en esa magnífica plantación?
 
   -¿A esto le llama pasear? Oiga... si no le apetece mi compañía... le confesaré qué a mí tampoco la suya. Podemos dejar esto en este mismo instante -le espetó ella lanzándole una mirada furibunda.
 
   -No es cuestión de simpatías, mi lady. Como anfitrión estoy obligado a ser cortés. Al menos, esta mañana. Después, pasaré la pelota a mi abuela -replicó él en el mismo tono.
 
   -¿Usted cortés? ¡Ah!
 
   Él no se molestó en replicarle y dándole la espalda, entró en el edificio de madera. Fiona pensó en quedarse afuera. Sin embargo, decidió que su desprecio sería ventajoso para Julien. Si estaba enojado por tener que aguantarla, ella no le daría el gusto de librarlo de su presencia. Por lo que, entró. Sus ojos esmeraldas recorrieron el interior, al tiempo que arrugaba la nariz ante el espantoso olor y soltaba un lamento ante la visión de sus zapatos embarrados. Julien, que estaba hablando con dos hombres junto a las porqueras, la miró. Su boca se curvó en una sonrisa divertida; lo cuál, incrementó su irritación. Con gesto orgulloso permaneció donde estaba soportando el hedor que desprendían tantos animales juntos y tan diversos. Había patos, gallinas, ovejas y esos asquerosos cerdos enfangados hasta las orejas, que no cesaban de prorrumpir un sonido insoportable. Afortunadamente, Julien apenas permaneció cinco minutos.
 
   -Ya vistos los corrales, la llevaré al molino. ¿Le parece bien? -dijo él aún mostrando su sonrisa malévola.
 
   -Si me lo parece o no, carece de importancia. Su abuela se ha empeñado en que conozca la finca y es lo que haré. Adelante. Y no se entretenga por mí. Le alcanzaré -contestó ella.
 
   Julien entrecerró los ojos. Fiona trataba por todos los medios de alejarlo y su experiencia le decía que no se trataba tan solo de inquina. Y estaba decidido a descubrir qué otro motivo existía para querer evitarlo a toda costa. 
 
   -¡Oh! Lo urgente ya lo he solucionado. A partir de ahora tenemos todo el tiempo del mundo. Por favor -dijo ofreciéndole el brazo. 
 
   Ella, a regañadientes, lo aceptó y comenzaron a caminar por un sendero bordeado de lavanda en plena floración, que llenaba el aire de un aroma suave y fresco, muy distinto a la intensidad de las flores que adornaban el jardín del harén. 
 
   -Debe ser terrible no poder recordar nada. Ni quién es uno, ni lo que era, ni sus familiares. Con franqueza, no puedo ponerme en su lugar  -dijo Julien.  
 
   -Sí. Es un vacío terrible -respondió ella no faltando a la verdad. Durante meses intentó descubrir que había pasado durante el viaje hacia Jaipur, incluso las pesadillas llenaron muchas de sus noches. Hasta que al fin, decidió guardar ese misterio en el rincón más oscuro de su mente; junto a las evocaciones de su niñez. Su nueva existencia no admitía nostalgias ni tristezas. Tenía que esforzarse por ser la mejor si quería sobrevivir. Y lo logró a base de trabajo y de guardar en la neblina del olvido los sentimientos que albergó en la niñez. Fue una favorita del maharajá y tuvo que mostrarse feliz, honrada de todas las cosas que él le ofreció. Y en realidad, no fue necesario fingir; pues junto a su señor se sintió de nuevo segura, querida y sobre todo, protegida.  
 
   -Pero. ¿Ni tan siquiera una leve sombra? -insistió él.
 
   -No. Incluso cuando Preston dijo que era Fiona Hucknall, me pareció un nombre horrible y que no podía pertenecerme -inventó.
 
   -¿Cuál era su nombre?
 
   -Suraj. Significa sol. Deduzco que fue a causa de mi cabello.
 
   -Muy apropiado.
 
   -¿De veras lo piensa? Según su tía Hortense el cabello rojo es considerado poco atractivo; incluso vulgar. Ninguna joven elegante desearía tener algo así sobre la cabeza. 
 
   Julien, sin el menor asomo de prudencia, paseó sus ojos de gato por el rostro de Fiona y con voz melosa, dijo: 
 
   -Usted no me parece nada vulgar, mi lady. Todo lo contrario. Es exquisita y delicada como la mejor de las joyas.
 
   Fiona, contrariamente a lo esperado en una mujer experimentada en los secretos de alcoba, no pudo evitar el rubor. Él, divertido, levantó ligeramente la comisura de los labios. 
 
   -Y usted un tanto atrevido, mi lord -replicó ella molesta por ser tan estúpida.
 
   -Si no recuerdo mal, en Londres, me dijo que era un hipócrita. Solamente trato de ser sincero. 
 
   -Jamás utilicé esa palabra.
 
   -Cierto. Fue más sutil. Pero olvidemos nuestras diferencias por unos minutos. Mire hacia allí. ¿No le parece hermoso? -dijo Julien. 
 
   Ella encarriló la mirada hacia el horizonte. Un prado sembrado de amapolas arropaba a un molino de grandes dimensiones que descansaba sobre el lecho del río. 
 
   -Es muy parecido a esas ilustraciones que acompañaban a mis cuentos infantiles. 
 
   Julien se detuvo abruptamente. La miró fijamente, con la frente ceñuda.
 
   -Pensé que no recordaba nada.
 
   Fiona, ante tamaña metedura de pata, buscó rápidamente una excusa.
 
   -Yo... No se... Ha sido como una visión fugaz y después nada. De nuevo la negrura. Es posible que la imagen corresponda a… algún libro que leí al poco de llegar a casa de… mis protectores -balbució.
 
   -Puede –musitó él.
 
   -¿Sigue funcionando? Me refiero al molino –preguntó ella intentando cambiar de conversación.
 
   -A toda máquina. No ha parado desde hace cuatrocientos años –respondió Julien con orgullo, comenzando a caminar de nuevo -. Lo hizo construir el primer duque. Hizo una verdadera fortuna alquilándolo a los otros terratenientes. Entremos.
 
   El interior, de niña, le pareció impresionante. Ahora, su magnitud se había encogido. De todos modos, aún pensaba que la maquinaria compuesta por dos piedras que debían pesar toneladas, eran incapaces de ponerse en funcionamiento. Pero la fuerza del agua, junto a la noria, obraba el milagro de moler tanta harina que llenaba cientos de sacos apilados en las paredes. El engranaje, aún, funcionaba a la perfección.
 
   -¿Qué le parece?
 
   Fiona iba a decir algo. Pero la irrupción de unas palomas la hicieron gritar. Los pájaros revolotearon asuntados. Uno de ellos topó con un saco. La harina cayó como una cascada sobre Fiona haciéndola toser estrepitosamente. Julien, atónito, miró la escena. De repente, se sorprendió al oírse reír a carcajadas.
 
   -¡No le veo la gracia! -exclamó ella dando manotazos al vestido.
 
   -Lo... siento. Yo creo que sí. Parece usted un pastel de... nata -logró decir él. 
 
   Fiona soltó un sonoro bufido y lo miró colérica. Julien se acercó. Fiona tenía las pestañas y el rostro moteado por la harina. Solamente sus labios de fuego permanecían impolutos, como si quisiesen tentarlo. Y a punto estuvo de caer. Pero se recordó que Fiona era una dama. Carraspeó y dijo:  
 
   -Por favor, cierre los ojos. 
 
   Ella parpadeó indecisa y el polvo blanco le produjo escozor. Julien juntó los labios y sopló suavemente. Sacó un pañuelo del bolsillo y con delicadeza, procedió a limpiarla. Ella contuvo la respiración cuando él le sujetó la barbilla e inclinó un poco más el rostro para limpiarle los párpados. Con los ojos cerrados, su aroma varonil se hizo más intenso, al igual que el tacto de sus dedos. Y contrariamente a lo esperado, no resultó para nada desagradable. Era una situación extraña. Consideraba a Julien insoportable, pero no su contacto. Tal vez se debía a la delicadeza que estaba empleado, para dejar claro que en ningún momento pensaba ofenderla. Se estaba comportando como todo un caballero inglés. Y por un instante, deseó que esa caballerosidad se fuera a hacer puñetas. Asustada por esa idea descabellada, abrió los ojos y dio un paso hacia atrás.
 
   -Creo que... ya está. Gracias -musitó.
 
   Él sonrió divertido al ver su sonrojo. Alzó la mano y le llevó un mechón rebelde a la parte posterior de la oreja. 
 
   -Ahora, sí. No es que podamos decir que está su tocado perfecto… -Calló al sentir como crecía un arrebato que lo arrastraba a una dirección que por nada del mundo quería tomar. No. Esa ruta estaba prohibida. Se separó y con tono disgustado por su estupidez, dijo: Podemos continuar con el recorrido.
 
   -Si no le importa, creo que debería adecentarme antes de comer. No sería correcto sentarme a la mesa en este estado. 
 
   -Por supuesto. Aunque, a mí no me importaría en absoluto. El desaliño le sienta de maravilla -convino él mirándola con ojos chispeantes. Al instante, se arrepintió de su falta de control. 
 
   Fiona dio media vuelta y caminó hacia la salida. Julien lograba desconcertarla. Nunca sabía si hablaba en serio o se burlaba. Pero lo que si era seguro es que, no dejaría que la incipiente cordialidad que estaba naciendo entre ellos prosperara. No podía permitir relajarse o un paso en falso pondría al descubierto el engaño.
 
    
 
     
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 14
 
    
 
    
 
   El sopor había caído y la casa estaba en silencio. Para Julien era el mejor momento del día, pues las interrupciones no existían. Sin embargo, aquella tarde era él quién era incapaz de concentrarse en las diferentes teorías de la actual ubicación del rubí más grande, conocido por El Rubí del Sol. Su mente, por lo general metódica y disciplinada, se había revelado para escapar hacia la evocación de un rostro moteado de harina. Enojado por su estupidez, musitó un reniego e intentó sumergirse en los documentos. Apenas tenía dos meses para preparar la tesis y mostrarla en la Sociedad de Amigos de la Historia. Y no pensaba faltar a la cita. No se perdería por nada del mundo su enfrentamiento con Horatio Woodmorterd. Llevaban seis años exponiendo sus trabajos y de esos seis, habían quedado en tablas. Este año pensaba romper la tradición y ganar. Repasó de nuevo la información obtenida hasta el momento. El rubí, de veinticinco kilates, fue extraído en Siam. Una vez tallado, surgió la gema más pura hasta entonces. Mark Hoolman, dueño de una extensa plantación, lo adquirió por una suma desorbitada para regalárselo como regalo de bodas para su esposa. Lo hizo engarzar con un simple aro de oro para que su belleza no fuese mitigada por ninguna otra joya. La novia lo lució el día del enlace y nunca más. Esa misma noche, se desató un terrible incendio  y acabó con su vida. El dolido esposo se deshizo del rubí, adquiriéndolo un juez al servició del rey. A los pocos días, un fanático le asestó varias puñaladas y falleció. Desde ese momento, el rubí fue considerado maldito y pasó a conocerse como El corazón de Sangre. Durante años nadie supo que fue del rubí. Sin embargo, él había dado con unas cartas que situaban la joya en la corte del maharajá de Bombay, que no creyendo en el mal augurio del rubí, pasó a ser su próximo dueño. La leyenda se hizo realidad con una nueva muerte. A partir de entonces, el rastro de la piedra se desvaneció. Pero allí estaba él dispuesto a desentrañar el misterio; aún sabiendo que era una tarea prácticamente imposible. Sin embargo, esa carta le daba esperanza de que su rival se hubiese detenido en la época que El Corazón de Sangre fue propiedad del juez. Aún así, no quería darse por vencido. Cogió el último libro que adquirió sobre la India y continuó donde lo había dejado el día anterior. Hasta el momento no halló referencia alguna al objeto de su investigación. Esperaba que un golpe de suerte cambiara su pesimismo o... ¡Qué estúpido! ¿Cómo no se le había ocurrido antes?, pensó al ver a Fiona cruzar ante la puerta. Ella podía ser una fuente inestimable de información. Tal vez, escuchó en algún momento algo sobre El Corazón de Fuego. Se levantó a toda prisa y sin molestarse en ponerse la chaqueta, salió. Fiona se estaba adentrando por la arboleda. Caminó a toda prisa para alcanzarla, pero Fiona desapareció en la espesura. Miró ante él intentando deducir que camino había tomado. No supo porqué razón se decidió por la senda que llevaba hasta el riachuelo. 
 
   No se equivocó en la elección. Fiona se encontraba sentada sobre una roca junto al agua. Su rostro mostraba tristeza con un toque de melancolía. Y se preguntó que estaría pensando. Pero no quiso romper ese momento de intimidad. Se apoyó en el tronco de un roble. Fiona se inclinó y rozó el agua con la yema de los dedos. La temperatura pareció de su agrado, pues dibujó una sonrisa. Seguidamente, oteó a su alrededor. Satisfecha al creer que estaba sola, se levantó el vestido. Sus tobillos perfectos salieron a la luz. Julien tragó saliva cuando Fiona se quitó lentamente las medias. Eran las pantorrillas más sensuales que había visto. En realidad, toda Fiona era pura sensualidad y él era un espectador privilegiado. 
 
   ¡Señor! No estaba bien que un caballero como él espiara a una dama. Estaba actuando del mismo modo que algunos sinvergüenzas lo hacían en el parque, aguardando mientras paseaban a sus mascotas a que las damas descendieran de los carruajes y de este modo poder contemplar sus tobillos. Tenía que irse. Y sin embargo, continuó mirando, deleitándose con esa exhibición rallando lo impúdico. No era habitual que una señorita de buena familia, incluso estando a solas, actuase con tanta libertad, sin sentir el menor pudor. Claro que, Fiona no era una jovencita nada convencional. Había sido educada, justo cuando comenzaba a ser una adolescente, en un mundo diferente, donde los mismos conceptos eran tomados de una manera distinta. Era muy probable que aquello fuese un gesto del todo inocente para Fiona; mientras que para la sociedad inglesa, que tuviese los pies metidos en el agua y la falda levantada, era un acto escandaloso y porque no admitirlo, demasiado provocativo especialmente para él. Contrariamente a lo habitual, su frialdad y firmeza se estaba pulverizando a causa de un súbito calor que le recorrió las entrañas. Debía terminar con esa exposición al momento y hacerle entender que jamás volviese a cometer tamaño error. Pisó con fuerza una rama y se dejó ver.
 
   Fiona, con gesto asustado, alzó la mirada. Dejó escapar un suspiro de alivio al ver a Julien.
 
   -Namaste. Quiero decir… Hola –dijo cubriéndose con rapidez.                    
 
   Julien aseveró al ver que aún conservaba el sentido del pudor. 
 
   -Creo que a partir de ahora debería tener más cuidado. No todos pueden ser tan comprensivos como yo. Podrían tomarla por…
 
   -¿Una desvergonzada? –inquirió ella con un deje de sarcasmo, al mismo tiempo que salía del agua.
 
   -Teniendo en cuenta sus antecedentes, no me lo tomaría tan a la ligera, mi lady.
 
   Fiona le lanzó una mirada furibunda.    
 
   -¿Antecedentes? ¿En qué se basa para hacer tal afirmación? Usted desconoce todo de mí. No tiene la menor idea de cuáles han sido mis actos, ni mi modo de pensar. Y a pesar de ello, su arrogancia le hace creer que lo sabe todo. 
 
   -No se trata de arrogancia. Es pura deducción. Convendrá conmigo que su pasado es un tanto misterioso. 
 
   -¿Duda de su hermano, mi lord? ¿Acaso lo considera un hombre que carece de honor, de honestidad? -le recriminó ella.
 
   Julien se tensó.
 
   -Por supuesto que no. Es íntegro y carece de malas intenciones. A causa de ello, es fácil de engañar. 
 
   Fiona salió del agua. Le dio la espalda y se sentó sobre la roca.
 
   -Tengo que adecentarme. Le ruego que se marche -le pidió con tono acerado.  
 
   -Un caballero no permitiría que una dama deambulase sola por el bosque y que los peligros la acecharan. La aguardaré a una distancia prudencial.
 
   Ella soltó una risa cáustica y permaneciendo de espaldas, dijo:
 
   -¿Un caballero? Uno de verdad jamás insultaría a una señorita diciéndole descaradamente que es una mentirosa; y más cuando se ha comprobado que sí soy Fiona Hucknall.
 
   -De eso sí estoy seguro. 
 
   -¿Entonces? 
 
   Él soltó un hondo suspiro. 
 
   -Será mejor que dejemos este tema. Es mi invitada y como a tal, debo guardarle respeto. Le ruego disculpe mi torpe proceder.
 
   Fiona, a pesar del temor que siempre sintió hacia las dudas de Julien y que se estaban confirmando, no pudo evitar la réplica e intentar que dejara las especulaciones de una maldita vez o terminaría con los nervios destrozados. Ladeó el rostro y dijo: 
 
   -Yo, más bien, lo catalogaría como poco afortunado. Mire, Julien. Le aseguro que en la India no sufrí vejación alguna, a excepción de ese episodio que soy incapaz de recordar y que fui herida. La familia me trató con respeto, me protegió y ante todo, me sentí querida. Espero que eso lo tranquilice. No obstante, entiendo que las enseñanzas que recibí son opuestas a la de ustedes y que mi comportamiento le escandalice o le moleste. Pero nunca he procedido con mala intención. Mis actos son totalmente naturales.
 
   -Ahí radica el problema, mi lady. La naturalidad es una cualidad muy denostada. Para un inglés, los sentimientos y apetencias deben permanecer ocultos. 
 
   -No alcanzo a comprenderlo. De veras. ¿Qué hay de malo en que una joven que no está comprometida a ningún hombre converse amigablemente con un caballero? ¿O que se complazca disfrutando de un suculento plato de comida? Ninguna de esas cosas significa que sea inmoral. Con franqueza, hay normas que me parecen del todo estúpidas y sobre todo, vejatorias para una mujer. Nos tratan como si fuéramos idiotas. No debemos dirigirnos a un caballero si no nos ha sido presentado, ni nuestros ojos curiosos tienen derecho a permanecer más de los segundos estipulados sobre él o podrían pensar que estamos insinuándonos. ¿Y qué me dice de la prohibición de que una nunca puede permanecer a solas con un hombre? ¿Acaso piensan que nuestro cerebro es tan escaso que será incapaz de recibir la orden de no sucumbir a la seducción? Puedo asegurarle, por supuesto siempre basándonos en una suposición, que si usted intentara hacerme caer en el pecado de la lujuria, no lo lograría. ¿Y sabe por qué? Simplemente porque no me atrae lo más mínimo. Soy lo suficiente fuerte y madura para negarme a algo o a alguien que no deseo. 
 
   Julien pasó por alto el claro desprecio. 
 
   -Puede que usted, por haber vivido en otro mundo y las penosas circunstancias, sea más fuerte ante las tentaciones. Pero las mujeres inglesas han sido educadas para ser protegidas, sin tener la necesidad de tomar decisiones importantes. Su personalidad es débil y un sinvergüenza puede hacerlas sucumbir con la promesa de un amor apasionado y eterno. Hay que evitar a toda costa esa probabilidad. 
 
   -No sería necesario si las dejaran crecer como seres libres; del mismo modo que a ustedes.
 
   Julien parpadeó con gesto escandalizado.
 
   -¿No será usted una de esas sufragistas?
 
   -No tengo la menor idea a qué se refiere, mi lord. 
 
   -Piden exactamente lo que usted ha dicho. Igualdad y derecho al voto. Incluso el conde Carlisle presentó una moción a favor de ello en el parlamento. Una verdadera locura.
 
   -¿Duda qué podamos ser tan o más inteligentes que usted para saber lo que queremos, mi lord?
 
   Él ladeó el rostro. La miró sin el menor síntoma de prudencia y esbozó media sonrisa.
 
   -Contrariamente a lo que espera oír de un arrogante como yo, diría que, refiriéndome a usted, lo segundo. Lo cuál, si tenemos en cuenta que no estamos predestinados a relacionarnos con asiduidad ni acabar siendo uno de esos matrimonios convencionales, me alegra. Soy hombre que disfruta con una charla profunda, exenta de simplezas con un amigo. 
 
   Fiona también le devolvió una sonrisa socarrona.
 
   -Deduzco. No. Afirmo que desea que su futura esposa sea simple, sumisa y que además de ello, asuma su papel sin protestar. No me ha sorprendido en absoluto, Julien. En realidad, según su modo de pensar, no concibo a nadie diferente para que sea la madre de sus hijos. 
 
   -Mi convicción es la adecuada, mi lady. Un matrimonio no puede tomarse a la ligera. Es un vínculo inquebrantable y un hombre no puede arriesgarse a que su esposa, por su mala cabeza eduque mal a los hijos o que su falta de virtud lo lleve al escándalo -replicó él un tanto molesto.
 
   -Como sería en mi caso, ¿no? ¡Oh! No ponga esa cara de ofensa, mi lord. Sé cuáles son, por el momento, mis expectativas para el futuro. Aunque, con ayuda de todos ustedes, ese destino cambiará y me convertiré en una verdadera chica inglesa. Ahora, por favor, dese la vuelta. Está a punto de anochecer y no deberíamos, según las normas, permanecer más rato juntos, y solos. ¿No le parece?
 
   Julien, ceñudo, aseveró. Dudaba mucho que Fiona consiguiera ser una señorita como la buena sociedad demandaba.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 15
 
    
 
    
 
   La noche era espléndida y la temperatura ideal para mantener una conversación con Fiona en el porche, decidió Lady Marion. 
 
   -Espero que te sientas a gusto en mí casa.
 
   -Sí, mi lady.
 
   -Por favor, llámame Marion. Al fin y al cabo, eres parte de la familia. Y bien, querida. ¿Sigues sin recordar nada?
 
   Fiona negó con la cabeza.  
 
   -Es una lástima. Fueron unos años muy felices. Nadie podía adivinar que el futuro no sería tan generoso con nosotros. Al poco de partir tus padres mi esposo falleció. Unos meses después nos llegó la noticia de tu desaparición, junto a la pérdida de mis mejores vecinos. Y si añadimos lo de tú tía…  
 
   -¿Qué pasó con ella? –preguntó Fiona.
 
   -Ella… -Lady Marion, con semblante taciturno, dejó que sus ojos vagaran por la penumbra que rodeaba el jardín. Rápidamente, dibujó una sonrisa y dijo: Se fue a vivir a Paris y no regresó jamás. Supongo que deseaba olvidar la tragedia. Os amaba mucho a todos.
 
   -Imagino que ahora se sentirá feliz de volver a verme. Espero que no tarde demasiado en recuperarse de la gripe y pueda venir cuanto antes.
 
   -¿Ella viene? –musitó la anciana.
 
   -El duque le escribió dándole la noticia. Es lo que se espera que haga, ¿no? Me han dicho que soy el único familiar que tiene y deseará ayudarme en esta difícil encrucijada. 
 
   -Joseph es un inconsciente –remugó lady Marion.
 
   -¿Por qué? Si no recupero la memoria, necesitamos a alguien para que pueda declarar. Mi lady. ¿Me están ocultando algo? ¿Tal vez mí tía está más enferma de lo que me han dicho y no es conveniente que viaje? Si corre peligro su salud, le rogaré que no abandone Francia.
 
   -No… No. Es que… Lisbeth no se siente cómoda en Inglaterra. Odia la lluvia, la niebla y el frío. Por eso… decidió instalarte en la Costa Azul. Allí el clima es suave en invierno y caluroso en Paris. 
 
   -¿Ha estado en Paris? Dicen que es una ciudad fascinante. Creo que en cuanto pueda, le haré una visita a mi tía y pasearé por las fascinantes calles de Paris.
 
   La anciana aseveró reflejando una inmensa tristeza. 
 
   -Fui hace muchos años, cuando mis nietos eran pequeños. Creo que Julien tenía siete años y Preston cinco. Viajamos a consecuencia de la muerte de mi nuera. Rose sufrió una muerte lenta y terrible. Queríamos que los chiquillos se alejaran de tanto dolor. Sobre todo Julien. Adoraba a su madre. Era su confidente, la amiga cuando su padre lo amonestaba por alguna cosa mal hecha y siempre la consideró la mujer más adorable y hermosa del mundo. No puedes ni imaginar como lo afectó su muerte. Desde ese mismo instante, su carácter alegre y travieso, se tornó taciturno. Nada lo consolaba ni le hacía reír. Se refugió en los libros y poco a poco, se acostumbró a la soledad; hasta que llegó un momento que el trato con los demás le supuso un esfuerzo casi sobrehumano. Afortunadamente, le prometió a su madre en el lecho de muerte que cuidaría de Preston y que se convertiría en un hombre íntegro, y que llevaría el título de la familia con honor. Se sobrepuso y los años suavizaron ese dolor y se transformó en el hombre formidable que es ahora. Bien es cierto que podría ser más cordial y menos rígido; pero nadie es perfecto. ¿Verdad? Yo, lo único que le echo en cara es que, aún no tiene la menor intención de formar una familia. Y en confianza, dudo que lo haga algún día. Julien es muy exigente y estoy segura que busca a una joven igual a Rose. Pero no hay dos seres iguales. Busca un imposible. Aunque, tú me la recuerdas mucho. 
 
   -¿Yo? –inquirió Fiona con incredulidad.
 
   -Me refiero a que ella también era rebelde y llena de vitalidad. No se conformaba con el papel que la sociedad le impuso. Por supuesto que lo cumplía a rajatabla. Pero en su casa, daba rienda suelta a su verdadera personalidad. Jugaba con sus hijos, les hacía reír y los apartaba de las tareas más enojosas de sus tutores. Les enseñaba que la vida era más divertida, más vital. A diferencia de las otras madres, pasaba mucho tiempo con ellos. Era como si presintiese que la vida iba a ser muy corta. Y así fue. Con veinticinco años, mi hermosa nuera, dejó este mundo y una familia destrozada.        
 
   -Debió ser muy duro para un niño tan pequeño. Ahora entiendo la actitud de Julien. Se sintió responsable a muy temprana edad –musitó Fiona.
 
   -Así es. De repente, el crío revoltoso y desobediente dejó de existir.
 
   -¿Julien desobediente? –inquirió Fiona llena de escepticismo.
 
   -Mucho. Hasta en una ocasión le fue impuesta la disciplina de las enaguas –rió la anciana. Al ver la expresión desconcertada de Fiona, se lo aclaró -.Se trata de un castigo. Cuando un niño se comporta mal repetidamente se le viste como a una niña.
 
   -¡Qué humillación! 
 
   -Mucha y te aseguro que efectiva. Generalmente, la criatura no vuelve a infringir ninguna regla. ¿Qué castigos suelen poner en la India?
 
   Por supuesto, Fiona no podía contarle lo del exilio al Palacio de los Vientos.
 
   -Unos azotes o permanecer encerrados en la habitación. Lady Marion. ¿Era yo muy revoltosa?
 
   -¡Oh! Sí. Mis perros aún la recuerdan. 
 
   -Julien. Es de muy mal gusto escuchar las conversaciones ajenas –le reprendió su abuela.
 
   Él la besó en la mejilla.
 
   -Acabo de llegar. Vuestros secretos están a salvo. 
 
   -¿Qué secretos? Solamente estábamos charlando. Hace una noche deliciosa. Nunca he visto una luna tan grande. Parece como si una pudiese alcanzarla. Pero solo es un espejismo. Al igual que la vida. Creemos que hemos conseguido nuestros deseos y nada más lejos de la realidad. Solo los rozamos con la yema de los dedos. 
 
   -¿A qué viene tanto dramatismo, abuela? No tienes derecho a quejarte. Tienes una familia, dinero, títulos. Conociste el amor y el privilegio de ser madre. ¿Qué más se puede pedir?
 
   Ella soltó un hondo suspiro y se levantó.
 
   -Ha hablado la sensatez. Sí, querido. Soy afortunada y también una anciana que está deseando tumbarse en la cama. 
 
   -Yo también me retiro –dijo Fiona.
 
   -¿Tan pronto? ¿No quiere quedarse un rato a charlar? –se quejó Julien.
 
   -No sería prudente.
 
   -Fiona, nada de eso. Mi nieto es todo un caballero. Podemos confiar en él. Además, conociéndolo, dudo mucho que sus  intenciones vayan más allá de una charla con usted. 
 
   -¿Tan insensible me crees, abuela? Sé reconocer cuando una señorita es hermosa e inteligente. 
 
   -Y también cuando uno no debe extralimitarse. Hoy me he pasado de hora. Buenas noches –dijo lady Marion alejándose. 
 
   Julien apartó la silla. Se sentó junto a Fiona y extrajo una pitillera del bolsillo.
 
   -¿Le molesta que fume? 
 
   -En absoluto.
 
   Él encendió el cigarrillo aspiró el humo y lo soltó suavemente.
 
   -Ciertamente, la luna resplandece como si fuese de plata. Como una joya única. Hablando de joyas. ¿Ha oído hablar del Corazón de Sangre? Se trata de un rubí excepcional. Estoy tras su pista. La última vez que se tuvo noticias de él fue en la India. Pensé que al provenir de allí supiese algo.
 
   -Lo lamento. No puedo darle información. ¿Se trata de uno de sus misterios?
 
   -En efecto. Dentro de unos meses presentaré mis conclusiones y espero que mi rival no tenga más información que yo. 
 
   -¿Es una competición?
 
   -Llevamos años rivalizando. Y hemos quedado en tablas. Este año pienso ganar. 
 
   -Si encuentra el paradero de ese rubí –puntualizó ella.
 
   -Esa cuestión no es la más importante. El que tenga más datos será el vencedor. Aunque, por supuesto que me sentiría eufórico si diese con él. 
 
   -¿Y estaría dispuesto a pagar una fortuna?
 
   -¡Oh! No tengo el menor interés en poseerlo. Está maldito. Todos aquellos que lo han poseído murieron y no tengo la menor intención de que una piedra me arranque de este mundo –bromeó él.
 
   Fiona lo miró con expresión seria.
 
   -No debería burlarse, mi lord.
 
   Julien apagó el cigarrillo y levantó sus ojos de felino mirándola con un brillo divertido.
 
   -¿No me dirá que cree en esas patrañas?
 
   -Está comprobado que hay objetos que traen mala suerte a sus dueños. Ignoramos porqué razón. Pero así es. Usted mismo ha dicho que a sus dueños los atrapó la tragedia.   
 
   -¿No será que son ellos quienes toman decisiones equivocadas? Fiona. La magia no existe. Es pura sugestión. La mente de los hombres, a pesar de creernos superiores a cualquier otro ser, no es perfecta. Es manejable. Indudablemente, unas más que otras. 
 
   -Y yo soy una de esas por creer en maldiciones. 
 
   -En absoluto. Dudo que la convenzan con facilidad. Pienso que, a pesar de las apariencias, no es usted impulsiva. Antes de tomar una decisión la medita y escoge la dirección que cree más adecuada. ¿Me equivoco?
 
   -¿No es lo que hacemos todos?
 
   -Desgraciadamente, las mayores calamidades son  causadas por la irreflexión.
 
   -Y también por las meditadas. Nadie está en posesión de la verdad. Ni tampoco, en muchas ocasiones, se nos permite escoger. Uno debe caminar por el sendero que otros han trazado. Usted sabe mucho sobre ello. Desde el momento que nació estuvo predestinado a efectuar un rol. Al contrario de un miserable obrero usted carece de libertad, pues él puede salir de las cloacas; mientras que a un lord jamás se le perdonaría que quisiese descender hacia ellas. ¿No es así? 
 
   -La aspiración del ser humano es prosperar, no perder lo conseguido. ¿O me dirá que no quiere luchar por tener lo que por ley le pertenece? –replicó él.   
 
   -Si esa obtención no me aporta lo que realmente deseo, prefiero que mi primo se quede con todo.
 
   -¿Y qué desea? 
 
   -Janam. Me refiero a ser feliz.
 
   -La felicidad es una quimera. Siempre surgen obstáculos que nos impiden alcanzarla por completo. 
 
   Fiona dibujó una sonrisa.
 
   -¿Cree que no lo sé? No obstante, quiero ser partícipe de esos instantes y no pasar por la vida pensando en lo que pudo ser y no me atreví a ello por cobardía. Ahora puedo elegir y lo haré.
 
   -Permítame que la saque del error. Si pierde el juicio deberá someterse a los demás. Solamente tendrá tres opciones: Aceptar la ayuda de mi padre, buscar trabajo o un marido; elecciones que la apartarán de su sueño.     
 
   -Pero aún no lo he perdido, ¿verdad? 
 
    -A pesar de ello, debe pensar en esa eventualidad y prepararse. 
 
   -He aprendido que es inútil anticiparse a los acontecimientos. Julien. La conversación es muy interesante, pero estoy cansada. Si me disculpa, me gustaría retirarme –dijo ella. Se levantó y Julien también lo hizo inmediatamente.
 
   -Por supuesto. Buenas noches, mi lady. 
 
   CAPITULO 16
 
    
 
    
 
   La charla mantenida con Julien la había dejado intranquila. Si él estaba en lo cierto y no conseguía que su primo le retornase la herencia, su futuro no era precisamente halagüeño. De un modo u otro, perdería la libertad que tanto ansiaba; a no ser que su tía decidiese llevarla consigo a Francia. Tal vez allí, las exigencias para una joven no fuesen tan férreas.  
 
   Sacudió la cabeza para apartar los pensamientos sombríos y se puso la bata. Necesitaba meditar con calma y no era el momento oportuno. Lo que le urgía era distraerse; por lo que decidió ir en busca de un libro.
 
   Entró en la biblioteca. Estaba en penumbra. Descorrió la cortina y dejó que los primeros rayos de sol entraran. La luz iluminó la mesa donde Julien solía trabajar. Le extrañó el desorden. Había imaginado que un hombre como él sería meticuloso, pero se equivocó. Los papeles y libros formaban un caos que tan solo Julien podía entender. Curiosa, tomó un folio. La letra, contrariamente al desorden de la mesa, era pulcra y bien delineada, realmente fácil de leer, y el tema trataba sobre esa misteriosa joya de la que le habló. Dejó de nuevo la hoja exactamente el mismo lugar. Que reinara el caos, no excluía que Julien lo tuviese todo controlado. Y ella también debería tener control y dejar de curiosear en la vida privada de la gente. Sin embargo, el libro situado en una esquina llamó poderosamente su atención. Le era familiar. Lo cogió y esbozó una sonrisa. Le parecía mentira que Julien, tan estricto, tan moral, lo tuviese en su poder. Aunque, pensándolo bien, por lo que había aprendido hasta ahora, Inglaterra estaba formada por una sociedad donde los sentimientos se ocultaban y por supuesto, aún más las pasiones. Sin embargo, le era difícil imaginar que Julien albergara pasiones. 
 
   -¿Qué está haciendo?
 
   Fiona, sobresaltada, dejó caer el libro al suelo. 
 
   -Lo... siento. Yo... Vine a buscar un... libro.
 
   -¿En mi mesa? -inquirió Julien lanzándole una mirada asesina. Se inclinó y cogió el libro. ¡Maldita sea! ¿Por qué demonios había sido tan imprudente de dejarlo a la vista? 
 
   -Perdone. Es que sentí curiosidad... -dijo ella.
 
   Julien, que apenas la había mirado, se percató de que solamente una ligera bata la separaba del camisón, y que su cabello de fuego caía salvajemente por su espalda. Por unos instantes, permaneció con la boca abierta. Fiona estaba espléndida. Una diosa creada para el placer y no pudo evitar la excitación que le produjo recordar las imágenes eróticas del libro, al imaginarse entrelazado a ella, ejecutando cada una de las posiciones escandalosas. Enojado por su flaqueza, con tono irritado, dijo:     
 
   -Espero que en el futuro se abstenga de rebuscar entre mis cosas. De todos modos, usted también debe disculparme. Este libro no es precisamente recomendable y menos para una señorita. Fue un error dejarlo sobre la mesa. 
 
   -¡Oh! No se preocupe. No es la primera vez que lo veo. En realidad, fue una de las lecturas obligatorias.
 
   Julien levantó las cejas realmente sorprendido, a la par que indignado. ¿Pero que clase de educación daban en la India a las jóvenes?
 
   -¿Olvida que he vivido en otro país? El Kama Sutra es una lectura muy común.  
 
   -¿De veras? –inquirió él sin poder dar crédito.
 
   -Imagino que estará escandalizado.
 
   -No me crea tan intransigente. Como historiador, sé que su educación habrá sido muy distinta a la que pudo recibir aquí. A pesar de ello, he de confesar que sí. No llegó a comprender como se puede aleccionar a una joven sobre... algo tan desvergonzado.
 
   -Si no se ha limitado a ojear las ilustraciones, sabrá que el arte de amar no tiene nada de escandaloso, mi lord. Forma parte del ser humano.      
 
   -¿Cree que soy de esos hombres que disfrutan recreándose con dibujos obscenos? Mi lady. Sé perfectamente qué es este libro. Su autor fue Vatsiaiana y lo escribió en el periodo de Gupta, entre el 240 y 550 D.c. Consta de treinta y seis capítulos que versan sobre siete temas distintos, como el sexo, caricias, el matrimonio y consejos para la conducta adecuada de las esposas. Como puede comprobar, no soy ningún inexperto del tema.
 
   -Entonces, no entiendo su actitud. Para nosotros... Bueno, ya sabe que quiero decir, es considerado un manual de buenos consejos para la felicidad conyugal. Toda joven debe leerlo para no cometer errores y así evitar hacer desgraciado a su esposo.  
 
   -El matrimonio se compone de una base mucho más sólida que el sexo. La unión de un hombre y una mujer para formar una familia, donde haya confianza, respeto y fidelidad. Por otro lado, una esposa que disfruta en el lecho de su esposo, puede hacerlo en el de un amante.  
 
   Fiona se echó a reír.
 
   -¿Qué le hace tanta gracia? Son valores esenciales -refunfuñó él.
 
   -Naturalmente, menos lo de la fidelidad. Dudo mucho que un hombre inglés pueda ser leal a su esposa. Claro que, imagino que los ingleses no conocen lo que es la pasión y por lo tanto, no la echan de menos.
 
   -¿Y qué sabrá usted de pasiones? ¡Ah! Olvidaba que su educación ha sido bastante liberal. No. Más bien diría amoral. Espero, por su bien, que olvide cuanto antes lo que ha aprendido o su futuro esposo la repudiará de inmediato -replicó él con tono acerado.
 
   Fiona también contestó con la misma frialdad.
 
   -Ya sabe que planes tengo para el matrimonio: Ninguno.    
 
   -Dependerá de como vayan las cosas. ¿No le parece?
 
   -Tengo confianza en que me sean favorables. Y si por el contrario no consigo mi herencia, ya pensaré en el futuro. Como dice un refrán hindú, estamos en el presente, divagar sobre el futuro es una pérdida de tiempo, pues nunca lograremos saber que nos espera.
 
   -Y aquí opinamos que hay que ser previsores; estar preparado para cualquier eventualidad.
 
   -Comprar los muebles sin tener la casa, es de estúpidos, mi lord.   
 
   Julien soltó un resoplido de impaciencia.
 
   -Veo que jamás llegaremos a ponernos de acuerdo en nada. Nuestros ideales, modo de pensar y estilo de vida son incompatibles.
 
   -Estoy completamente de acuerdo. No obstante, opino que la divergencia es estimulante. ¿Qué sería de la humanidad si todos actuáramos del mismo modo? El aburrimiento nos llevaría a la peor de las apatías. ¿O me dirá que preferiría que esta conversación hubiese versado sobre el magnífico tiempo que hace o cuán de hermosos están creciendo los gladiolos en el jardín? Julien. Conociendo su trabajo sé que es un hombre inquieto y que no se conforma con una sola versión. Por mucho que se empeñe, no me hará creer que es incapaz de tolerar otros pensamientos distintos al suyo.
 
   -Los tolero, mi lady. Ello no significa que los admita a mí alrededor o que formen parte de mi familia. Me rijo por unos principios que son inquebrantables.
 
   -¿Aún si llegase a darse cuenta que está equivocado?
 
   -Mis valores son del todo correctos. El mal, lo injusto o la indecencia, jamás formarán parte de mi vida. Tengo convicciones firmes que no admiten discusión alguna. 
 
   -Al igual que antes, la tercera me parece del todo subjetiva. 
 
   -Y yo le repito la visión que tenemos aquí de lo decente. Por ejemplo, ahora mismo, está siendo usted de lo más impúdico. Ninguna dama se presentaría en camisón ante un caballero. Si la descubrieran estaría sentenciada para el resto de sus días. Por suerte, a pesar de que opina lo contrario, me limitaré a rogarle que regrese a su cuarto y olvidaré lo que he visto y oído –la recriminó Julien, sin poder evitar que sus ojos de gato la recorrieran de arriba hacia abajo. ¡Señor! Estaba tan hermosa que, incluso él, podría olvidar todo lo decente que le habían inculcado y cometer una locura. Afortunadamente, su fuerza de voluntad, siempre ganaba la batalla. 
 
   Ella, alzó la barbilla con gesto digno. 
 
   -Le recuerdo que cuando llegué no había nadie. Y no esperaba que nadie entrase a esta hora tan temprana; pues le aseguro que, por muy liberal que le parezca, esta norma básica de comportamiento para una mujer, también lo es en la India. Pero si no le importa, me llevaré lo que he venido a buscar -contestó Fiona dándole la espalda. Con parsimonia, comenzó a rebuscar en las estanterías. 
 
   -¿No da con lo que quiere? -remugó Julien golpeando la mesa con los dedos.
 
   -La lectura es un placer. Uno no debe precipitarse en la elección. No me gusta comenzar un libro y no terminarlo. Si me recomienda alguno, antes me iré -respondió Fiona sin mirarlo.   
 
   -Es muy probable que mis gustos no coincidan con los suyos. ¿No cree?
 
   -Sí... ¿A ver este?... No. ¿Y este otro? Es demasiado sentimental. ¡Vaya! Este parece interesante. La verdad sobre la muerte de Claudio. Creo que ya lo tengo elegido -dijo dándose la vuelta. Con una sonrisa pícara, pregunto: ¿A usted le gustó?    
 
   -Ya sabe que disfruto investigando. Comprobará en mis palabras que jamás me rindo cuando quiero alcanzar una meta. 
 
   -Espero que sus futuras investigaciones no lo decepcionen, mi lord.
 
   -Al contrario. Estoy convencido que, esta última, causará un gran revuelo. 
 
   Ella, simulando estupor, inquirió:
 
   -¿Por un simple rubí? 
 
   -Hay joyas que esconden grandes misterios, secretos que sería mejor que no viesen la luz. Pero ya me conoce. Es una de las pocas tentaciones que no puedo resistir -respondió él también con ironía.
 
   -¿Una de las pocas? Me sorprende, mi lord. Le imaginé más firme, más tenaz para resistir y ahora descubro que tiene debilidades. A pesar de las apariencias es usted de carne y hueso como los demás. Nos veremos en el desayuno -respondió Fiona. Dio media vuelta y salió de la biblioteca.
 
   Julien la observó con el ceño fruncido. Aquella jovencita lograba sacarle de quicio. Y no solamente eso; también hacerle olvidar que estaba bajo su protección provocándole pensamientos del todo censurables. Pero no se sentía demasiado culpable puesto que, Fiona lo provocaba constantemente con su actitud desinhibida. A pesar de ello, debía tener control y no dejarse manipular como un chiquillo. Y se juró que Fiona no volvería a hacerle perder la firmeza.  
 
   Cogió el libro escandaloso y abrió el cajón para cerrarlo bajo llave. Aunque, antes lo ojeó. Las ilustraciones eróticas eran muy explícitas. En realidad, siempre lo habían sido y nunca le molestaron. Sin embargo, tras descubrir que Fiona lo había estudiado, le parecieron tremendamente impúdicas. ¿Cómo demonios podía alguien decente aleccionar a una jovencita en el sexo? ¿Cómo podía meterle en la cabeza que su misión era dar placer a su esposo? Esas enseñanzas, esas posturas… 
 
   Sus ojos grises parpadearon incrédulos al estudiar detenidamente, por primera vez, el grabado. Indudablemente, se tenía que estar en una forma física excelente o era imposible llevarlo a la práctica. ¿Fiona sería capaz? Trató de imaginarlo. La visión de ella rodeándole el cuello con las piernas, la cercanía de su intimidad tan cerca de su boca, el recuerdo de su perfume sensual, lo llenó de calor, de una inquietud turbadora. 
 
   -¡Maldita sea! –masculló enojado por su debilidad. Cerró el libro y lo guardó bajo llave. Se llenó un vaso de agua y lo bebió sin tomar aliento. Aquella jovencita lograba perturbarlo en cualquier circunstancia. Pero pondría remedio. A partir de ahora, trataría de mantenerse alejado. Se centraría en sus investigaciones y en la granja. Al fin y al cabo, el futuro de Fiona no le incumbía. Lo que le sucediese no tenía porque preocuparlo lo más mínimo.   
 
         
 
    
 
         
 
    
 
   CAPITULO 17
 
    
 
    
 
   Julien no se presentó a la hora del desayuno. Por lo visto había surgido un problema en los establos. Lady Marion, por supuesto, se enojó.
 
   -No entiendo porqué lo hace.   
 
   -Dicen que el ejercicio físico libera las tensiones.
 
   -¿Qué tensiones? Julien es rico, noble y soltero. No tiene ninguna responsabilidad. 
 
   -Puede que ese sea el motivo -sugirió Fiona.
 
   La anciana apartó el plato con semblante irritado.
 
   -Si quiere ser responsable, que asuma sus deberes. Tiene edad suficiente para buscar esposa y formar una familia, y no comportarse como un mozalbete excéntrico. 
 
   -¿Julien excéntrico? Todo lo contario, mi lady. Es serio y metódico. Dudo mucho que sea capaz de cometer una imprudencia –dijo Fiona.
 
   -Pues lo está haciendo. El ducado necesita un heredero y este año, de nuevo, elude la temporada social. ¿Cómo rayos encontrará esposa si actúa como un ermitaño? 
 
   -Mi padrino aún es joven y está lleno de salud. Hay tiempo. ¿No le parece?
 
   -El tiempo es relativo. Una enfermedad, un accidente. La muerte nos aguarda en cada esquina. Nadie puede asegurar que llegará a la vejez. El ducado necesita nueva sangre.
 
   -Preston puede aportarla, ¿no?
 
   -Eso le corresponde al hermano mayor. Julien, a no ser que decida entrar en un seminario, se casará o con todo el dolor de mi corazón dejaré de considerarlo de la familia –replicó lady Marion realmente sulfurada.  
 
   -Si me permite opinar, considero que un hombre no puede contraer matrimonio solamente por obligación. ¿Y si su corazón no encuentra quién lo llene?  
 
   -¿Hablas de amor? Querida, no seas ingenua. Precisamente ese sentimiento es nefasto para una unión duradera. Cuando la pasión termina, si no hay valores comunes, acaba en desastre. Además, dudo mucho que Julien vaya tras el amor. Es demasiado pragmático y aburrido. Lo que él busca es a una compañera afín con sus ideas y digna de llevar el título de duquesa de Ashford.
 
   -En pocas palabras, a una mujer tan insulsa como él -comentó Fiona.
 
   -Deberá serlo o tendríamos un serio problema. Cuando una mujer se aburre en su casa, busca la diversión en otro lado.
 
   -¿Y los hombres no?
 
   Lady Marion alzó las cejas y los hombros al mismo tiempo en un gesto condescendiente.
 
   -Ellos, se aburran o no, son inquietos. Gozan con las novedades. Tienen necesidades de las que nosotras carecemos.
 
   Fiona lo sabía muy bien. El maharajá jamás entregó totalmente su corazón a una sola concubina. No obstante, ahora no estaba en el harén. Ahora estaba en la civilizada Inglaterra y le era inconcebible que esa sociedad tan estricta y moral consintiese que un esposo pudiese tener una amante con total impunidad.
 
   -¿Y le parece bien?
 
   -Están hechos de otra pasta. Nunca comprometen sus afectos. Las mujeres solemos ser más sentimentales. Un amante puede hacernos perder la cabeza y junto a ella, el resto de nuestra vida. He conocido algún caso y te aseguro que no es deseable. Lo más prudente para una mujer es dedicarse a su marido, a los hijos y olvidarse de sensiblerías. Cualquier joven que no reúna estas condiciones, no es apta para ser la esposa de mi nieto. 
 
   -¿No hablará en serio? ¿De veras quiere hacerme creer que usted se sometió a esa injusticia? ¿A qué le anularan la personalidad y los sentimientos? 
 
   -No fue necesario, querida. Mi esposo me agradaba y aspirábamos a las mismas metas. Fue un matrimonio tranquilo y estable. No tengo ninguna queja. Incluso puedo afirmar que fue feliz. Al igual que lo serás tú cuando decidas crear una familia; siempre y cuando elijas a un hombre apropiado. Conozco unos cuantos que serían ideales.  
 
   Fiona se abstuvo de ponerla al corriente de los planes completamente distintos que tenía. Se levantó y con una sonrisa, dijo:
 
   -Me alegra saber que no fue desgraciada. Ahora, si me disculpa, estoy ansiosa por leer uno de los libros de su nieto. 
 
   -Te aconsejo el que trata sobre Claudio. 
 
   -Da la casualidad que es el que elegí. 
 
   -Es fascinante y al mismo tiempo horrible conocer como se comportaban los romanos. Te aseguro que somos muy afortunadas de vivir en estos tiempos o cualquiera podría deshacerse de nosotras sin la menor impunidad. Julien a pesar de mis quejas, es un escritor realmente bueno. Ya lo comprobarás.  
 
   -Así lo espero, mi lady. 
 
   Fiona abandonó el comedor y subió a su habitación. Tomó el libro y se dispuso a leer junto a la ventana. Pero el día estaba tan bonito que decidió buscar un rincón para deleitarse con la lectura, pues en ningún momento pensó que el libro de Julien fuese anodino o espeso. Su inteligencia jamás permitiría que su lector cayera en el aburrimiento.
 
   Salió de casa y cruzó el jardín hasta llegar al imponente roble. Se acomodó en el banco buscando la parte donde daba el sol y abrió el libro. Las primeras frases eran contundentes, indicando al lector que la historia no sería para nada ligera, pero tampoco abrumadora. Julien sabía escoger las palabras adecuadas en cada momento. Censurables en conductas amorales, indecisas cuando la explicación era dudosa y divertidas en las anécdotas más livianas. 
 
   -¿Tan interesante es la lectura que ha olvidado que el sol no es aconsejable para la piel de una mujer?  
 
   Fiona alzó los ojos del libro. Julien, ataviado con traje de montar, la miraba divertido.
 
   -Pues, con franqueza, la historia es muy sugestiva. Una puede imaginar a la perfección como era Roma en aquellos tiempos y los personajes que la poblaban. No todos los escritores lo logran. Le felicito. Y con referencia al sol, no me importa lo más mínimo. Adoro sentirlo sobre la piel. 
 
   Julien, a pesar de que opinaba que el tono sonrosado le favorecía y mucho, dijo:
 
   -Pues, si la ve la abuela, pondrá el grito en el cielo. La moda de ahora es tener la piel blanquecina como el mármol. ¿Sabe que las damas suelen beber vinagre y cubrirse el rostro con polvos de arroz? No ponga esa expresión. Es del todo cierto. Así que, si quiere triunfar en los salones, a partir de ahora póngase a la sombra y lleve siempre un sombrero.
 
   -No tengo la menor intención de triunfar. ¿Por qué insiste? 
 
   -¿Y usted por qué no acepta que siendo una mujer no tiene más opciones? 
 
   Ella cerró el libro y sacudió levemente la cabeza.
 
   -Esta discusión ha quedado en punto muerto. ¿Le parece que pasemos a otro tema?
 
   -¿Y cuál sugiere? -dijo Julien sentándose junto a ella. 
 
   -Me gustaría saber como realiza las investigaciones. ¿Fue a Italia buscando información para este libro?
 
   -Si me es posible, procuro ir a la fuente de donde manan los datos o si no, busco en bibliotecas o me pongo en contacto con la gente adecuada. Con esta investigación tuve la oportunidad de ir a Roma. Pase un mes. No puede compararse con Londres. A pesar de ello, es una ciudad fascinante. El pasado está presente en cada esquina. En sus palacios, en sus iglesias, en sus fuentes. Lo único fastidioso es su gente. Son demasiado expresivos, hablan casi a gritos y se toman las cosas con demasiada pasión; aunque he de reconocer que son muy amables.
 
   -Gente vital. Son afortunados. 
 
   -Imagino que ya sabe que discrepo. 
 
   -Debe ser maravilloso viajar -suspiró Fiona.
 
   -¿No viajó por la India?
 
   -La plantación exigía mucho cuidado. Solamente iba de vez en cuando a Jaipur, de compras. Pero una vez fui de cacería montada en un elefante. No ponga esa cara. Es el medio de transporte más usual; sobre todo si se va en busca de un tigre. Es un animal sumamente bello, pero muy peligroso. Fue una experiencia inolvidable. 
 
   Julien, observándola bajo la luz del sol, también pensó que ella reunía las mismas cualidades que ese felino. Su carácter tozudo y librepensador lo irritaba. Sin embargo, su presencia, su aroma, lograban mitigar cada uno de sus defectos hasta llevarlo a pensamientos que le hacían perder la frialdad. En ese momento, sentía como la sangre bombeaba con fuerza al paso de su corazón y como esa furia se desbordaba hasta deshacer la frialdad que lo caracterizaba. Era algo que no le sucedía desde la adolescencia, cuando cualquier muchacha descomponía cada una de sus hormonas juveniles. Pero ahora era un hombre cabal y tenía que contener las ganas imperiosas de besar esos labios carnosos. Se aclaró la garganta y dijo:
 
   -Tiene que contarme muchas cosas de ese país tan exótico.
 
   -Ya le he comentado que apenas viajé.
 
   -¿Y qué hay de las costumbres? -sugirió él sin poder evitar que sus ojos de gato lanzaran destellos.
 
   Fiona se removió. Jamás pasó por su cabeza que Julien pudiese comportarse como los demás mortales y ese repentino interés la inquietó; pues a pesar de que su carácter no le resultaba agradable, su físico tan atractivo le provocaba otro sentimiento muy distinto.    
 
   -Las pocas que comenté le parecieron muy escandalosas -respondió en un murmullo.
 
   -Como historiador tendré que ser abierto. Le prometo que me mantendré inmutable por mucho que sus explicaciones me parezcan del todo indecorosas.
 
   Era evidente que no podía contarle sus experiencias. Tenía que alejarlo del secreto que guardaba y nada mejor que una lección sesuda de religión.
 
   -Como imagino, ya sabe que el hinduismo se compone de muchas vertientes. Existe el budismo, el jainismo y sijismo. Tampoco adoran a un solo Dios. Está Kali, Sáraswati, Brahmá, Shivá. También hay sectas como los animistas. Pero lo más importante es que cada uno de ellas posee la firme creencia en la reencarnación. Por ello es vital que durante la vida uno acumule buenas acciones y de este modo obtendrá un buen karma, así a su muerte, su alma renacerá en un ser superior.
 
   -Según esa teoría, deduzco que dos personas que han compartido el pasado pueden volver a reencontrarse -comentó Julien.
 
   -Es posible. De todos modos, el renacer el alma deja atrás al hombre y olvida lo que fue. Nunca recordarían que se conocieron. Aunque, a veces suceden hechos extraordinarios. ¿No ha oído en más de una ocasión a alguien decir de otra persona que parece ya conocerla cuando son dos extraños? 
 
   -Supongo que sus rasgos físicos serán similares. Es la explicación más lógica -refutó él. 
 
   -Puede ser una de ellas.
 
   -¿No me dirá que cree en algo tan inverosímil?
 
   Fiona lo miró divertida al ver su expresión atónita.
 
   -Para ellos sería igual de inverosímil que el día del juicio final todos los muertos cobraran vida. ¿No le parece? Mi lord, el mundo esta formado como si fuese un calidoscopio. Tiene muchas caras y cada un de ellas es distinta a nosotros. Lo único que debemos hacer es respetarnos. Desgraciadamente, el egoísmo impide que reine la armonía. Y hablando de egoísmo, mi estómago me recuerda que es hora de comer. ¿Le importa que sigamos en otro momento?
 
   -Por supuesto que me importa. Es la primera vez que no acabamos discutiendo y que disfruto con una conversación. Pero accederé si deja de llamarme mi lord. Julien es más apropiado dadas las circunstancias. ¿Le parece bien, Fiona?
 
   Fiona aseveró sonriéndole con encanto. También opinaba que, cuando dejaban de provocarse, su charla era realmente interesante. Debería procurar morderse la lengua y ser prudente. Se colgó del brazo que él le ofreció y caminaron hacia la cas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 18
 
    
 
   Cuando terminó el libro, permaneció unos minutos pensativa. Jamás hubiese imaginado que Julien tuviera tanta sensibilidad. Era increíble el manejo de las palabras que utilizaba para emocionar al lector. Había sido capaz de trasladarla a esos tiempos convulsos y excitantes, a sumergirse con los personajes de tal modo, que pudo sentir como ellos.
 
   El trueno repentino la sobresaltó. Contra todo pronostico, la tarde soleada se había convertido en un día sombrío y lluvioso. El paseo que había planeado era ya imposible. Decidió devolver el libro y reunirse con lady Marion para tomar el té.    
 
   La puerta del despacho de Julien estaba entreabierta y había luz, por lo que, decidió dar media vuelta.
 
   -Juro que no la morderé -dijo él al ver su sombra.
 
   Ella asomó la cabeza. Julien estaba sujetando una lupa en la mano derecha para estudiar con atención un folio.
 
   -No quisiera molestarlo.
 
   -Como buen caballero, debo atender la solicitud de una dama. ¿Qué se le ofrece?
 
   -He terminado el libro. Venía a devolverlo.  
 
   -¿Y qué le ha parecido? -quiso saber sin dejar de mirar a litografía.
 
   -Fitoos. Quiero decir perfecto. Un ensayo brillante.
 
   Julien dejó la lupa sobre la mesa. Reclinó la espalda buscando una postura más cómoda y dijo:
 
   -¿No cree que sería mucho mejor que una puerta no se interpusiera en nuestra conversación?
 
   -Su abuela me aguarda para el té.
 
   -Mi abuela tiene una terrible jaqueca. Suele enfermar cuando hay tormenta. Sigue acostada. Diré que nos lo sirvan aquí. ¿Le importa?
 
   Fiona no tuvo más remedio que aceptar por cortesía.
 
   -No, claro que no -dijo entrando en el despacho. Él tiró de la campanilla, mientras ella se sentaba ante la mesa. Justo cuando se acomodaba, entró la criada. Julien le dio las órdenes oportunas y se sentó.
 
   -¿Así que le ha gustado mi obra? ¿Me da una razón? 
 
   -Porque considero que no es un tostón.
 
   Él, atónito, la miró boquiabierto. ¿Un tostón? ¿Los años de investigación había resultado para ella una simple lectura amena? Pero que podía esperar de una jovencita educada tan lejos de las buenas costumbres, cuyas lecturas, seguramente, se habían limitado a obscenidades y que ignoraba todo lo referente a la civilización occidental. No sabía ni porqué se había molestado en pedirle opinión.
 
   Ella, adivinando sus pensamientos, aclaró:
 
   -¡OH! No me crea tan simple, mi lord. Me refiero a que, el ensayo exhaustivo lo ha convertido usted en una lectura apasionante, a la par que instructiva. Me ha trasladado a la Roma antigua con una facilidad sorprendente. Imagino que debió llevarle mucho tiempo reunir tanta información.
 
   -Ciertamente. Tres años -respondió él más conforme con su explicación. Indicó a la criada que entró de nuevo que dejara la bandeja sobre la mesa y sirvió él mismo el té. Le ofreció la taza humeante a Fiona, que echó dos cucharadas de azúcar.- Veo que le gusta lo dulce. 
 
   -En la India son muy aficionados. Supongo que me habitué. 
 
   Julien sostuvo la taza entre las manos y tras soplar, preguntó:
 
   -¿Y a qué más se habituó?
 
   -A muchas cosas. Una de ellas, no tener que llevar este maldito corsé -respondió ella con un mohín de desagrado. 
 
   Él intentó borrar de su mente la imagen repentina de ella enfundada en un espléndido sari. Esbozó una sonrisa pícara y dijo:
 
   -Reconozco que yo también preferiría verla vestida más liviana. Pero… Las buenas normas rigen nuestras vidas. 
 
   -¿Cree que en la India no existen? También tenemos normas, mi lord,
 
   Julien encaró las cejas.
 
   -¿Tenemos?
 
   Ella se removió. Dio un sorbo a la taza y respondió: 
 
   -Es simplemente un modo de hablar. Tenga en cuenta que he pasado la mitad de mi vida en ese país y la otra mitad, la he olvidado. 
 
   -¿Sigue en blanco?
 
   Fiona dejó la taza en el platito y cogió una galleta de mantequilla con nueces. La mordisqueó y dio su aprobación. Estaba realmente deliciosa.
 
   -Casi. Anoche recordé algo. O tal vez fue solo un sueño. No lo se. La cuestión es que estaba en unas cuadras y acariciaba a un caballo blanco. Parecía muy feliz. En especial cuando un hombre alto y de ojos como las esmeraldas me permitía montarlo. Ahí terminó el sueño o el recuerdo.
 
   -Evocación. Ese caballo se lo regalaron cuando cumplió los ocho años. No es que tienda a guardar hechos simples en la memoria. Pero es un detalle que ni tan siquiera yo podría olvidar, pues puso al caballo Nata. 
 
   Ella arrugó la frente.
 
   -¿Nata? ¡Dios Santo! Ciertamente no es un nombre nada adecuado para un caballo. Y dígame. ¿Ese hombre era mi padre?
 
   Julien apuró el té y aseveró.
 
   -¿Podría hablarme de él?  ¿De mis padres?
 
   -¿Qué quiere que le diga? Usted lo conocía mucho mejor que yo.
 
   Fiona se recostó en el respaldo. Su semblante adquirió un rictus de inmensa pena.
 
   -¿Olvida que no tengo recuerdos de esa parte de mi vida? E imagino, que si lograra recordar, no encontraría muchos momentos dichosos. Su abuela me dijo que de bien niña fui internada y que solamente nos veíamos en vacaciones. Aunque, como imagino, debían estar muy ocupados con su vida social. No tendrían demasiado tiempo para su pequeña.  
 
   -Sus padres la adoraban, Fiona. Pero la educación inglesa es estricta. Se considera que los hijos deben desapegarse de las faldas de mamá para que en el futuro sepan enfrentarse a la vida. No piense que no la querían. El tiempo que estuvieron a su lado lo demostraron en todo momento.      
 
   -Si algún día tengo hijos, le aseguro que jamás permitiré que los alejen de mí. Van a recibir todo mi amor y atención. Solamente de ese modo surgen seres felices y nobles –aseguró ella con tono determinado.
 
   -Mi madre opinaba igual que usted. Antes de morir, ni Preston ni yo pisamos un colegio. Teníamos el tutor en casa. Después, todo cambio –comentó él con un halo de tristeza en sus ojos grises. 
 
   -Su madre debió ser una persona excepcional. 
 
   Él abandonó la melancolía y volvió a recuperar la frialdad. 
 
   -Lo fue. Hablando de hijos. Si no me falla la memoria… -Calló al ver que había metido la pata hasta el fondo. Carraspeó y continuó hablando.- Dijo que no quería casarse. ¿Ha cambiado de opinión?
 
   -En absoluto. Sigo manteniendo que solo lo haré en el caso de ser yo quién elija al hombre que debe compartir mí vida. 
 
   -Muy pocos lo logran. Por lo general, nunca coinciden nuestros gustos con lo conveniente.
 
   -¿Y dónde queda el amor?
 
   Julien soltó una risa queda.
 
   -¿Amor? ¿De verdad cree en él? Sí. Por supuesto. Las mujeres son unas soñadoras. No alcanzan ha comprender que el amor es un espejismo provocado por la soledad del desierto. Pero en cuanto alcanzas el oasis y aplacas la sed, la fantasía desaparece. Fiona, ese sentimiento es algo idealizado por los poetas. Lo cierto es que, se trata sencillamente de pasión y ésta, con el tiempo, se diluye como el hielo cuando llega el calor. A causa de esa confusión, muchos matrimonios que no han analizado fríamente su unión, fracasan.
 
   Ella sacudió la cabeza sin poder creer lo que estaba escuchando.
 
   -¿Habla en serio?
 
   -Es lo que creo. Y por esa razón, cuando decida crear una familia, procuraré no equivocarme y elegir a la mujer más apta. Le aconsejo que haga lo mismo. Le irá mejor.
 
   -Temo que en este punto nunca estaremos de acuerdo. Estoy segura que hay muchos matrimonios que se aman. Su abuela me contó que mis padres fueron uno de ellos y al parecer, fue una unión halagüeña; al igual que la de sus padres. El duque aún ama a su esposa, incluso estando muerta. Así que, temo que su gran teoría no es precisamente infalible –replicó Fiona. Se levantó y él, pillado por sorpresa, la imitó.- Ahora, si me disculpa, como ha dejado de llover, iré a dar un paseo.
 
   Julien inclinó la cabeza. Ella dio media vuelta y abandonó el despacho.
 
    
 
       
 
            
 
      
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 CAPITULO 19
 
    
 
    
 
   La tierra olía a mojado. Fiona cerró lo ojos y aspiró con fuerza. Era un aroma que la transportaba a aquellos días tórridos que eran barridos por la fuerza de los Monzones y todas la concubinas del maharajá se asomaban a la ventana para presenciar la increíble cortina de agua, mientras degustaban exquisitos dulces. Él recuerdo, contrariamente a lo esperado, no le produjo dolor ni sentimiento de pérdida. Era como si esa visión perteneciese a otra persona, como si se tratase de un cuento escuchado de niña.
 
   Sacudió la cabeza y comenzó a caminar. No era momento para analizar esos sentimientos extraños. Antes debía centrarse en la situación actual y resolver los problemas que le estaban complicando la vida. Deseaba terminar cuanto antes con la farsa. Sin embargo, debía tener paciencia. No podía destrozar su futuro por esa impaciencia que siempre la caracterizó. Ya no era una niña y debía ser consciente que un paso en falso le impediría la obtención de su libertad. 
 
   Durante el recorrido se deleitó con la visión de los prados y de las flores que crecían salvajes junto a los árboles. Era un paisaje idílico. No le extrañaba que Kent fuese denominado como el jardín de Inglaterra. 
 
   Inconscientemente, sus pasos la llevaron por el sendero que conducía a su antiguo hogar.
 
   La casa de ladrillo rojo apareció repentinamente ante ella. Sus ojos verdes quedaron prendidos de esos muros que albergaron días llenos de felicidad, de inocencia infantil que ignoraba lo que el futuro le deparaba. Fueron días, ahora los veía claramente, donde el sol brillaba con intensidad y su mejor refugio para resguardarse del calor era el viejo sauce. Bajo sus ramas las risas llenaron el jardín, en su sombra, el sopor les hizo soñar historias maravillosas. Ahora, todo aquello se lo había llevado el tiempo y en su lugar, solamente quedó desolación. El jardín, antes esplendoroso, estaba abandonado. Las malas hiervas reinaban por doquier, los ventanales, en otro tiempo, impolutos, mostraban los estragos de los elementos. Era pasto del abandono, al igual que ella, que a pesar de estar rodeada de gente, se sentía sola; impotente por reestructurar la vida que le fue arrebatada aquel día que era incapaz de recordar.
 
   Con dedos trémulos abrió la puerta de la verja. Ésta chirrió como protestando por despertarla del largo sueño. Lentamente se adentró notando el escozor que le producían las lágrimas. Allí se sintió dichosa y fue el lugar donde disfrutó de la verdadera libertad que aportaba el verano. Pero sobre todo, de la compañía de sus padres ya liberados de las obligaciones que Londres imponía. Esa casa fue su verdadero hogar. 
 
   Un sentimiento doloroso de vacío en el corazón la traspasó y estalló en un llanto amargo.
 
   -¿Se encuentra bien?
 
   Fiona brincó sobresaltada. Julien se encontraba tras ella y quiso gritarle que era una pregunta del todo estúpida. Pero no pudo y continuó sollozando. Julien se acercó a ella. Alzó la mano para acariciar su cabello, pero se detuvo a medio camino.
 
   -Imagino que el venir aquí ha despertado su memoria. En ocasiones, el olvido es mejor. Nos aleja del sufrimiento -dijo intentando poner un tono impersonal.
 
   Ella se sorbió la nariz y sin volverse, dijo: 
 
   -¿Habla por propia experiencia?
 
   -Nadie escapa a la nostalgia. Es una raíz demasiado profunda y difícil de erradicar. ¿Qué ha recordado?
 
   Fiona ladeó la cabeza y en apenas un susurro, contestó:
 
   -Que vivía aquí, junto a mis padres. El jardín florecido, el estanque con su peces de colores y la casa... Es difusa. ¿Podemos entrar?
 
   -Imagino que será ilegal. Por el momento, no es su dueña. Aunque, imagino que no hay nadie cerca para denunciarnos. ¿Por qué no? Vamos.
 
   Algunos gorriones, al sentir sus pisadas sobre la maleza, alzaron el vuelo, sobresaltándolos. Continuaron por lo que antaño fue una senda bordeada de rosales hasta alcanzar la puerta.
 
   -Tal vez esté cerrada -susurró Fiona, como temiendo romper el silencio que rodeaba al lugar.
 
   Julien agarró el pomo. La puerta no opuso resistencia.
 
   -Es extraño. Dudo que sus padres la dejaran abierta.
 
   -Puede que viniese mi primo -especuló Fiona.
 
   -Tal vez. Entremos.
 
   El interior estaba en penumbra. Julien se acercó a la ventana y descorrió la cortina. El leve movimiento levantó partículas de polvo que revolotearon por el tenue rayo de luz del atardecer. Fiona observó el vestíbulo.  Los jarrones, la mesa de nogal, las sillas, continuaban en el mismo lugar. Caminaron hasta el fondo y abrieron la puerta. El salón se les mostró en todo su esplendor. Una fastuosidad pasada de moda. Aún así, nadie podría negar su elegancia; ni tampoco la excentricidad de la situación de la mesa. Fue entonces cuando los detalles olvidados regresaron para Fiona. Pudo rememorar a sus padres en el momento que recibían a los invitados, ataviados con sus mejores galas, mientras  la música alegre sonaba de fondo y ella, en camisón y emocionada, observaba todo desde lo alto de la escalera; soñando que algún día también sería anfitriona junto a su guapo marido y sus hijos espiarían como ella.
 
   Julien observó su rostro. Nunca había visto tanta desolación y su corazón endurecido, incluso llegó a sentir piedad por esa muchacha. Debía ser muy duro no poder recordar a tus seres queridos, las caricias recibidas, sus risas, sus abrazos.  Él, al menos, tenía el privilegio de evocar a su madre.
 
   Fiona caminó lentamente acariciando los objetos con devoción. Ese jarrón lo compraron en el mercadillo del pueblo el último verano que pasó allí; lo mismo que la figura del ángel que la miraba con ojillos sin vida. Alzó los ojos al recordar que sobre la chimenea reposaba una pintura de Turner que siempre le entusiasmó. Era una obra que representaba unos pequeños canales de Venecia.
 
   -¡OH, Dios! –exclamó al ver que no estaba. De nuevo, rompió a llorar. No solamente había perdido su infancia; si no que, además, algún desaprensivo se había llevado una de sus cosas.
 
   -¿Qué ocurre? –preguntó Julien corriendo hasta su lado. 
 
    -Allí había una… obra de Turner. Ha desaparecido. La han… robado. ¡Y me gustaba tanto! ¡Todo esto es horrible! –respondió hipando.
 
   Él la atrajo hacia su pecho y la acunó como si fuese una niña pequeña, acariciándole el cabello, intentando infundarle calma. 
 
   -Por favor, serénese –le pidió Julien. 
 
   Pero Fiona no podía dejar de llorar. Se sentía destrozada, demasiado cansada para ser fuerte. Ahora solo quería que ese dolor se marchase, encontrar consuelo. Y no había nadie para auxiliarla. Todos cuantos la rodeaban, solamente querían hacer de ella una dama inglesa sin tener en cuenta sus sentimientos ni sus aspiraciones. Y deseaba escapar lejos, muy lejos. En particular de ese abrazo que la hacía sentirse protegida; pues era consciente que Julien también formaba parte de la gente que pretendía encerrarla en una jaula. Sin embargo, continuó aferrada a su cuerpo tibio y fuerte. En ese momento no quería estar sola, ni quería recordar y deseó que fuese cierta su amnesia, de ese modo, dejaría de sufrir.
 
   -Fiona, todo está bien. Deje de llorar –insistió él.
 
   -Nada está bien. Yo no estoy bien ni mi futuro estará bien –replicó ella respirando agitadamente.   
 
   Julien le tomó el mentón y la obligó a mirarlo.
 
   -Lo último que debe hacer es ser derrotista. No permitiremos que le suceda nada malo. ¿De acuerdo?
 
   Ella se sorbió la nariz y en apenas un murmullo, preguntó:
 
   -¿De verdad?
 
   -Puede que sea un hombre rudo, insensible a veces. A pesar de todo, le juro que la protegeré; aunque ello me cueste la vida –repuso Julien con tono rotundo.
 
   Fiona no pudo evitar sonreír. Y él, sin poder controlar un deseo repentino e imparable, bajó el rostro y se apoderó de esos labios rojos que tantas noches le habían quitado el sueño. La fuerza de su anhelo se llevó toda cordura y la besó con frenesí, ávido de ese sabor dulce y embriagador. Ella, sorprendida, no tuvo tiempo de reaccionar. Sin embargo, aunque lo hubiese tenido, no habría hecho nada por evitarlo. Se sentía bien entre esos brazos musculosos y sobre todo, sintiendo la boca voraz de Julien hurgándola vehemente que sabía a tabaco y a coñac. Poco a poco, su cuerpo tenso se relajó y se unió a esa pasión devastadora que le provocaba una borrachera insensata y una excitación emocionante al comprobar que ese hombre frío y riguroso, era un volcán en erupción. 
 
   -Fiona –jadeó él encendido. No dijo más. Su boca regresó a la suya, sintiendo como las ingles se le endurecían; como el animal que dormía dentro de su cuerpo disciplinado despertaba. Sin embargo, un ápice de luz surgió de entre ese torrente irracional y abruptamente, se apartó. Respirando con dificultad, con el rostro enrojecido, carraspeó y dijo: Lo siento. Ruego… Le pido mis más sinceras disculpas. No se… que me ha pasado. Mi comportamiento es inaceptable. No es digno de un caballero hacia su protegida. Si no me perdona, lo entenderé.
 
   Ella, también arrebolada, sintiéndose abochornada por su cesión inexplicable, dijo:
 
   -Temo que la situación nos… ha llevado a comportarnos absurdamente. En especial, la mía. He actuado como una niña y no como una mujer adulta que debe soportar los contratiempos que le pone la vida. Acepto sus disculpas y le aseguro que, a pesar de su incorrección, sigo considerándolo un caballero. Sé que nunca más nos veremos en estas circunstancias.
 
   -Por supuesto. Creo que deberíamos irnos. Ya está anocheciendo –dijo él en tono seco.       
 
    
 
      
 
    
 
                  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 CAPITULO 20
 
    
 
    
 
   El día tan perfecto, repentinamente, se tornó gris y lluvioso. Julien decidió que lo mejor, tras desayunar, sería continuar con el trabajo de investigación. Bajó al comedor. Su tía y Fiona habían sido más madrugadoras que él.
 
   Cualquier otra jovencita, tras lo ocurrido el día anterior, sería incapaz de soportar la mirada del hombre que la besó. Su invitada, contrariamente a lo esperado, no mostró rubor alguno. Lo saludó con unos buenos días  dibujando una sonrisa educada en sus carnosos labios. En cambio él, se sentía incómodo. Aún era incapaz de entender que le había pasado; como diablos había perdido la compostura, toda la frialdad de la que hacia gala. Incluso ahora, en una situación de lo más corriente, esa muchacha lo perturbaba de un modo alarmante.         
 
   -Parece que hoy se te han pegado las sábanas –le dijo su abuela.
 
   -El día no está precisamente para tareas campestres. Hoy haré trabajo de despacho –respondió su nieto con tono irritado. 
 
   -Ciertamente. El tiempo es terrible. Ni tan siquiera en verano el tiempo nos da una tregua.
 
   -¿Te encuentras bien? Recuerdo que los días húmedos no son precisamente favorables a tus huesos.  
 
   -Tanto si son húmedos o no, ya soy tan vieja que apenas noto la diferencia –se lamentó lady Marion. Aunque, ese pesar apenas duró unos segundos, pues con evidente apetito, dio buena cuenta del trozo de bacón. 
 
   -En la India, esta lluvia sería una mera anécdota. Tendrían que ver como llueve cuando llegan los Monzones. Cae agua durante semanas y los campos, calles y ciudades se inundan –intervino Fiona. 
 
   -¿De veras? ¡Asombroso! -dijo la anciana sin poder imaginarse tal cantidad de precipitación.
 
   -Existen cosas muy asombrosas. Por supuesto, para un extranjero. Para el que vive en ese lugar todo lo que contiene es de lo más corriente. 
 
   -No comparto la misma opinión. Incluso para los nativos, acontecen las sorpresas. Un edificio, un paisaje, una persona… El ser humano nunca pierde la capacidad de desconcentrarse, de comprobar que sus ideas eran completamente erróneas –comentó él untándose la tostada con mantequilla, mirando fijamente a Fiona. Tampoco ahora mostró desasosiego o rubor. ¿Tan distinta era la educación que una joven recibía en la India o se trataba de algo más oscuro? ¿Tal vez su historia era una falacia? ¿Y si lo era, cómo descubrirlo? Solamente ella escondía la verdad. 
 
   -O por el contrario, ratificarlas –apuntilló ella.
 
   -Yo, ahora, no estoy para filosofías. En estos momentos solamente sé que la cocinera no tiene perdón. Le he dicho mil veces que no cocine tan bien o no podré mantener el peso que el doctor me ha recomendado –suspiró lady Marion. Apartó el plato con evidente pena y se levanto: Si me disculpáis, debo charlar con mi asistenta. 
 
   Julien, como buen caballero inglés, se levantó, acomodándose de nuevo cuando su abuela abandonó el salón. Se aclaró la garganta y llenándose la taza de café, dijo:
 
   -¿Qué piensa hacer hoy? Lo digo por el día… ¿Le molestaría ayudarme en mis investigaciones? Me refiero a… que charlásemos sobre ese magnífico país que te acogió. Me gustaría escribir sobre ello.
 
   Inmediatamente tras la propuesta, se preguntó cómo demonios había surgido, si lo que realmente deseaba era alejarse de esa joven tan enojosa. La única explicación posible era que, Fiona había desbaratado tanto sus planes, que ahora se encontraba perdido sin las pautas que lo guiaban.  
 
   -Estaré encantada –dijo ella por pura cortesía. Lo cierto era que, deseaba estar lo más lejos posible de Julien. Sobre todo, tras lo ocurrido el día anterior. Nunca le pasó por la cabeza que él osara besarla. Siempre lo imaginó frío, sin el menor ápice de pasión y resultó ser todo lo contrario, y por ello, más peligroso de lo esperado; pues su beso le resultó muy agradable.  Pero, por el momento, no le era posible. Lo necesitaba para conseguir el futuro que deseaba.
 
   -Bien –se limitó a decir él. Apuró la taza y levantándose, dijo: ¿Vamos?
 
   Apenas había iniciado el primer paso, cuando sonó la campanilla. Se acercó a la ventana. Era el cartero. ¿Serían noticias de Londres?, pensó Fiona. Julien rasgó el sobre. 
 
   -Es de mi padre -dijo sacando la carta. Ella aguardó impaciente a que terminara de leer -. Su primo ha logrado su propósito. La requieren para la vista preliminar. Pero han comunicado al tribunal que está enferma. Aguardarán unos días. Sin embargo, exigen un certificado.
 
   Fiona se frotó las manos con nerviosismo. El plan que se habían marcado no podría ser llevado a cabo tan pronto. Necesitaba más tiempo para que su fingida perdida de memoria fuese recuperándose poco a poco. 
 
   -¿Y cómo lo lograremos? Ningún médico se comprometerá en una mentira. Además, aún no recuerdo nada y mí tía no ha llegado.
 
   Julien sonrió con autosuficiencia.
 
   -Ernest Ashford, mi primo y médico, lo hará. No se preocupe. El caso debe ser muy interesante para la justicia. Pero mi padre es un hombre muy influyente y respetado. No dudarán si dice que es imposible que vaya hasta su recuperación. Mientras tanto, mi abuela y yo, intentaremos contarle todo lo que podamos de su pasado. 
 
   -No será suficiente. ¿Y si me interrogan sobre el tiempo que pasé en ese colegio o sobre la casa de la ciudad? Es mejor que dejemos las cosas como están. Nunca ganaremos.
 
   -No permitiré que se quede sin su herencia, Fiona. Roger no merece el legado que a sus padres tantos esfuerzos les costaron. Volverá a usted. Así que, nada de derrotismos. Lo conseguiremos. ¿De acuerdo?
 
   Ella aseveró no muy convencida.  
 
   Julien se acercó y posó la mano bajo su mentón. La miró con esos ojos de gato y musitó:
 
   -Ese sinvergüenza no ganara la batalla. Se lo prometo. 
 
   Dicho esto, retiró la mano. Dio media vuelta y cogiendo la capa, salió.  
 
   -¿Adónde ha ido Julien con este tiempo? –preguntó lady Marion.
 
   -Ha llegado carta de su yerno. Requieren mi presencia en Londres. Julien pretende que su primo certifique que me es imposible viajar por el momento. 
 
   -¡Estupendo! –se alegró la anciana.
 
   -¿Estupendo? Solo es un aplazamiento y dudo mucho que pueda prepararme en tan poco tiempo. Esto no pude salir bien. No señor –susurró Fiona dejándose caer en el sillón.
 
   Lady Marion se sentó junto a ella. Le tomó las manos entre las suyas y dulcemente, dijo:
 
   -Querida. Te ayudaremos a conseguirlo. En estos días te hablaremos del pasado y puede que llegues a recordar. 
 
   Fiona negó con énfasis.
 
   -Me preguntarán partes en la que ustedes no han estado presentes y no sabré que responder. ¿Por qué no viene mi tía? Ella zanjaría este enojoso asunto en un abrir y cerrar de ojos. ¿Qué le ocurre? ¿Acaso no desea ayudarme?
 
   -Por supuesto que sí, cielo.
 
   -¿Entonces? ¿A qué se debe esta demora? Dijeron que era un simple resfriado.
 
   -Bueno… Las cosas se han… complicado y… Ella vendrá.
 
   Fiona retiró las manos con gesto brusco.
 
   -Me están ocultando algo.
 
   -No…
 
   -Puede que sea joven y no entienda de asuntos sociales. Pero sé perfectamente cuanto alguien me engaña. Y este es el caso. Por otro lado. He pensado y no entiendo como pudieron dar mi herencia a Roger cuando mí tía era el familiar más directo. ¿Querrá decirme qué ocurre realmente, lady Marion? Por favor. Necesito saber cualquier detalle o todo se irá al traste. ¿Lo comprende, verdad?
 
   La anciana aseveró. Tomó aire y esbozando una sonrisa cargada de tristeza, se dispuso a contarle lo que todos habían jurado callar para siempre.
 
   -Tú tía no se fue de Londres por cuestiones de salud. Fue a causa de un escándalo. Su matrimonio era desdichado y… No se como decirte esto del modo menos hiriente… La cuestión es que buscó consuelo fuera de su casa. ¿Comprendes, querida niña? –dijo con las mejillas arreboladas por la vergüenza.
 
   -Quiere decir que buscó un amante que le diera la satisfacción que no le daba su esposo.
 
   -¡Jesús! –exclamó lady Marion escandalizada.
 
   -Como sabe, la educación en la India es distinta. Estas cuestiones son consideradas normales, pues forman parte de la vida –dijo Fiona con la mayor naturalidad del mundo.
 
   -Claro. Claro. Aunque, te aconsejo que aquí olvides hablar con tanta ligereza de estas cosa. Podrían llegar a pensar que eres una descocada.
 
   -¿Cómo mí tía? Tenga cuidado. A pesar de las enseñanzas recibidas, sé perfectamente que el engaño a un marido es del todo reprochable. Aunque, también sé que si alguien es desdichado, tiene derecho a buscar la felicidad. 
 
   La anciana adoptó una pose severa.
 
   -Siempre y cuando no hayas dado tú palabra de fidelidad y respeto. Su marido sufrió una gran vergüenza. Sobre todo, cuando, al parecer, en su última discusión, cuando ella se dispuso a abandonarlo, sufrió un terrible accidente. Cayó por la escalera y a consecuencia de ello, su pierna se rompió. Estuvo varios meses postrada en la cama.
 
   -¿Estuvo al borde la muerte? –se interesó Fiona.
 
   -Casi. Logró reponerse. Aunque, le quedó una leve cojera. 
 
   -¿Y qué hizo su marido?
 
   -Lizbeth, estaba claro que, no se encontraba en sus cabales. Ninguna mujer en su sano juicio pierde la dignidad por una pasión loca. Su marido quiso ayudarla, pues la amaba sinceramente. Quiso que su locura sanase y buscó un hospital mental donde pudiesen curarla. Tú tía, en lugar de aceptar su enfermedad, se fugó con su amante bastante más joven que ella a Paris. Desde entonces, nadie volvió a hablar de ella. Cuando llegó la noticia de vuestras muertes, los jueces, ante la enfermedad de Lizbeth, la declararon incapacitada para administrarla y transcurrido el tiempo estipulado para que tu desaparición fuese considerada muerte, pasó a Roger.
 
   -Y mi tía, a pesar de estar viva, todos la consideraron muerta para ellos –susurró Fiona, imaginando que ese ostracismo también se le adjudicaría si se llegase a conocer la verdad de su vida.
 
   -Así es. 
 
   -¿Qué fue de su esposo?
 
   -Volvió a casarse con una dama respetable y por cierto, realmente fea. Imagino que para evitar que le sucediese lo mismo. Tú tía era una mujer realmente hermosa. Hace un año, su marido falleció. 
 
   Fiona arrugó la frente con aire meditabundo.
 
   -Deduzco, por lo que me ha contado, que es muy posible que ella no venga. 
 
   -No sería bien recibida y mucho menos por un tribunal. A las adúlteras y por más INRI locas, no se les perdona su pecado, querida. 
 
   -En ese caso, estoy perdida. Nunca ganaré ese juicio –dijo Fiona, desesperanzada.
 
   -¿Por qué no? Ya hay testigos suficientes para dar fe de quién eres. Aunque, desgraciadamente, ella insiste en acudir. 
 
   -¿De veras? Debe apreciarme mucho para arriesgarse a la humillación pública. Es lógico, al fin y al cabo soy su único pariente.
 
   Lady Marion soltó un resoplido nada digno de su persona.
 
   -Sigue estando tan loca como antes. Aún no llego a entender como una muchacha dulce, digna y cristiana, cometió esa barbaridad. 
 
   -Hasta el árbol más firme se parte con el huracán. Hay circunstancias que nos doblegan, que nos impiden actuar de acuerdo con nuestras creencias.
 
   -Ninguna mujer decente decae ante la adversidad y mucho menos se deja arrastrar por las pasiones –protestó la anciana.
 
   -La desdicha, el miedo o el instinto de supervivencia, son herramientas que horadan el corazón y el alma. Solamente piensas en sobrevivir a ese yugo que te ahoga. No hay que ser tan intransigentes y mostrar comprensión. 
 
   La abuela de Julien entrecerró los ojos mirándola con curiosidad. Fiona era muy distinta a todas las jovencitas que conocía o que conoció. Era muy madura para su edad y con una entereza digna de admiración. Sin embargo, esas virtudes podían ser a causa de algo que no quería ni pensar. No. A pesar de su apariencia voluptuosa y desenvuelta, había demostrado en todo momento su decencia. Aunque, sus ideas tan escandalosas para una sociedad tan puritana en la que se desenvolvería, posiblemente, le causarían algún que otro problema. Pero allí estarían ellos para ayudarla.
 
   -No, si comprender, comprendemos. No obstante, eso no evita que la moral gane la batalla; pues es lo correcto… Dejemos estos asuntos y centrémonos en lo principal. Tenemos mucho trabajo que hacer.
 
   -Y temo inútil –musitó Fiona.
 
   -Nunca hay que dejarse vencer. Ese es el lema de los Ashford. Y ahora tú perteneces a la familia. Por lo que, lucharás con todas tus fuerzas. ¿Entendido?
 
   -Sí, mi lady.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 21
 
    
 
    
 
   A Julien no le costó nada que su primo certificara la excusa para no viajar en esos momentos. Lo más peliagudo fue simular que carecía de recuerdos. A cada detalle que por su niñez no recordaba, tenía que expresar una indiferencia total; cuando su deseo era exclamar lo dichosa que se había sentido en esos momentos. Y no satisfechos por el pasado, también se empecinaron en recordarle los modales que había olvidado. Así día tras día, durante tres semanas. No hubo ni un momento de descanso e incluso Julien, abandonó sus aficiones o quehaceres para ayudarla. La antipatía inicial había dado paso a una corriente de simpatía e incluso podría afirmar que él se sentía seducido por sus encantos, al menos, su beso así se lo demostró. Y era lo último que deseaba. Julien continuaba siendo muy peligroso. Seguramente acabaría descubriendo el terrible secreto que escondía. Por eso, cuando lady Marion anunció que debía ir al pueblo, pero que ella no podía acompañarla para mantener su estancia en secreto y sugirió que Julien la atendiera en su ausencia, quiso evitar a toda costa quedarse a solas con él. Se excusó alegando sentir un terrible dolor de cabeza. Escapó hacia su habitación y se tumbó en la cama reanudando la lectura del segundo libro de Julien. Pero le era imposible concentrarse. No podía apartar la sensación de angustia. Se sentía prisionera, incluso más que en el harén. No tenía la menor opción de tomar sus propias decisiones, ni tan siquiera en asuntos livianos, teniendo que ocultar una vida que ella nunca considero inadecuada. Tampoco podía explayarse con nadie para contarle sus temores, ni apartar la tensión bajo las manos expertas de la masajista. Se sentía sola y perdida; y lo único que deseaba era terminar con aquella pantomima de una maldita vez.
 
   Los golpes en la puerta la hicieron incorporarse.
 
   -Adelante.
 
   Julien se asomó desde el quicio.
 
   -Siento molestarla. Pero deberíamos continuar. El día se acerca y aún nos queda mucho.
 
   -Estoy realmente cansada. Y no me refiero solamente a las lecciones. Ya no puedo más y siento que no nos servirá de nada tanto esfuerzo. 
 
   Él apretó los labios.
 
   -Pensé que era más fuerte y testaruda. Que no se dejaría vencer.
 
   -Hasta la roca más dura es desgastada por el viento. Si no el importa, seguiré descansando. Me estalla la cabeza.
 
   Julien dibujó una sonrisa encantadora.
 
   -Pues, conozco el remedio ideal para aliviarla. El baile será un bálsamo.
 
   -¿Baile? ¡OH, no! –se negó ella.
 
   -Yo también soy testarudo. No me iré de aquí hasta que salga del cuarto –amenazó Julien entrando. Arrastró una silla, pero antes de que se acomodara, Fiona saltó de la cama.
 
   -Está bien. Vamos.
 
   Bajaron al salón. 
 
   -Hoy aprenderá el ritmo de moda: el vals.
 
   -¿Sin música? –inquirió Fiona con tono escéptico.
 
   -Sin música. Vamos allá. 
 
   Extendió los brazos y ella, con pasos tímidos, se acercó.
 
   -Es fácil. Usted sígame.
 
   -Le advierto que soy torpe. Siempre he bailado sola.
 
   -¿De veras? Algún día deberá mostrarme sus habilidades.
 
   -Temo que escandalizaría a un hombre como usted.
 
   Él alzó las cejas.
 
   -¿Tan estricto le parezco?
 
   Ella ladeó el rostro y lo estudió con gesto circunspecto.
 
   -Más bien muy inglés. Serio, responsable y poco dado a las excentricidades. Y el baile indio es del todo incorrecto para su sociedad. Así que, temo que sus ojos nunca me verán contornearme.
 
   Tal vez jamás la viese, pero no pudo evitar imaginársela ante él, moviendo las caderas con sensualidad. Se aclaró la garganta y preguntó:
 
   -¿Preparada?
 
   Ella, dudosa, asintió. 
 
   -Un caballero nunca presiona la cintura de su compañera ni mucho menos, la acerca a él. Mantiene su palma abierta en la cintura, guiándola por el salón sin que tope con las otras parejas –le explicó él.  
 
   Fiona dejó que el la rodeara suavemente con el brazo y le entregó la mano para que la deslizase por el salón. 
 
   -Muy bien. Eso es. Un, dos, tres. Un, dos, tres. ¿Ve qué es fácil?
 
   Comparado con los pasos de la danza hindú, lo era. Sin embargo, lo más difícil era controlar a su corazón que se desbocaba incontrolable. ¿Qué rayos le estaba ocurriendo? Julien no era de su agrado. En realidad, no lo había sido hasta hacía muy poco. Ahora le parecía un hombre distinto, más sociable, menos estirado e incluso, muy atractivo. Demasiado. Envuelta en sus brazos su fantasía se desataba, imaginando como sería ser acariciada por esas manos recias, pero de piel suave. Asustada por esos pensamientos absurdos, perdió el paso y lo pisó.
 
   -¡Perdón! –exclamó llena de rubor.
 
   -No se disculpe. No es la primera que me han pisado. Lo cierto es que, he sufrido cientos de pisotones. Han sido muy pocas las bailarinas expertas que se han deslizado entre mis brazos. Pero usted, tiene el ritmo en la sangre. No tardará en convertirse en una gran bailarina. Comencemos de nuevo –dijo él con tono jocoso. Volvió a colocarse en posición y la invitó a seguir.
 
   Fiona regresó a sus brazos. El contacto, una vez más, la hizo estremecerse. ¡Se sentía tan a gusto dando vueltas! Era como volar sin temor a caer porque los brazos poderosos de Julien evitarían la caída. Y él tampoco era ajeno al hechizo de su contacto. Era la primera vez que se sentía complacido bailando. Su compañera se adaptaba perfectamente a sus pasos, a su ritmo, a su cuerpo. Y no únicamente eso. Era la danzarina más hermosa, la más grácil, la más seductora. Fiona era una mujer hechizadora que le hacía olvidar que era un caballero, tentándolo para que su boca devorase la suya, para que su rectitud se curvase hacia un camino peligroso. Y lo más sorprendente era que no le importaría lo más mínimo perderse por esa mujer de cabellos de fuego, de ojos como las esmeraldas. Y tuvo que esforzarse para controlar el deseo ardiente que lo inducía a perderse en esa boca sugerente y dulce, una vez más.     
 
   -He ido a casa de… ¡Cielos! –exclamó lady Marion ante la escena que los dos jóvenes estaban mostrándole. 
 
   La irrupción los devolvió a la realidad y se separaron. Julien, carraspeó incómodo y se acercó a su abuela. La besó en la mejilla y como si fuese un niño pillado en una travesura, dijo:
 
   -Estaba enseñando el vals a Fiona.
 
   -¡OH, por supuesto! Será imprescindible para su presentación en sociedad. Una joven que no sabe bailar, no es apreciada en todo su valor.
 
   -No es necesario, mi lady –refutó Fiona.
 
   La anciana se quitó los guantes. Con delicadeza los dejó sobre la mesa y se sentó.
 
   -Por supuesto que lo es. Ninguna joven de buena familia puede eludir tal evento. Es el más importante de su vida. 
 
   -No hay que adelantar acontecimientos. Si las cosas no salen como esperamos…
 
   -¿Aún desconfía de nosotros? Le hemos prometido que recuperará su vida y lo hará –sentenció Julien.
 
   -No lo dudes, pequeña –aseguró lady Marion.
 
   -Y ahora, continuemos con la lección –dijo Julien con tono autoritario.
 
   Su abuela se recostó y tatareó la melodía. Aún podía recordar lo escandalizada que se encontró al presenciar por primera vez el baile. Jamás se había visto nada parecido. La sociedad entera clamó al cielo ante tamaña impudicia. ¡Un hombre y una mujer abrazados en público! Sin embargo, todo cambió cuando la mismísima reina aceptó ese nuevo baile con complacencia. Y no le extrañó. La música era deliciosa y ver a las parejas dando vueltas, un espectáculo hermoso. Las sedas volaban irradiando colores y los caballeros tan erguidos, con ese porte digno. Julien y Fiona eran un vivo ejemplo. Formaban una pareja ideal. Compenetrados, elegantes. Sí. Realmente hacían muy buena pareja. Tanto que… Sí. Era una idea factible y necesaria. Julien ya estaba tardando demasiado en encontrar esposa y durante estas semanas había observado que su nieto, siempre irritable cuando se le molestaba en sus asuntos, había tomado la obligación de ayudar a Fiona con más conformidad e incluso, apreció que la relación de los dos jóvenes era cordial. ¿Por qué no lograr que esa amistad se tornara en algo más profundo? Por parte del joven no sería difícil. Fiona era bonita. No, muy bonita. Había apreciado la admiración en los ojos de Julien hacia Fiona. Bien cierto era que Julien era cerebral, poco dado a las pasiones y mucho menos a los enamoramientos. Pero, tarde o temprano, hasta el corazón más helado se derretía. A partir de ahora, procuraría dejarlos más a solas.
 
    
 
          
 
       
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 22
 
    
 
    
 
   Las dos semanas siguientes fueron agotadoras. Había llegado a un punto que ya no podía más. No tan solo su cuerpo estaba resentido por las horas de aprendizaje, su mente también se encontraba sumida en un caos difícil de enmendar. Y Julien era el culpable. Su cercanía, su actitud comprensiva y paciente, la estaba abocando a unos sentimientos que no deseaba experimentar. Tenía que acabar con aquella situación cuanto antes, enfrentarse a su destino y alejarse por una temporada de la familia. Por lo que, recordando las palabras de Preston, decidió que era el momento de que su memoria regresase de inmediato. Aprovechando la hora de descanso tras la comida, se acercó a las cuadras. Por fortuna, el mozo no se encontraba o de lo contrario, siguiendo las órdenes de Julien, no le hubiese permitido salir a cabalgar sola. Sin perder un minuto, preparó al animal y tras montar, se alejó al galope. 
 
   No fue demasiado lejos. No era cuestión de que se pasasen medio día buscándola. Así que, al llegar al bosque, recorrió unos metros, desmontó y azuzó al caballo para que echase a correr. Seguidamente, se sentó bajo un olmo, se embadurnó un poco el vestido y las mejillas, y aguardó pacientemente.
 
   Comenzó a inquietarse cuando, según sus cálculos, ya había pasado más de una hora. ¿Y si no la echaban de menos? No. Era un razonamiento absurdo. El último mes había sido el centro de atención para ellos. No tardarían en llegar.
 
   No se equivocó. El sonido de los perros la alertó de que se enconaban cerca. Se tumbó, cerró los ojos y aguardó.
 
   -¡Aquí! ¡Señor! ¡Aquí! –gritó una voz.
 
   Julien miró hacia donde le indicaba el campesino. Allí estaba el cuerpo tendido de Fiona. Saltó del caballo. Corrió hacia ella con el corazón encogido, esperando que no hubiese sucedido lo peor. Se arrodilló y le dio unas palmadas en la mejilla.
 
   -Fiona. ¿Me oye? -preguntó con tono angustiado.
 
   Ella permaneció muy quieta. Él insistió con evidente nerviosismo; por lo que, Fiona, decidió que la comedia ya había durado lo suficiente. Con apariencia aturdida, abrió lo ojos.
 
   -¿Qué?... ¿Qué ha pasado?
 
   -Se cayó del caballo. ¿Le duelo algo? ¿La espalda? ¿Algún hueso?
 
   -La cabeza. Creo que... me di un golpe -respondió ella frotándosela.
 
   -¿Le duele algo más?
 
   -No.
 
   Julien, más tranquilo, volvió a recuperar el enojo.
 
   -¿Por qué demonios ha salido a cabalgar sola? ¡Es una inconsciente! -se quejó él.
 
   -Es algo que solía hacer de niña. No veo la razón por la que... ¡OH, Señor!
 
   -¿Qué ocurre? -inquirió él, de nuevo preocupado.
 
   -Julien. ¿No se da cuenta? ¡De repente he recordado! -exclamó ella emocionada.
 
   -Cálmese. Tal vez sea un retazo.
 
   -No. No. Mi cabeza está llena de imágenes. Es como... como si, de repente, me hubiese curado.
 
   -No debe precipitarse en sacar conclusiones -le aconsejó él ayudándola a levantarse.
 
   -Tengo entendido que algunas veces, un nuevo traumatismo cura al enfermo. Puede ser mi caso -insistió ella dejando que la ayudara a subir al caballo. 
 
   Julien se acomodó tras ella. Azuzó al animal y dijo:
 
   -Lo acaba de decir. Puede.
 
   Ella no respondió. Sabía que Julien, hasta que no se lo demostrase, no quedaría convencido. Por lo que, se abstuvo de abrir la boca hasta llegar a la casa. Lady Marion estaba aguardando impaciente en el porche.
 
   -¡Gracias a Dios! -suspiró aliviada al ver a Fiona sana y salva.
 
   -Todo está bien, abuela. John. Ve a buscar al doctor -dijo Julien.
 
   -Si no pasa nada. ¿Para que ha de venir tú primo?
 
   -Simple precaución. Los golpes en la cabeza suelen ser conflictivos -respondió él bajando del caballo. Ayudó a Fiona y entraron en casa. La acomodaron en el diván y la obligaron a beber un enorme vaso de agua.
 
   -¿Alguien puede explicarme que ha pasado? -se quejó lady Marion.
 
   -Cometí la estupidez de ir a montar sola y me caí -le explicó Fiona.
 
   -Efectivamente. Los jóvenes cometéis muchas tonterías. Espero que no se repita más. No estamos dispuestos a sufrir como lo hemos hecho –la reprendió la anciana.
 
   -No, mi lady. Aunque, mi imprudencia ha servido para curarme. Estoy convencida que ya puedo recordar.
 
   -¿De veras? ¡Sorprendente! –exclamó la mujer mirando inquisitiva a su nieto.  
 
   -Abuela, no toquemos campanas. Fiona solo ha tenido una leve pincelada de cuando era niña -intervino Julien.
 
   -Es un principio. Y dime. ¿Puedes recordar que pasó en la India?
 
   
  
 

Ella entrecerró la frente. No. Su mente continuaba en blanco y negó con la cabeza.
 
   -Lo ven. La precipitación no es buena. Lleva a decepciones. ¡Ah! Ahí esta Ernest. Primo, adelante. Ella es Fiona Hucknall. ¿La recuerdas? –dijo Julien.
 
   El joven de aspecto elegante y delicado, aseveró con una sonrisa cortes dibujada en un rostro muy parecido al de Julien. La única diferencia era que sus facciones no resultaban tan duras. Probablemente debido al color dorado de su cabello y el azul intenso de sus ojos.
 
   -¿Cómo olvidar a esa chiquilla revoltosa y que siempre reía? Me alegro que los rumores no fueran ciertos, señorita. Aunque, compruebo que sus travesuras no han parado. Nunca debió salir a cabalgar sola. Veamos su estado.
 
   El doctor auscultó concienzudamente a Fiona para asegurarse de que todo estaba bien. Y al parecer, por el rostro relajado tras el examen, así era.
 
   -Ha tenido mucha suerte. Nada roto. Y en cuanto al golpe, apenas puede percibirse. 
 
   -Pero, ha sido milagroso. Mi memoria ha vuelto. 
 
   -Insisto en que no se haga ilusiones –dijo Julien.
 
   -¿Son vanas esperanzas recordar al doctor? El último verano que pasé aquí, solía practicar con su perro la medicina.  
 
   Ernest soltó una carcajada.
 
   -Cierto. 
 
   -¿Eso hacías? –inquirió Julien mirándolo con reprobación.
 
   -¡OH! Tú querido perro jamás sufrió bajo mis manos. Practicaba los vendajes. Pero dejemos esas menudencias. Ahora lo importante es que nuestra querida Fiona ya puede recordar y que sus problemas han terminado. Puede enfrentarse a ese sinvergüenza. La justicia le dará la razón de inmediato.
 
   -No nos cabe la menor duda. ¿Te quedas a tomar el té? –dijo lady Marion.
 
   -Lo siento. Tengo que ir a la consulta. Y usted, Fiona, no haga demasiados esfuerzos. Los golpes suelen ser traicioneros. Aconsejo que aguarde dos o tres días para ir a Londres.
 
   -Gracias por todo, Ernest.
 
   Él inclinó la cabeza y se fue. La criada entró con el servicio de té y lo sirvió.
 
   -Bien, parece que su problema, se ha solucionado. Aunque, puede ser momentáneo –dijo Julien.
 
   Lady Marion dejó la taza sobre el plato con gesto de enojo.
 
   -¿Por qué has de ser pájaro de mal agüero?
 
   -Soy realista, abuela. Por ello no podemos precipitarnos en volver a la ciudad. Seguiremos el consejo de Ernest y aguardaremos unos días más. Eso nos dará tiempo para ver si la curación de Fiona es total, y en instruirla en lo más esencial.
 
   -Me asombra ver el interés que muestras.
 
   -Y a mí que me tengas en tan baja consideración, abuela. Juré proteger a Fiona y cumpliré mi palabra –le recriminó él.
 
   -Al igual que tú, me remito a la realidad. Siempre te molestó que te apartaran de tus aficiones campestres. 
 
   -Por futilezas, como intentar que asistiera a bailes aburridos para ser la víctima de alguna joven desesperada por conseguir marido –replicó él.
 
   -Ese interés no es una banalidad, hijo. Tienes edad suficiente para formar una familia.
 
   -Un hombre siempre está a tiempo de ello. A diferencia de las mujeres, por muy mayores que sean, nunca tienen impedimentos para concebir un hijo –intervino Fiona.
 
   Lady Marion, olvidando su exquisita educación, soltó un bufido.
 
   -Eso, tú anímalo. 
 
   -El corazón en paz, ve una fiesta en todas las aldeas. 
 
   -Hija, a veces, resultas muy extraña.
 
   -Me refiero a que un corazón debe ser libre para elegir. La obligación solamente lleva a la tristeza, a la amargura más desesperante. Si su nieto desea aguardar, no le den prisa. Seguramente, el tiempo lo conducirá a la esposa adecuada para sus intereses y sus sentimientos.  
 
   -Me quito el sombrero ante usted –bromeó Julien inclinando la cabeza. Después, apartando la sonrisa jocosa, añadió: Abuela, en ocasiones, uno debe aprender de la juventud. Las prisas no son buenas consejeras. Por ello, sugiero que nos marchemos el lunes. ¿Están de acuerdo?
 
   Fiona, por supuesto, no lo estaba. A pesar de creer firmemente que la justicia no podría negarse a devolverle su herencia, pensar que sucediese lo contrario, la llenaba de temor. No quería ni pensar en cómo sería su vida sin un centavo y sometida a los designios de su tutor. Sin embargo, no abrió la boca. En aquellos momentos, carecía de opinión. Por el momento, seguía sometida a los deseos de los Ashford. 
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   Su llegada a Londres fue bajo la oscuridad, como si se tratasen de criminales que retornaban al lugar del delito. Julien consideró que cuanta menos gente los viese, mejor. Según su opinión, por supuesto, única e indiscutible, había que preparar concienzudamente la estrategia a seguir. No bastaba con el testimonio de Fiona. Tenían que buscar testigos fiables, que aportasen pruebas para que los jueces no pudiesen dudar.
 
   -He conseguido localizar a gente del servicio y a la comadrona. Su palabra bastará para que nadie tenga dudas de su identidad –dijo Julien al entrar en el salón.
 
   -¡Estupendo! –exclamó el duque.
 
   Fiona permaneció callada.
 
   -¿No te alegras? –le preguntó lady Hortense.
 
   -Lo lamento, pero no puedo ser tan optimista. Roger no se rendirá tan fácilmente. ¿Por qué no pedimos ayuda a mi tía? Su declaración sería terminante. Al fin y al cabo, es mi familiar más directo.
 
   El salón quedó en silencio.
 
   -¿Qué ocurre? No veo el problema. Lo que hiciese en el pasado, nada tiene que ver conmigo. Simplemente debe jurar que soy su sobrina.
 
   -Querida. Eso sería lo más lógico. Sin embargo, podría perjudicarte. Su reputación no es precisamente un aval en una audiencia –comentó lady Marion.
 
   -Además, no será necesario. Está todo bajo control. Mañana quedará resuelto este enojoso asunto –aseguró Julien.
 
   El aspecto severo que presentaban los jueces y el rostro furibundo de Roger, desanimaron a Fiona. Estaba convencida que el optimismo que presentaban los Ashford era una ilusión. 
 
   No se equivocó. A pesar de las evidencias de los primeros testigos, aún persistieron sus dudas; reacción que satisfizo a su primo lejano; que por cierto, le pareció poco de fiar. Sus ojos negros reflejaban crueldad, carencia de sentimientos.   Julien, en ese momento del juicio, echó mano de la comadrona. La mujer, de avanzada edad y bastante achacosa, relató la noche que Fiona llegó al mundo. Aportó como prueba que la chiquilla tenía un antojo peculiar en la espalda; aunque no supo precisar de que tipo, pues su memoria ya no era la de antes. Este hecho, descartó su testimonio; pues los jueces argumentaron que había muchas jóvenes que podían poseer esta peculiaridad y no ser Fiona Hucknall.
 
   Tampoco parecieron convencerse con el juramento de los Ashford. No eran familiares y tras los años transcurridos, cualquier muchacha con cierto parecido podía llevar a engaños. 
 
   Tal decisión, hizo estallar al duque.
 
   -¿Cómo es posible que se dude de mi palabra? Esta señorita es mi ahijada. Compartimos recuerdos que nadie ajeno podría conocer. ¿Qué les ocurre? ¿Acaso tienen algún interés en dictaminar en nuestra contra? ¡Es inaudito! ¡Por el amor de Dios, John! ¿A qué estás jugando? Eres mi amigo y sabes que mi palabra es sagrada –protestó con el rostro encendido por la indignación.
 
   -Duque. En estos momentos no actuamos como amigos. Somos jueces. Le ruego se tranquilice o nos veremos obligados a echarlo de la sala –le amenazó el aludido.
 
   -Pero…
 
   El otro juez golpeó el mazo y dijo:
 
   -La sesión se reanudará mañana a las ocho.                         Visiblemente desmoralizados, a excepción de Roger, abandonaron la sala.
 
   -Esto es un desastre –se lamentó Lady Marion.
 
   -¡Una injusticia! –gruñó su yerno.
 
   -Como sigan así las cosas, perdemos –musitó Preston.
 
   -Aquí no se habla de derrotas. Seguiremos luchando y venceremos. Vamos a casa –dijo Julien abriendo la puerta del coche. Cedió el paso a Fiona y a su abuela, y subió. Con semblante adusto, se acomodó ante ellas y al ver la derrota en sus rostros, masculló: ¿A qué viene esta actitud? Ya os he dicho que ganaremos.
 
   -¿Y cómo? ¿Dime? De nada ha servido nuestro juramento ni los testimonios. Francamente, hijo. Creo que ese desvergonzado nos ganará –dijo lady Marion.
 
   -Nos queda una última jugada: Lizbeth.
 
   Su abuela, horrorizada, se tapó la boca con la mano.
 
   -¿Qué? ¿Acaso prefieres que Roger se quede con todo? Mira. A mí tampoco me agrada esa resolución. Pero he de dejar a un lado mis escrúpulos.
 
   -Si me hubiesen hecho caso desde un principio –comentó Fiona.
 
   -Querida, dadas las circunstancias, lo mejor era prescindir de ella. Y continúo opinando que no debemos buscar su ayuda. Contrariamente a lo que esperas, esos jueces la descartarán de inmediato. A una mujer no se le perdona lo que ella hizo y menos a una dama de la alta sociedad, y que fue dada p9or loca. Su palabra no valdrá para nada. 
 
   -Tenemos que intentarlo. Es nuestra última baza –insistió su nieto. Sacó la cabeza por la ventanilla y ordenó al cochero que cambiase de dirección.
 
   -¿Por qué vamos a un hotel? –se extrañó su abuela.  
 
   -En el Doral Inn se hospeda Lizbeth.
 
   Lady Marion sed revolvió inquieta.
 
   -No es necesario que nos acompañes, abuela.
 
   -Por supuesto que no pensaba verla.
 
   -Opino que están siendo demasiado duros con ella –dijo Fiona.
 
   -Su inmoralidad no tiene perdón. Nunca podrá volver a ser uno de los nuestros. Recuérdalo, querida. Un error y el repudio será el pago. 
 
   El carruaje se detuvo ante un hotel modesto, muy alejado de la categoría que buscaría una dama de tan alto abolengo.
 
   -Nos veremos en casa, abuela –dijo Julien abriendo la puerta. Bajó y ayudó a Fiona. 
 
   El coche volvió a ponerse en marcha y ellos entraron en el hotel. Julien no pasó por recepción. Conocía la habitación de Lizbeth. No utilizaron el ascensor, pues estaba acomodada en el primer piso. Subieron la escalera y se detuvieron ante la habitación número quince. Julien llamó con suavidad.    
 
   -¿Crees que estará? –preguntó Fiona.
 
   -Aseguró que aguardaría hasta tener noticias del juicio. Mira ya abre.
 
   Fiona aguardó expectante a que la puerta se abriese. Sentía una curiosidad enorme de ver a su tía. No la recordaba en absoluto. 
 
   La mujer que apareció ante ella la dejó impactada. Era su viva imagen. Podía ver como sería dentro de veinte años. Y esa visión no le desagradó en absoluto. Su tía Lizbeth era una mujer hermosa, elegante y para nada el monstruo malévolo que le habían dibujado.  
 
   -Veo que necesitan a la repudiada. Pasen –dijo Lizbeth cediéndoles el paso. Caminó hasta el sillón mostrando su cojera y se acomodó, indicándoles que tomaran asiento. Llenó tres copas con jerez. Julien, contrariamente a Fiona, la aceptó. Dio un sorbo y la dejó sobre la mesita. Lizbeth la apuró y mirando a su sobrina con ojos vidriosos, dijo: La noticia de tú muerte me produjo un gran pesar y también la de tus padres. Y como puedes suponer, en especial la de tú madre, pues éramos gemelas. A pesar de lo acaecido, os amaba sinceramente. No sabes lo feliz que me ha hecho saber que estás viva y que te has convertido en una joven muy hermosa. Espero que mi ayuda te permita recuperar lo tuyo.
 
   -Gracias por ofrecerse, tía.
 
   -Es mi obligación. Aunque, muchos opinen que debería alejarme de ti. Imagino que temen que te influencie negativamente –dijo Lizbeth mirando a Julien con una mueca irónica.
 
   -Por favor, mi lady. Dejemos los sarcasmos y centrémonos en lo importante –le pidió Julien.
 
   -Para nada estoy frivolizando, mi lord. Hablo de la realidad. Todos me consideran una mujer malvada y perversa, capaz de cometer cualquier atrocidad para conseguir mis deseos. 
 
   -¿Y no es la verdad? –replicó él.
 
   -La luna tiene varias caras, aunque solamente podamos ver una. 
 
   -¿Quiere decir con ello que los hechos acontecieron de de manera distinta? Entonces, ¿por qué permitió el escarnio? Si me hubiese ocurrido a mi, no lo hubiese consentido. No me venga con excusas. La evidencia es que usted se fugó con su amante, mi lady. 
 
   -Y como ve, no fue precisamente el interés lo que me llevó a estar a su lado. Maurice es un simple arquitecto. Y por favor, deje de llamarme lady. Ahora soy simplemente la señora Brenan. En cuanto mi esposo se divorció nos casamos. 
 
   -Su nueva situación no cambia los hechos.   
 
   -Usted es hombre. A una mujer no le dan la opción a defenderse. 
 
   -Sí con la verdad.
 
   -Hay verdades que son muy peligrosas, mi lord. El precio de mi silencio está a la vista –dijo ella, indicándole la pierna.-Es mejor poner tierra de por medio a pesar de perder la reputación. Usted, como hombre inteligente, comprenderá a qué me refiero.
 
   Julien entrecerró los ojos. ¿Se estaba refiriendo a su cojera? ¿Era posible que no fuese debida a un accidente? Desde bien joven, en las conversaciones sociales, escuchó lo torpe que era lady Farell. Sus tropiezos o caídas eran comunes. Pero. ¿Y si no se trataba de accidentes? Eran muy pocas, por decir ninguna, las mujeres que denunciaban malos tratos. La educación recibida les hacia creer que eran merecedoras de los mismos. Sin embargo, Lizbeth no le parecía una mujer débil. Poseía carácter, la arrogancia suficiente para sobrevivir al escarnio público. Entonces. ¿Qué la llevó a callar, a someterse a un esposo violento? ¿Tal vez el miedo a sufrir consecuencias aún más terribles?   
 
   -Entiendo. Por ello, creo que ya es hora que la verdad surja. El peligro ha pasado. ¿No le parece?
 
   -¿Y quién me creería? Yo se lo diré, nadie. A causa de ello, creo que sería un error testificar a favor de mi sobrina. Lo único que haría sería perjudicarla.
 
   -No hablará en serio, tía. Es usted la única que puede devolverme mi vida –dijo su sobrina.
 
   -Fiona está en lo cierto. No han querido aceptar la palabra de la comadrona que atendió el parto de su hermana, ni tan siquiera con el dato del antojo. Mañana es la última vista y Roger tiene todas las de ganar. ¿Va ha permitirlo?
 
   -¿Y qué puedo hacer? Soy una apestada, sin la menor credibilidad.
 
   -Habrá alguien que pueda verificar lo que sufrió durante su matrimonio.
 
   -¿A qué se refieren? –inquirió Fiona.
 
   -A nada que te incumba, querida –respondió Lizbeth.
 
   Julien se llenó de nuevo la copa y dijo:
 
   -¿Cómo que no la incumbe? De ello depende su futuro y usted lo está echando por la borda. Su verdad debe salir a la luz. Solamente de este modo, ganaremos. Por otro lado, usted también saldrá beneficiada. ¿No está de acuerdo?
 
   -¿Puede alguien explicarme de qué hablan? –insistió Fiona.
 
   -Tú tía ha estado viviendo una farsa durante años. No es la mujer disoluta que todos creen; todo lo contrario. Durante su matrimonio sufrió los abusos de su marido. Golpes, vejaciones… ¿Me equivoco?
 
   Lizbeth permaneció callada.
 
   -El silencio es más ruidoso a veces que las palabras. Tampoco me confirmará que su accidente no fue tal.
 
   Ella, perdiendo por primera vez la serenidad, con ojos húmedos, musitó:
 
   -Henry intentó impedir que lo abandonase. Fue una paliza más. Quise escapar y en la lucha, rodé por la escalera.  
 
   -¡Dios mío! –gimió Fiona sin poder creerlo.
 
   -E imagino que nunca dijo nada por temor a que sus atrocidades acabaran con su vida. Lizbeth. Ha llegado el momento de terminar con esa tortura. Usted no merece seguir sufriendo. 
 
   -Tiene razón tía.
 
   -No es demostrable, hija.
 
   -¿Nunca la visitó un médico?
 
   Ella soltó una risa amarga.
 
   -Por supuesto. El mejor amigo de mi difunto esposo. Siempre tapó sus abusos. Nunca confesará. 
 
   -Dígame su nombre y lo haré cantar como a un canario –dijo Julien con los dientes apretados.
 
   -No conseguirá nada.
 
   -Tía. Nada se pierde por intentarlo –le pidió Fiona.
 
   Lizbeth tomó aire.
 
   -Es el doctor Collin Manford.
 
   Julien aseveró. Lo conocía muy bien. Era el médico preferido de la alta sociedad. 
 
   -Señora Brenan, su ayuda ha sido inestimable. Manford explicará a los jueces su pasado y su testimonio será definitivo. Fiona ganará el caso y usted recuperará el prestigio que, injustamente, perdió. Mañana la espero a las ocho en los juzgados.
 
   -¿Está seguro de que hablará? –dudó Lizbeth.
 
   -No le quedará otra. O le aseguro que, será él quién acabe con sus huesos en la cárcel.
 
   Las dos mujeres lo miraron desconcertadas.  
 
   -Manford, más que por sus servicios sanitarios, es apreciado por ofrecer sustancias prohibidas. 
 
   -¿Y puede demostrarlo?
 
   -No. Sin embargo, lo conozco bien, y él a mí. Una simple amenaza de mi parte lo derrumbará. Nuestros abogados le harán testificar antes que a usted. En cuanto termine, la llamaremos. Simplemente deberá responder a las preguntas que le hagan con la verdad. Aunque, el dato definitivo será la descripción del antojo de su sobrina. ¿Lo recuerda?
 
   -¡Cómo no! Un racimo de uvas –contestó ella mucho más animada.
 
   Julien se levantó.
 
   -Así es. Sea puntual.        
 
   -No les fallaré –aseguró Lizbeth.
 
         
 
    
 
                     
 
      
 
    
 
    
 
            
 
     
 
    
 
     
 
          
 
     
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 24
 
    
 
    
 
   El resultado del juicio fue el comentario principal en todos los salones de la ciudad. No tan solo se verificó el rumor de que Fiona Hucknall estaba viva, si no que, la disoluta Lizbeth había sido una víctima. No podían dar crédito que el Vizconde de Marholls ocultase una personalidad tan violenta y tan poco honorable. Unos lo creyeron, otros lo excusaron argumentando que su mujer debió actuar de un modo impropio provocándolo. Pero lo cierto era que, la reputación de Lizbeth se había limpiado. Y aclarado el asunto, el ostracismo al que había sido sometida se fue de un plumazo. Ahora, los que la habían repudiado de sus salones, intentaban por todos los medios que los honrara con su presencia. Por supuesto, no se trataba de ningún sentimiento altruista. Lo que realmente sentía la alta sociedad era una curiosidad morbosa y estaba ansiosa por saciarla. 
 
   Lizbeth pudo entonces resarcirse de las humillaciones recibidas, de pagarles con la misma moneda. Pero no aceptó ninguna de las invitaciones. Hacía muchos años que abandonó ese tipo de vida y no tenía la menor intención de sumergirse de nuevo en ese mundo cargado de hipocresía. La felicidad que la llenaba desde su huida mitigó sus ansias de venganza y lo único que deseaba era regresar a Paris junto a su marido.
 
   -¿No te quedarás a mi presentación en sociedad? Ahora eres mi tutora –se quejó Fiona.
 
   -No, cielo. Ya no soportaría ese mundo.
 
   -¿Y por qué he de hacerlo yo? 
 
   -Porque tus circunstancias son muy distintas y es lo mejor para ti. Además, tu madre siempre soñó con que llegase este momento. Por otro lado, ganaste a ese sinvergüenza. No puedes rechazar los honores que mereces. Más tarde, cuando cumplas la mayoría de edad, podrás hacer lo que más te convenga. Y en cuanto a dejarte sin protección, no es cierto. Los Ashford cuidarán de ti tan bien como lo han hecho hasta ahora.
 
   -Son unos intransigentes. Durante semanas me han estado torturando con normas y prohibiciones –bufó Fiona.
 
   -La convivencia requiere de reglas, querida. Y lamentablemente, tú estancia en la India hizo que las olvidases. Lo único que han hecho es tratar de ayudarte.
 
   -Lo sé. De todos modos, me siento agobiada y temerosa ante mi presentación. Voy a meter la pata y se reirán de mí.
 
   -Nadie en su sano juicio podría burlarse de alguien como tú, querida. Además, dudo mucho que te dejes avasallar por nadie. Y espero que no lo hagas. Nuestra familia siempre se caracterizó por su genio. 
 
   -Tía. ¿Si necesito de tu ayuda puedo ir a Paris?
 
   Su tía le acarició la mejilla con ternura.
 
   -Por supuesto. Y espero que me visites. Pero no la necesitarás. Estás muy bien protegida. En especial por Julien. Parece que se ha tomado mucho interés por tu situación. 
 
   -¿Qué quieres decir? 
 
   -Lo que he dicho. ¿O hay algo más?
 
   -¡Por supuesto que no! Julien no es precisamente el hombre de mis sueños. Ni el de ninguna otra. Es demasiado severo, frío e individualista. Por otro lado, él jamás tendría intenciones más allá de la simple amistad. Busca una esposa formal, estúpida y sin poder de decisión. En una palabra, la mujer perfecta para el mundo en el que se mueve. Si me ayuda es porque su familia se lo rogó encarecidamente y él, a regañadientes aceptó y dado su carácter honorable, se tomó el asunto muy a pecho.         
 
   -Creo que exageras. Julien es un joven encantador. Listo, elegante y honorable; a parte de atractivo. Y tengo entendido que muchas casaderas van tras él como lobas en celo. ¡OH! Disculpa mi lenguaje. Mis años en Paris me han tornado un tanto liberal.
 
   -No te preocupes. Los míos en la India también. No suelo escandalizarme. Es por eso que me siento incómoda con las reglas inglesas. Y temo dar un traspié. 
 
    -En ese caso, Julien te sacará de cualquier situación. Es un maestro de la diplomacia. Fiona, todo saldrá bien. Ya lo verás. Deja de preocuparte.
 
   Fiona no estaba tan segura. Si se llegase a descubrir su pasado, jamás sería perdonada. Y no es que le importase demasiado. No estaba dispuesta a someterse a los caprichos de una sociedad falsa, superficial y despiadada. Lo que le importaba realmente era perder la estima de los Ashford. Les había tomado mucho cariño y por lo que podía apreciar, ellos también la estimaban. Pero su paso por un harén provocaría que ese cariño se tornase en desprecio. Claro que, estaba especulando sobre un imposible. ¿Quién podía descubrir su secreto? Nadie. Una concubina no recibía visitas y mucho menos de ingleses. Así que, su engaño jamás saldría a la luz y el nombre de los Hucknall continuaría ostentando la honorabilidad. Efectuaría el papel que todos le habían adjudicado y en cuanto la pantomima terminase, reemprendería su propia vida. Por el momento, no estaba segura de los pasos a seguir. Tal vez, para huir de las intenciones de buscarle esposo, emprendería un viaje. Siempre  quiso conocer el continente. Claro que, según las reglas, una joven no podía viajar sola. Debía llevar una carabina. Pero no era momento de pensar en ello. Tenía que centrarse en lo más próximo. 
 
   -¿De veras no puedes quedarte, tía? –insistió.
 
   -La presentación en sociedad es el momento más importante para una joven. Si estuviese en ella, dejarías de ser el centro de atención. No puedo permitirlo. Además, mi marido ya ha estado demasiado tiempo solo. 
 
   -¡OH! ¿No me dirás que temes que lo seduzca otra? –bromeó Fiona.
 
   -Estoy muy segura del amor de mi marido. Pero, nunca se sabe, querida. No hay que dar demasiadas oportunidades. 
 
   -Dudo que Maurice ponga los ojos en otra. Eres muy hermosa.
 
   -La belleza no asegura nada. Con el tiempo se desvanece; al igual que los sentimientos que no son profundos. Fiona. Si quieres un consejo, nunca te cases porque es hora de hacerlo. Es preferible ser una solterona a soportar a un esposo que no amas. 
 
   -No tengo la menor intención de casarme, tía. Al menos, por el momento. Soy demasiado joven y tengo mucho por descubrir. He pensado en viajar. Por supuesto, llevaré una dama de compañía. Y el primer lugar será Paris. 
 
   -Es una idea estupenda. Estos últimos tiempos han sido muy duros para ti. Eso te dará tiempo para decidir que hacer en el futuro. Imagino que vivirás en la casa de tus padres. ¿O tienes intención de comprar otra?
 
   -En absoluto. La casa familiar será perfecta. Aunque, supongo que deberé redecorarla. Algo más acorde con los tiempos modernos. Y también reparar la mansión campestre. Pude entrar y estaba casi ruinosa. Me entró una gran pena al verla en ese estado. Bueno… Me refiero a que, aún sin poder recordar los días allí pasados, me impresionó el abandono.  
 
   -Fueron tiempos muy dichosos. Después, todo cambió –musitó Lizbeth.
 
   -La nube desaparece cuando descarga el agua. Pero su fuerza arraiga en la tierra. Nos quedan los recuerdos, tía. Éstos no nos los podrán arrebatar jamás –dijo Fiona con tono solemne. Pero al instante sonrió y bromeando, dijo: Siempre y cuando, uno no tenga amnesia.  
 
   -Debe ser terrible no recordar.
 
   Fiona odiaba tener que mentir a su tía. Pero, era necesario. 
 
   -Sí. Una se siente desamparada y esa negrura en la mente es una tortura constante. Afortunadamente, me he recuperado.
 
   -No del todo. Sigues con lagunas. El episodio de tu viaje por la India sigue siendo un misterio. Es un hecho realmente extraño. ¿No te parece?
 
   -El primo de Julien me dijo que solía ser corriente. Puede que el trauma fuese demasiado fuerte y mi mente se niega a revivir los hechos. Pero estoy segura de que algún día recordaré. Aunque, dudo mucho que llegue a asimilar tanta norma absurda que intentan inculcarme. Con franqueza, no puedo comprender que la gente desee vivir con tanta represión. ¿Qué hay de malo en ser natural? ¿En disfrutar de las cosas buenas de la vida? Desde mi llegada temo reír a carcajadas porque una señorita educada no lo hace jamás. Ni disfruto de una puesta de sol, pues las emociones deben ocultarse. 
 
   -Desgraciadamente, las cosas son así y ninguna de las dos podremos cambiarlas. O una se adapta o se larga.
 
   -Que es lo que hiciste. Fuiste muy valiente, tía.
 
   Lizbeth negó suavemente con la cabeza. 
 
   -Nada de eso. Por cobardía no denuncié al hombre que me maltrató durante años. Si hubiese sido fuerte, le hubiera parado los pies la primera noche que pasamos juntos.
 
   -¿La violencia comenzó la noche de bodas? –se escandalizó su sobrina.
 
   -Hay hombres que no… Fiona, son temas que dos damas no deben tocar.
 
   -¿Te refieres a qué sin violencia no pueden excitarse? No pongas esa cara. Recibí otra educación y no me escandalizo con los temas íntimos. 
 
   -Entiendo. Pero jamás debes confesar nada parecido a extraños. Fiona. Tienes que ser prudente. ¿De acuerdo? Promételo.
 
   -Lo intentaré. ¡Pero es tan agotador! Sería más fácil si te tuviese a mi lado.
 
   -En dos semanas te convertirás en una mujer independiente. Debes aprender a defenderte sola. Ahora, vayamos a cumplir con nuestras obligaciones o esas damas tan entusiasmadas con tu presentación se pondrán nerviosas.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 25
 
    
 
    
 
   Dos semanas después del juicio, Fiona recuperó su legado. Como imaginaron, Roger había dilapidado parte de la fortuna y también sustraído algunas de las joyas. A pesar de ello, la herencia continuaba siendo muy sustanciosa. La casa de Saint James, la mansión campestre, locales en alquiler, acciones en varias entidades financieras y una fortuna en el banco. Fiona se acaba de convertir en una de las muchachas más adineradas de Inglaterra. 
 
   Esa situación, conocida por todos los miembros de la alta sociedad, la elevaron a la categoría de pieza principal que cazar. La ansiedad de las madres con hijos casaderos por evitar que otros se anticipasen, las instaron a enviarle invitaciones para tomar el té; a pesar de que Fiona aún no había sido presentada en sociedad, las visitas privadas estaban perfectamente contempladas por la normas. Pero todas fueron denegadas. Los Ashford consideraron que aún no estaba preparada para enfrentarse a los lobos.
 
   Fiona, mientras la locura se desataba a su alrededor, contaba los días que faltaban para verse libre. No es que deseara apartarse de los Ashford. Les tenía sincero aprecio. Lo que anhelaba era dejar atrás las reglas, la disimulo y a esos posibles pretendientes que ambicionaban su fortuna y cortarle la libertad que tanto necesitaba. Pero sobre todo, alejarse de Julien. Cada día que pasaba la antipatía por ese hombre se estaba convirtiendo en atracción y no estaba dispuesta a que ese sentimiento, que consideraba del todo absurdo y loco, caminase hacia algo más profundo. Se había marcado una meta y ésta era la libertad. Por otro lado, a pesar de ver en sus ojos esa chispa de deseo masculino, era simplemente eso: deseo animal. Julien jamás la correspondería con otro sentimiento, pues era incapaz de que su corazón albergase ese amor que toda mujer buscaba. Y en el caso que surgiese un milagro, jamás podría hacerla feliz. Nunca lo sería junto a un hombre tan estricto y racional. Como él tampoco se sentiría satisfecho con una mujer impulsiva y con ideas tan escandalosas para la sociedad en la que se desenvolvía.
 
   -Hoy estás muy distraía –la reprendió Hortense.
 
   -Más bien cansada, mi lady. ¿No podríamos dejarlo por hoy? Estoy deseando meterme en la cama.
 
   -A mí también me apetece. Ha sido un día muy largo –dijo Julien.
 
   -El tiempo se nos echa encima. Hemos de asegurarnos que todo salga perfecto –les recordó lady Marion.
 
   -Temo que os precipitasteis en elegir la fecha de la fiesta. Unas semanas más nos habrían ido muy bien –opinó lord Joseph.
 
   -Querido. Parece mentira que digas eso. En unas semanas la temporada estará prácticamente terminada. No podemos permitir que Fiona acuda solamente a dos o tres fiestas. Hay que mostrarla a todos nuestros amigos –dijo Hortense.
 
   Julien dobló el periódico y se quitó las gafas, guardándolas con cuidado en el bolsillo de la chaqueta.
 
   -¿Amigos? Temo que exageras, tía. A lo sumo, podríamos considerarlos conocidos –refutó.
 
   -Una aclaración muy sagaz, hermano. Cualquiera de esos honorables no dudarían en clavarnos un puñal en la espalda –dijo Preston.
 
   Lady Marion les lanzó una mirada furibunda.
 
   -Hijos, estáis asustando a Fiona. Querida, no les hagas caso. Exageran. El mundo en el que nos movemos es civilizado y digno. Te recibirán con los brazos abiertos.       
 
   Roger se levantó.
 
   -Y con gran curiosidad. Si me disculpáis, tengo que pasar por el club. Ya sabéis, negocios.  
 
   -Creo que deberíamos seguir el consejo de Fiona y acostarnos. Mañana tenemos muchas cosas que hacer –dijo lady Hortense.
 
   Todos estuvieron de acuerdo. Abandonaron el salón y cada uno se retiró a sus habitaciones.
 
   Fiona se dejó caer sobre la cama. Se sentía realmente agotada. Tanto física como moralmente. La cercanía del fin de su anonimato, estaba a punto de destrozarle los nervios. Y debía serenarse, aguantar hasta que pasase su cumpleaños. 
 
   Se desnudó. Se metió en la cama e intentó dormir. No pudo. Estaba demasiado tensa y el calor era insoportable. Fue hacia la ventana y la abrió. Aspiró la escasa brisa y dejó que sus ojos se perdiesen en la luna preñada de luz, sin poder evitar que su memoria la llevase al harén, a esas noches calurosas donde se aliviaban sumergidas en el aljibe, riendo ante las anécdotas o comentando hechos subidos de tono sin le menor pudor. ¡Cuán distinto a ahora! A los ojos de los demás estaría considerada una mujer libre. Era un espejismo. Si se sometiese al destino que le estaban preparando, debería callar sus pensamientos, comportarse como una estúpida, sin opinión, reprimir los sentimientos y entregarse a un marido que no amase. Era la misma vida que dejó. La única diferencia sería que no la rodearían cuatro paredes.
 
   No. No estaba dispuesta a ello. Y para evitar que sus protectores se sintiesen avergonzados marcharía a Paris. Una vez que pasase el tiempo, ya no habría oportunidad para el escándalo.
 
   Volvió a acostarse. El sueño se le resistió. Abandonó la cama y comenzó a caminar de un lado a otro. Se sentía enjaulada. Abrió la puerta. Todo estaba en silencio. Bajó la escalera y salió al pequeño jardín. El aroma de los rosales llenó sus sentidos. Se sentó bajo el sauce y cruzó las piernas sobre el banco. Cerró los ojos e inspiró con fuerza. Dejó que la mente, poco a poco, olvidara los problemas, que se alejase hacia la oscuridad. Ya no existía nada. Solo el silencio, la carencia de pensamientos. 
 
   -No es una postura muy digna, que digamos, y menos en camisón. Si la viese mi tía y mi abuela, pondrían el grito en el cielo.
 
   Fiona respingó sobresaltada. Julien, con una sonrisa socarrona, la estaba observando. Ella permaneció en la misma postura. Otra, pensó Julien, ante su presencia, se habría prácticamente desmayado. 
 
   -Na jane kyoon.
 
   -¿Cómo dice?
 
   -Digo que no sé porqué. Es un ejercicio. Aunque, le doy la razón. Ellas se escandalizarían con cualquier menudencia –contestó Fiona.  
 
   Julien tuvo que darle la razón. Sin embargo, en aquella ocasión, cualquiera se haría cruces. Fiona no presentaba precisamente una imagen recatada. Todo lo contrario. La postura casi circense dejaba ver sus muslos perfectos y el camisón era tan liviano que se pegaba a sus pechos. Fiona era la viva imagen de la sensualidad. Era una tentación deliciosa difícil de superar. Pero acudió a la frialdad que le caracterizaba y dijo:
 
   -Esto no es una simpleza, mi lady. Prácticamente está desnuda. Y la posición…   
 
   -Es la ideal para la meditación. ¿No ha oído hablar del yoga? –replicó ella bajando las piernas.
 
   -Mas bien, he leído sobre ello. Lo cierto es que, nunca había visto a nadie practicarlo. Y jamás imaginé que la primera persona sería una mujer.
 
   -Por supuesto. Una mujer es un ser inútil –masculló Fiona. 
 
   -No he dicho nada parecido. Soy de la opinión que las mujeres poseen muchas cualidades. Pero no me negará que para un inglés es extraño ver efectuar ejercicios físicos a una dama. 
 
   -De nuevo se equivoca, mi lord. No es gimnasia. Es meditación. En la India casi todos la practican. Es una terapia excelente para relajarse. Debería probarla –contestó ella con tono mordaz.
 
   -¿Me ve tenso? Creí que me consideraba un hombre sosegado y frío.
 
   -Esa serenidad, por lo general, es pura apariencia. Reprimir los sentimientos, a la larga, suele darnos problemas. 
 
   -En ese caso, a partir de ahora, temo que necesitará más a menudo de la meditación. ¿No está de acuerdo?
 
   Fiona se levantó.
 
   -Esta situación es un tanto incorrecta, mi lord. Podrían vernos y sacar conclusiones inexactas. Si me disculpa, voy a acostarme.
 
   -Yo no la he provocado. Lo último que esperaba era encontrarla en el jardín. Por lo general, a estas horas, la gente duerme.
 
   -Siempre hay excepciones. Como la suya. Aún va vestido. ¿Ha salido a alguna fiesta? ¿No me dirá que ha sucumbido a las insistencias de su abuela? –replicó ella con mordacidad.
 
   -Mi abuela se horrorizaría su supiera dónde he estado. 
 
   Fiona lo miró con la boca abierta. ¿Era posible que un hombre como él acudiese a esas casas? La verdad era que, nunca se le pasó por la cabeza que Julien tuviese esa necesidad. Y el descubrimiento la molestó. Sulfurada por ese sentimiento absurdo, con tono seco, dijo:
 
   -Cualquier persona decente.       
 
   Julien dibujó una sonrisa divertida.
 
   -Veo que no es tan liberal como me ha hecho creer. O tal vez ha sucumbido a la presión. Me decepciona. 
 
   -¿No es lo que todos deseaban? Especialmente usted, que ha puesto mucho empeño en convertirme en una dama respetable. Y ahora descubro que no es tan decente como aparenta.
 
   -Fiona, por favor. No sea hipócrita. Una muchacha que ha recibido una educación tan abierta conoce las necesidades de un hombre. Así que, deje de adoptar esa pose de indignación. ¿O tal vez no es el hecho lo que la irrita, si no, que sea yo?
 
   Ella soltó media carcajada de desprecio.
 
   -*¡Kripayaa! ¡No sea absurdo! ¿Qué puede importarme lo que haga con su vida? 
 
   *¡Por favor!
 
   -Tal vez más de lo que imagina.
 
   -Temo que esta noche ha bebido demasiado y solo dice sandeces. Buenas noches –replicó Fiona. Dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la casa. Julien la siguió y antes de que cruzase la puerta, la aferró del brazo obligándola a detenerse. Ella se revolvió furibunda y siseó: Suélteme.
 
   Sí. Julien había bebido más de la cuenta y había sido incapaz de estar con esa puta. Y todo por culpa de esa muchacha que había alterado la paz de su existencia. Se sentía rabioso, pero no borracho y un rayo de lucidez lo traspasó. Estaba actuando como un imbécil. Sin embargo, la visión de esa boca, de su pecho alterado por el temor, las necesidades no satisfechas, ganó la batalla. La atrajo con fuerza y la besó con furia. Sus labios se movieron ansiosos, buscando la respuesta a la pasión que lo encendía. Fiona continuó debatiéndose, intentando liberarse de esa tentación turbadora que la abocaba a ceder ante su exigencia. No pudo. Contagiada por su ardor, dejó de pelear y abdicó entregándose con la misma fogosidad. Su cuerpo adormecido despertó, deseando que él no se detuviese; que continuara regalándole ese placer exquisito que la devoraba con un animal feroz.
 
   De repente, el estrépito de un cristal los separó bruscamente. Fiona, recuperando la cordura, echó a correr; mientras Julien, aún aturdido, vio como desaparecía en la oscuridad. 
 
     
 
          
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 26
 
    
 
    
 
   La casa de Saint James estaba a punto. Cada detalle fue cuidado por las damas que esperaban ansiosas la presentación de su protegida. Los muebles, las cortinas, los adornos, las flores. El servicio contratado con las mejores referencias, el menú encargado para la ocasión en las cocinas del restaurante más prestigioso de Londres. La vajilla, exquisita de porcelana, herencia familiar, estaba pintada con oro y tenía una antigüedad de más de trescientos años. Los cubiertos, de la misma época, de oro y la cristalería de Bohemia. El salón había sido decorado con guirnaldas de flores y decenas de velas daban más esplendor a la lámpara de lágrimas de cristal tallado.
 
   -Tranquilízate. Todo está perfecto. Nada puede fallar. Y tú estás preciosa –le dijo lady Marion.
 
   -Cierto –afirmó Hortense. 
 
   Julien no podía estar más de acuerdo. Fiona, en aquellos momentos, era la muchacha más hermosa que había conocido. El vestido de color marfil le daba un toque angelical y la diadema, que afortunadamente no había vendido Roger, el aire de una princesa altiva. Felizmente, su cabello rojo y sus labios de fuego, la alejaban de parecer una de esas jovencitas inmaculadas e insulsas. Sin la menor duda, sería la expectación de la temporada. Y más, si se tenía en cuenta su pasado misterioso. Deberían procurar alejarla de las conversaciones comprometidas. Un mal entendido y los esfuerzos no habrían servido de nada. Fiona, como comprobó cuando la estrechó entre sus brazos, era una muchacha pasional, sin temor a demostrar sus sentimientos, a provocar al hombre al que se entregaba. A la mínima oposición saltaría como una gata salvaje. Y estaba seguro que alguna de esas damas distinguidas entradas en años intentaría por todos los medios provocarla con su lengua viperina disfrazada de educación. Decididamente, la noche sería difícil. Gracias a Dios, en cuanto terminase tan gran vento, podría largarse a la tranquilidad de su granja.
 
   -Estás muy elegante –la alabó su padrino.
 
   -Es un milagro que la educación recibida no estropease su naturaleza distinguida –suspiró lady Hortense.
 
   -Tía. Puede que los hábitos hindúes nos resulten un tanto extraños. Pero te aseguro que sus mujeres son la elegancia personificada –comentó Julien.   
 
   -Todo lo que quieras. Sigo opinando que Fiona ha tenido suerte. Ahora solo falta que no olvide ninguna de las lecciones recibidas. Recuerda que debes aguardar a ser presentada y no mires con tanto descaro. Prudencia y más prudencia es lo que se requiere de ti esta noche. 
 
   -Sí, mi lady.
 
   -¡Ya llegan los primeros invitados! –exclamó lady Marion sin poder evitar el nerviosismo.
 
   -Bajemos. Y por favor, serénate. Está todo controlado. ¿De acuerdo? –dijo Preston. 
 
   A excepción de Julien y Fiona, los demás salieron del cuarto.
 
   -¿Usted no se marcha? No es correcto que una dama acepte estar a solas con un hombre en el dormitorio.
 
   -La puerta está abierta y le aseguro que lo de la otra noche no volverá a repetirse. Tenía usted razón. Me pasé con el oporto y actué como un desalmado aprovechándome de una dama. Ruego me perdone. 
 
   -Si este es el motivo de su permanencia, puede irse. Está perdonado.  
 
   -También quería saber si está nerviosa –dijo Julien.
 
   -Lamento ser tan brusca, pero me parece una pregunta un tanto estúpida, mi lord. Usted, en mis circunstancias, también lo estaría. Pero como es hombre, no debe pasar por este circo –replicó ella mirándose una vez más en el espejo.
 
   Él adoptó una pose de mártir y con voz quejumbrosa, dijo:
 
   -¡Oh! No crea. Nosotros también tenemos una primera vez. Y somos inspeccionados hasta el último detalle. Y lo peor de todo es que, debemos soportar a la legión de casaderas que pretenden pescarnos.  
 
   -Hasta el momento ha sabido esquivar el anzuelo. Le felicito. 
 
   -Es cuestión de mantenerse firme. Según nuestras conversaciones, usted también está dispuesta a seguir nadando contra corriente. Lo cuál, le será más fácil que a otras; puesto que, será su propia dueña. Si bien, creo que será una actitud momentánea. Tarde o temprano, las mujeres tienden a sentir la necesidad de formar una familia, de encontrar el amor que sueñan desde niñas. 
 
   -No todas, mi lord. Algunas preferimos la libertad –replicó Fiona con sequedad.
 
   -Comprendo. Pretende convertirse en una solterona. Es una verdadera lástima que desee amarrar esa pasión que posee. Aunque, temo que no le será posible. Es usted demasiado rebelde e impulsiva –discutió Julien clavándole sus ojos de gato. 
 
   Ella le dio la espalda. Se retocó el escote intentando que Julien no se percatase del rubor en sus mejillas. A pesar de los días transcurridos aún le era imposible borrar de sus labios el fuego que inyecto Julien.
 
   -Pensé que era un caballero –le reprochó.
 
   Él aseveró con semblante contrito.
 
   -Le pido mis más sinceras disculpas. He sido un grosero. En lugar de serenarla, estoy actuando como un energúmeno. No tengo perdón de Dios. Es su gran noche y en lugar de decir lo hermosa, fascinante y seductora que está, le saco los defectos.
 
   -Últimamente me pide disculpas muy a menudo. ¿No le parece?
 
   -Creo que las circunstancias nos han alterado a todos.
 
   Fiona se dio la vuelta e intentó sonreír.
 
   -Así es. Sin embargo, volviendo a lo del matrimonio, he de sacarlo de su error. Pues soy de la opinión que no tener como plan principal casarse, es una elección, no un defecto.  
 
   -La cuestión es que el momento esperado ha llegado –dijo Julien al ver a su padre. 
 
   -¿Estás preparada?
 
   -¿Y quién lo está para enfrentarse a los leones? –musitó Fiona.
 
   Él le ofreció el brazo. Ella, con un ligero temblor, lo aceptó. Salieron de la habitación. El rumor de los invitados puso más nerviosa a Fiona.
 
   -Estaré a su lado en todo momento. Siga mis consejos y todo irá como la seda –la tranquilizó Julien. Sonrió para infundirle confianza y se adelantó a ellos.
 
   Joseph Ashford y Fiona bajaron deteniéndose ante la puerta del comedor.
 
   -La hora de la verdad ha llegado, cielo –sentenció el duque.
 
   -¡Ah! Ahí está nuestra querida homenajeada. Lady Fiona Hucknall –dijo lady Marion. 
 
   Todos se volvieron hacia la pareja. Sus ojos escrutaron a la joven sin mostrar el menor decoro. Unos mostraron admiración, otros el rechazo. Pero el dictamen unánime fue que la joven llegada de la India era realmente fascinante. Una joya exótica y misteriosa.  
 
   Fiona sonrió mostrando timidez. No por las enseñanzas recibidas, más bien por sentirse realmente aterrorizada. 
 
   -Serenidad. La primera batalla ha sido suya. Veo la admiración en esos ojos inquisitivos e implacables –le musitó Julien. 
 
   -Un refrán hindú dice que nunca debes fiarte de la mansedumbre de un perro. Tarde o temprano te enseña los dientes. Y yo aquí veo muchos mastines –susurró Fiona.
 
   Julien no pudo evitar echarse a reír; lo cuál, aún atrajo más la curiosidad de los comensales y la mirada de censura de su abuela. Carraspeó como un niño pillado en una gran falta y alzó el torso con aire digno; aguardando a que la hilera de invitados saludara a Fiona.
 
   Duques, condes, banqueros y una larga muestra de lo más florido de la sociedad le fueron presentados. Y una vez concluida la formalidad, pasaron al comedor.  
 
   -Por favor, acomódense –les invitó la anfitriona.
 
   Fiona ocupó la silla junto a Julien, sin poder evitar que la sensación de sentirse estudiada quebrase su temple. Julien, una vez más, la tranquilizó y la comida transcurrió sin ninguna complicación. Los comensales charlaron, como las normas indicaban, distendidamente de temas en absoluto comprometidos; alabando la calidad de la comida y la excelencia de los vinos, consiguiendo que Fiona se relajase.
 
   El nerviosismo retornó cuando abandonaron el comedor y se dirigieron al salón donde se efectuaría el baile. Hasta ahora pudo permanecer callada. Pero ahora, debería relacionarse con los invitados y temía cometer un gran error. Julien, al primer compás de la orquestina, la llevó al centro del salón. Los pasos aprendidos, ahora bajo la música del vals, le pareció mágica. Se dejó llevar por la fuerza de Julien y rodó y rodó, olvidándose de dónde estaba, de los ojos curiosos que los miraban. En ese instante solo había la maravillosa música, la fuerza de Julien, el aroma tan masculino que desprendía, esos ojos de gato que la miraban con intensidad. 
 
   La magia se rompió al cesar el vals y tuvieron que regresar junto a varios de los asistentes. Era el momento en el cuál debía mostrar todo el encanto que había aprendido de sus maestros. Intentando ocultar el temblor que la traspasaba charló con el conde de Hansfeld y su hijo, un joven de aspecto enclenque y de gran timidez; que contrariamente a lo esperado, en especial por su padre, no la invitó a bailar. Si lo hizo el vizconde de O’Neill, un hombre ya entrado en la cuarentena, viudo y por lo que le había contado lady Marion, ansioso por encontrar una nueva esposa y en especial rica; pues su fortuna estaba prácticamente en bancarrota. Por suerte, en cuanto terminó la pieza, vino a rescatarla lady Hortense y Julien para llevarla hacia tres damas que se encontraban en el rincón más apartado. 
 
   -Esta es la gran prueba. Si la superas, de lo que estoy convencida, tú entrada en sociedad ya está asegurada. Tranquila –le susurró.
 
   -Para una hormiga, un vaso de agua es un océano.
 
   -¿Sabes? Me fascinan tus sentencias tan exóticas –le susurró él con tono distendido.   
 
   Fiona tragó saliva. Joan Nelson, Amalia Mortimer y Trinity Grant, eran las mujeres más poderosas del círculo londinense. Su opinión era incuestionable y si caías en desgracia, lo hacías ante todos los demás.  
 
   La condesa Amalia Mortimer, fue la que abrió el fuego. 
 
   -Lady Hucknall, es un placer poder charlar con usted. Sobre todo, teniendo en cuenta que pensamos no hacerlo jamás. No imagina lo sorprendidas que quedamos ante la noticia de que estaba viva. Aunque, el alivio no fue total. Teníamos serias dudas de cómo sería usted. Al ser criada entre salvajes… Bueno. Ya me entiende.  
 
   -Fiona fue acogida por gente educada y con poder adquisitivo; que respetaron su origen y su persona –dijo Julien con tono seco, pero sin abandonar la sonrisa encantadora; lo cuál mitigó la dureza de su contestación.
 
   -Me consideraron una hija más. Nunca dejaré de darles las gracias por ello. No sé que habría sido de mí si Dios no los hubiese puesto en mí camino –le apoyó Fiona.
 
   La baronesa Joan Nelson aseveró con énfasis. 
 
   -Todos debemos dar gracias. Aunque, imagino que, a pesar de todo, le habrá sido difícil adaptarse de nuevo a la vida Londinense.
 
   -Difícil no sería la palabra adecuada. Más bien ha sido readaptación. Al fin y al cabo, nunca he dejado de ser una joven británica –contentó Fiona sonriendo con candidez. 
 
   -Lady Fiona es toda una señorita inglesa. Hermosa y prudente, que honra el título que ostenta. Es un orgullo que pertenezca a nuestro exclusivo círculo. Querida, algún día tendrá que contarnos algo de su fascinante paso por la India –sugirió lady Amalia.  
 
   -Estaré encantada, mi lady.
 
   Lady Marion musitó una disculpa y se alejaron. Era evidente que la prueba había sido superada, pues a partir de ese instante, Fiona fue asediada por los jóvenes casaderos, provocando la envidia de las otras muchachas que, esa noche, se sintieron despreciadas; principalmente por Julien, que solamente tenía ojos para Fiona.  
 
   Tras dos horas se soportar conversaciones absurdas, bailes interminables y miradas inquisitivas, las fiesta terminó con gran éxito. 
 
   A partir de esa noche, Fiona asistió a cada una de las fiestas. Los esfuerzos habían merecido la pena. Fiona ya era una más.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 27   
 
    
 
         
 
   Fiona acarició la seda dorada. Era el vestido destinado para celebrar su cumpleaños. Por fin,  sería una mujer libre. A partir de ese momento, dejaría de asistir a esas fiestas estúpidas donde era asediada por jóvenes insulsos que tan solo deseaban encontrar a una rica heredera. Por otro lado, a pesar del tiempo transcurrido, aún temía que su mentira fuese descubierta y no quería estar presente, no quería perjudicar a la familia que con tanto cariño la había acogido. Prepararía el equipaje y partiría hacia Paris. Necesitaba pensar en el futuro y para ello debía hacerlo sola, lejos de los Ashford, lejos de Julien. Últimamente su presencia le resultaba casi adictiva y no podía permitirse que ese sentimiento terminase en algo tan peligroso como el amor. Sí. La ciudad de los pintores, del vicio, de la luz, la ayudaría a resolver los problemas.
 
   Abrió la puerta y se miró de nuevo en el espejo. Sonrió satisfecha y bajó al comedor. El resto de la familia estaba aguardando.
 
   -Lamento el retraso –se disculpó.
 
   -No importa, querida. Ha merecido la pena. ¡Estás preciosa! –dijo lady Marion.
 
   -Es una pena que quieras dejarnos tan pronto. Las fiestas ya no serán lo mismo, pues se va la expectación de la temporada –se quejó Preston.
 
   -Estoy segura que encontrarán a otro chivo espiratorio a quién despellejar –bromeó Fiona.
 
   -¿No podrías esperar a que la temporada termine? –le sugirió lady Marion.
 
   -A partir de media noche será una mujer libre. Y si ha decidido irse, nadie debe impedírselo, abuela –intervino Julien.
 
   -Hablas así porque con su partida, tú también te iras.
 
   -Así es. Pasado mañana iré a la granja.
 
   -Hijo. Te agradecemos que te quedaras. Has sido de gran ayuda.
 
   -Ya –se limitó a decir él. Lo cierto era que, aún no entendía su permanencia en Londres tras ver como Fiona se adaptaba fácilmente a la sociedad. Hubiese tenido que partir inmediatamente hacia la granja. Y por una extraña razón que le era difícil de explicar, no lo hizo. 
 
   -No obstante, la temporada, como siempre, no ha sido fructífera para él –se quejó su padre.
 
   -Al parecer, ninguna joven es lo suficientemente apta para mi hermanito. Tal vez, debería frecuentar la temporada de otra ciudad. ¿Has pensado en Kent? Dicen que hay casaderas ideales. Prudentes, honorables e inocentes –bromeó Preston.    
 
   -Como continúe el acoso, juro que ahora mismo me largo a la granja –gruñó Julien.
 
   Lady Hortense, situada ante un espejo, arreglándose el cabello, dijo:   
 
   -Tiene razón. Deberíamos preocuparnos si cumple los treinta y sigue sin prometida. Julien es joven. Hay tiempo. Las prisas solamente llevan al fracaso. El matrimonio es una cosa muy sería. Tanto que, es para toda la vida. Por lo demás, Julien es un joven apuesto, rico e influyente, candidatas no le faltarán y alguna de ellas, digo yo, será de su gusto.
 
   -Gracias por tu apoyo, tía. Eres la única con un poco de sensatez.
 
   -Sus palabras son juiciosas. Pero olvida que en todos estos años, ya ha conocido a las muchachas más adecuadas de todo Londres para él –refutó el duque.
 
   Lady Marion levantó los hombros quitándole importancia.  
 
   -Hay muchas que no han sido presentadas en sociedad. Puede que el año que viene… 
 
   -¿Dejamos el tema, por favor? –dijo Julien con tono cortante.
 
   -Oigo el primer carruaje –anunció lady Hortense.
 
   -Entonces, recibamos a los invitados –dijo el duque visiblemente animado. Desde la muerte de su esposa nunca había permitido que en su casa se efectuase una fiesta. Sin embargo, la llegada de Fiona había devuelto la alegría a su corazón. Era una joven espléndida. Hermosa, vital y con un corazón generoso. Le recordaba mucho a Sandra. Tanto que, en esos días de bullicio, música y esplendor, comenzó a albergar una idea, que si en un principio podía parecer descabellada, no lo era en absoluto. Fiona sería una esposa ideal para Julien. Y estaba dispuesto a que ese solterón empedernido terminase rindiéndose a su ahijada. Claro que, la cosa se presentaba difícil. Fiona había decidido irse al día siguiente a Paris y ya no tenía autoridad para retenerla. Sus planes se verían aplazados durante unos meses y en ese tiempo, Julien podía cambiar de opinión respecto a su situación y declararse a una joven insulsa del todo inconveniente para hacerlo feliz. Debería impedirlo a toda costa. ¿Cómo? Aún lo ignoraba. Pero de lo que estaba seguro, era que encontraría el modo de unir a esos dos jóvenes para el resto de sus días.          
 
   Todos los que habían sido convidados, acudieron. Ninguno quiso faltar, pues quedaban pocas oportunidades para conseguir uniones fructíferas. 
 
   Esas aspiraciones, provocaron que Fiona, durante toda la noche, estuviese rodeada de jóvenes ávidos por complacerla, por seducirla con sus encantos. Lo que ignoraban era que, ella nunca caería rendida a esos supuestos atractivos que poseían. A pesar de eso, Fiona se comportó como todo el mundo esperaba de una jovencita educada y bailó, charló y escuchó con infinita paciencia. Esa noche le era más fácil soportar la hipocresía, pues en menos de un día alcanzaría la libertad. 
 
   Quién no estaba disfrutando de la fiesta era Julien. La actitud de Fiona lo estaba sacando de quicio. ¡Menuda farsante! Durante semanas le había hecho creer que jamás aceptaría ser una de esas damiselas convencionales, que no tenía la menor intención de buscar marido. ¿Y qué estaba haciendo? Exhibirse como un pavo real, con sus mejores galas, al igual que las demás. 
 
   No. Había una gran diferencia. Ninguna poseía su encanto, su seguridad, su belleza. Una belleza que desde hacia un tiempo lo tenía ofuscado. Jamás le ocurrió nada parecido con otra mujer. Fiona lograba romper su frialdad, provocarle sensaciones peligrosas. Cada vez, más a menudo, ante su presencia, su cuerpo reaccionaba de una manera poco caballerosa. Afortunadamente, al día siguiente, tomarían caminos distintos y la paz retornaría a su existencia.
 
   Sus ojos de gato observaron como Fiona salía al jardín. Inconscientemente, sus piernas lo llevaron tras ella. Fiona caminó por el corto sendero hasta alcanzar la bifurcación que terminaba en una pequeña glorieta bordeada de setos perfectamente podados. Se introdujo en ella y se sentó en el banco. Era su lugar preferido. Allí podía gozar de intimidad, del silencio.
 
   -¿Ya se ha hartado de tantos admiradores?
 
   Ella respingó.                    
 
   -Más bien de todo en general.
 
   -¿Sigue pensando en irse? Sepa que a mí padre le está dando un gran disgusto. Se ha acostumbrado a tenerla a su alrededor.
 
   -No me voy para siempre. Unas semanas para descansar de tanto bullicio. 
 
   -¿Y París le parece un lugar tranquilo? –inquirió Julien con burla.
 
   -Sabe perfectamente a qué me refiero –replicó ella con tono irritado.
 
   -Ahora comprenderá porqué siempre huyo de la temporada. Ha vivido en sus propias carnes el tormento que supone.
 
   -Por fortuna, para mí ya ha terminado. Podré vivir como me plazca. Y en esa libertad, quedarán excluidos los compromisos sociales.
 
   -Por si no lo sabe, si actúa de ese modo, se verá abocada a la soledad. En nuestro mundo las relaciones son vitales.
 
   Ella se levantó y alzó la barbilla con gesto desafiante.
 
   -No hay razón para que mis amistades sean precisamente las que frecuentan ustedes.
 
   Julien arqueó las cejas.
 
   -No pueden haber otras. Son las adecuadas para una señorita.
 
   Fiona le dedicó una sonrisa encantadora.
 
   -Veo que he superado con éxito todas las pruebas, pues el exigente Julien me considera ya una señorita. 
 
   Él, con gesto serio, aseveró. 
 
   -El trabajo hecho dejará de ser efectivo si no  sigue respetando las normas. 
 
   Ella soltó un sonoro resoplido.
 
   -Normas. Siempre normas.
 
   -Lo crea o no, en todos los estratos sociales, en mayor o menor medida, las hay. ¿O no las había en la plantación?
 
   -Por supuesto. No se puede vivir en el caos.
 
   -Ni alejados de la sociedad en la que nos movemos. 
 
   -¿Por qué? ¿Acaso forma parte de esa clase de gente que opina que si uno no es noble o rico no se pueden tener valores? Me decepciona, Julien. Creí que su inteligencia le aportaba otra visión de la vida.
 
   -Usted también me ha decepcionado. Más bien diría que me ha mentido constantemente. Juró que no deseaba casarse y en toda la temporada no ha hecho otra cosa que encandilar a los posibles pretendientes, pavoneándose con descaro.
 
   -Me he limitado a comportarme como se esperaba. En ningún momento he querido dejar mal a su familia. 
 
   Él soltó una risa cáustica.
 
   -Muy considerada.
 
   -¿Por qué siempre es tan grosero conmigo? ¿Qué le he hecho? –le recriminó Fiona. 
 
   -Trastocar todos mis planes –contestó él con tono irritado.
 
   -No me eche las culpas por sus decisiones. Nadie lo obligó. Ahora, si me disculpa, he de regresar para atender a mis invitados –replicó ella levantándose. 
 
   Julien la aferró del brazo.
 
   -¿Qué hace? ¡Suélteme! –protestó Fiona.
 
   -No pienso soltarla hasta que admita que si no hubiese llegado a nuestras vidas, yo ahora estaría tranquilamente en la granja; despreocupado y sin tener que soportar sus constantes desprecios, su actitud escandalosa y provocativa.
 
   -¿Qué yo he estado provocándole? Sin duda, se ha vuelto loco –dijo ella sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando.
 
   -No se si es locura. Lo único que sé es que, me ha robado la calma. Constantemente deseo besar sus labios, sentirla pegada a mi pecho. Es una tortura que solo desaparecerá cuando se vaya –confesó él con voz ronca.
 
   -Julien, por favor, suélteme –le pidió ella.
 
   Él no la escuchó. La atrajo hacia su cuerpo y en un arrebato, se apoderó de su boca. La besó con hambruna, desoyendo las protestas de Fiona. En lugar de saciarse, su sabor lo alentó a seguir alimentándose, a dejar que el fuego ardiera en cada poro de su piel. 
 
   Fiona quería escapar de ese abrazo. Pero le fue imposible. Julien ejercía un poder extraño que la obligaba a ceder, a responder con el mismo ardor.
 
   -Es usted una hechicera –dijo él, con voz pastosa.
 
   -Julien, esto no está bien. No…
 
   -Lo sé. Y no me importa –admitió Julien, volviendo a besarla. Ella no protestó y se pegó a su pecho, notando como el corazón de Julien latía descompasado; como su cuerpo se endurecía, olvidando toda cordura. La arrastró hacia el banco sin dejar de saborear sus labios, ignorando sus leves protestas. Lo único que deseaba en estos momentos era obtener más y más; satisfacer esa excitación que lo devoraba. Y ella parecía sentir lo mismo. Apenas se rebeló cuando su mano acarició uno de sus senos; todo lo contrario. Fiona exhaló un gemido de complacencia. Las caricias, contrariamente a lo imaginado, le estaban proporcionando un placer estimulante. Pero muy distinto al que sintió con su señor. En ningún momento le provocó ese espasmo tan intenso en el vientre, esa ansiedad de pedirle que extinguiese el ardor que le devoraba cada centímetro de piel. Estaba experimentando unas sensaciones desconocidas, no por placenteras. Era algo muy distinto y quería que le enseñara el camino, que de su mano la arrastrase a un lugar nuevo y fascinante. Alzó los brazos y hundió las manos en el cabello de Julien, respondiendo a cada uno de sus besos con furor. Él dejó su boca y besó el río latente de su cuello, comprobando como su piel ardía, tanto como la de él. Deslizó sus labios glotones hacia su pecho. Mordisqueó el pezón inhiesto con delicadeza y ella deseó que ninguna tela separase su humedad ardiente. Lanzó un gemido de protesta por ello.       
 
   Julien, respirando con dificultad, se separó bruscamente y se levantó. Estaba olvidando que era un caballero y ella una muchacha indefensa, desconcertada por sus actos, que ahora, le parecían abominables. No era digno de un hombre aprovecharse de una joven. 
 
   -Yo… Mi comportamiento es inaceptable. No se… que me ha ocurrido. Ruego me perdone…   
 
   Fiona, respirando agitada, echando a correr, lo dejó con la palabra en la boca.         
 
          
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 28
 
    
 
    
 
   La baronesa Samantha Kelly, abanicándose con ahínco, miraba con una sonrisa malévola a Fiona. Había oído hablar de su belleza, de su carácter que tanto encandilaba a los jóvenes. Y no habían mentido. Pero su reinado pronto terminaría.
 
   Su hija, una muchacha de aspecto enfermizo y rostro exento de encanto, con tono crispado, dijo:
 
   -Esa chica nos está quitando oportunidades. Todos los jóvenes están pendientes de ella. Incluso Julien, que jamás ha prestado atención a una chica, está constantemente pendiente de ella. ¿Se habrán comprometido?
 
   -No he oído nada de ello.
 
   -Puede que lo anuncien hoy. 
 
   -Lo dudo. Querida, no te preocupes. Esa chica no te perjudicará. Me encargaré personalmente de ello. 
 
   -¿Y qué harás?
 
   -¿Acaso te he fallado alguna vez? Déjalo todo en mis manos y en poco tiempo, estarás comprometida con alguno de los solteros más codiciados de Londres. 
 
   Su hija sonrió con tristeza; pues era consciente de su poco atractivo, y si a ello se añadía su actual situación financiera, ningún casadero se interesaría por ella. Jamás encontraría esposo.
 
   -Cualquiera de ellas es mejor que yo.
 
   Su madre le acarició el brazo.
 
   -No quiero derrotismos. Posees muchas cualidades. Ahora, ve con Rose y Kimberly. 
 
   -Pero… ¡Si no nos soportamos!
 
   -La mayoría de los que aquí estamos, nos encontramos en tus mismas circunstancias. Pero la educación gana la batalla. Así que, relaciónate y se cortés; en especial con los caballeros. 
 
   -Sí, madre –aceptó a regañadientes su hija.   
 
   La baronesa observó como Julien se dirigía al bufete. Cerró el abanico y se acercó a él. Con una sonrisa cortes, dijo:
 
   -Mi lord. Es un placer verlo de nuevo.
 
   Julien, que no soportaba a esa mujer, y no precisamente por su insistencia en provocar el encuentro entre él y su espantosa hija, si no, por ser una arpía chismosa, inclinó levemente la cabeza evidenciando la educación que le habían inculcado.
 
   -Baronesa. Para mí también lo es. 
 
   -Como habrá podido apreciar no he participado de la temporada hasta ahora. Me encontraba en Manchester, con mi hermana. No ha estado bien de salud. Aunque no me extraña. Manchester es una ciudad muy húmeda y gris. No hay nada como Londres.  
 
   -¿Se encuentra ya mejor? Me refiero a su hermana –preguntó él sin el menor interés, mirando como Fiona charlaba alegremente con el hijo de Peter Ford, el banquero más importante de la ciudad. O era una consumada actriz o lo ocurrió apenas unos minutos antes, no le afectó en absoluto. Sin embargo, él continuaba intranquilo con su modo de actuar. En la vida le había ocurrido nada semejante. Esa muchacha era una bruja que le había hecho olvidar las reglas más elementales de un caballero. Afortunadamente, en pocas horas se iría y la paz llenaría de nuevo su existencia.        
 
   -Totalmente recuperada. ¡Es una suerte o me hubiese perdido lo que queda! Esta temporada me han dicho que está muy animada y creo que es debido a la presencia de Fiona Hucknall. No es de extrañar. ¡Ha tenido una vida tan azarosa! ¿Verdad? Tan niña, perdida en un país extraño y peligroso. 
 
   -Por suerte, dio con una familia excelente y cuidaron de ella.
 
   -Yo también estuve en la India. Imagino que recuerda que mi esposo fue destinado como ayudante del virrey durante dos años.
 
   -Sí… Por supuesto.
 
   -Un país extraño. Aunque, también he de decir que fascinante. Pero no apto para un inglés. Mucha suciedad, calor asfixiante y un modo de vivir escandaloso. Lo único agradable que experimenté fue que el maharajá de Jaipur nos invitó a una cacería, montados en elefantes. ¿Curioso, no? Claro que, la perfección no existe y tuvimos que soportar la presencia de una de sus concubinas. Era una chica preciosa, pelirroja, con unos ojos increíblemente verdes. Aunque, lo más espectacular de ella era el rubí que colgaba de su cuello. ¡Señor! Es la piedra más grande que he visto.     
 
    Julien que no prestaba atención a su verborrea, reparó en el detalle del rubí, que atrajo poderosamente su atención. ¿Y si se trataba de la joya que andaba buscando?
 
   -¿Ha dicho un rubí? ¿Con forma de corazón?
 
   -Creo que sí. Lamentablemente, no recuerdo bien los detalles de la alhaja. Aunque, sí los de la chica. Puedo jurar que era inglesa. Incluso diría que era clavada a la marquesa Hucknall. Teniendo en cuenta que estuvo en la India…
 
   Julien frunció la frente. La lengua viperina de esa bruja ya se había puesto en marcha.
 
   -¿Qué insinúa? ¿Qué nos ha mentido? Baronesa, su actitud es indigna de una dama. ¿No le parece?
 
   -Solo estoy constatando un hecho.
 
   -Dirá una duda. Si es que la hay. 
 
   Ella tomó una copa de champaña. Dio un sorbo y dijo:
 
   -Excelente. Una buena elección. Vuestra familia siempre se ha caracterizado por sus gustos culinarios y en cuestión de licores. Pues como decía, no tengo la menor duda de lo que digo; pues, estoy convencida de que esa concubina era Fiona. 
 
   -Baronesa, le ruego que retire inmediatamente esta difamación o me veré obligado a echarla –siseó Julien lanzándole una mirada iracunda.
 
   La mujer adoptó un gesto de ofensa.
 
   -Puedo tener muchos defectos, pero nunca hablo sin motivos poderosos. Le aseguro, mi lord, que se trataba de ella. No me malinterprete. En la vida se me pasaría por la cabeza perjudicarlo. Lo único que quiero es evitarle un escándalo.
 
   Julien soltó una carcajada escéptica.
 
   -Muy noble de su parte.
 
   -Le aseguro que es mí única intención. Claro que, espero que si decido callar, sea debidamente recompensada. No es ningún secreto que paso por un momento delicado.
 
   Él dejó la copa sobre la mesa con gesto meditabundo. Recordó que Fiona le contó que una vez fue de cacería con elefantes. Claro que, supuso que en la India solían hacerse muy a menudo. No tenía que ser precisamente la misma.
 
   -No la creo. Fiona es una dama, decente y que se crió en una granja.
 
   -Eso dicen…
 
   -¿Pone en duda la palabra de mi hermano?
 
   -¡OH! En absoluto, mi lord. Él es un hombre inteligente y sagaz. Aún así, hay mujeres que tienen facilidad para el engaño. Le repito una vez más, que Fiona estaba con ese maharajá.
 
   Julien convino, aunque se abstuvo de decirlo en voz alta, que cabía esa posibilidad. Al fin y al cabo, el pasado de Fiona se basaba en una historia que les contó, no en pruebas. Y su actitud, como le había demostrado en el jardín, no era precisamente la de una señorita inglesa; más bien de una joven de principios un tanto ligeros. Además, ahora, que su frialdad había regresado, rememoró los besos de Fiona  y no fueron precisamente los de una joven inexperta. ¿Y si fue ese hombre quién la enseñó a besar, a introducirla en el mundo de la sensualidad? El solo pensamiento de que las manos de ese hombre hubiesen navegado por el cuerpo de Fiona le revolvió el estómago. A pesar de ello, se mantuvo impasible y dijo:      
 
   -En caso, y digo, en caso de que sea cierto, sería su palabra contra la suya. Eso no es ninguna prueba para hundir la reputación de una dama noble, baronesa.
 
   -Tengo una irrefutable. ¿Le parece suficiente una fotografía?
 
   -Hay parecidos asombrosos, baronesa –refutó él.
 
   -¿Por qué no la ve y decide usted mismo? –sugirió ella.
 
   -Lo haré solamente para confirmar que está usted difamando a una dama –replicó él con tono helado.
 
   -Veremos quién de los dos está en poder de la verdad. Le enviaré una nota. Si me disculpa, creo que lady Holburn desea hablar conmigo. Mi lord –dijo ella. Efectuó un leve gesto de despedida y se alejó hacia el otro extremo del salón. 
 
   Julien cogió otra copa y la apuró de un solo trago. Miró de nuevo a Fiona que hablaba con Preston. ¿Sería posible que esos dos los hubiesen engañado como a idiotas? Era inútil especular. La solución solamente estaba en esa fotografía. Cuando obtuviese el resultado, decidiría que hacer. Por el momento, lo más urgente era amarrar la cólera que la conversación había desatado. Inspiró con fuerza y delineando una sonrisa forzada, se encaminó hacia el grupo de caballeros   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 29
 
    
 
    
 
   Ya había pasado un día y la nota que Julien esperaba no había llegado. Fiona, atareada con el equipaje, apenas se había dejado ver. Estuvo tentado de ir en su busca y exigirle que le aclarase si lo que la baronesa aseguraba era cierto. Desistió. No habría servido de nada. Lo negaría todo. Lo mejor era aguardar y después, actuar. 
 
   Bajó al salón. Fiona estaba lista para ir a la estación. La emoción que reflejaba su rostro contrastaba con su ceño fruncido. 
 
   -¿No podemos convencerte de que lo aplaces? –preguntó lady Marion a Fiona.
 
   -Solamente será una temporada. No se darán ni cuenta de mi ausencia y ya estaré de vuelta.  
 
   -Abuela. Fiona ha estado sometida a una gran presión. Merece unos días de descanso. Además, su tía tiene derecho a disfrutar de su compañía. ¿No te parece? –dijo Preston.
 
   -Por supuesto –aceptó, a regañadientes, la anciana. La besó con ternura. Lady Hortense hizo lo mismo, al igual que el duque. Julien, con gesto poco amigable, le extendió la mano.
 
   -Espero que su viaje le de la satisfacción que espera.
 
   Fiona, sin poder evitar que su mente viajara hasta esos setos, con las mejillas arreboladas, contestó:
 
   -Yo también, mi lord. 
 
   -Escríbenos –le pidió lady Marion.  
 
   Preston y Fiona partieron. Los demás, se acomodaron para tomar el té. 
 
   -Sigo pensando que debería haber aguardado a que la temporada terminase –opinó lady Hortense.
 
   -Tía. Fiona no tenía la menor intención de ceder ante ningún pretendiente. Si lo analizamos fríamente, hemos tenido suerte que no cometiese ningún error. Es mejor así. Dentro de un año, ya habrá aprendido como comportarse a la perfección.
 
   -Puede ser –convino su padre sirviéndose unos emparedados.
 
   Julien hizo lo propio. En ese instante entró el mayordomo. 
 
   -Mi lord. Ha llegado esta nota para usted.
 
   Julien la cogió. Era de la baronesa. Rasgó el papel y leyó las cuatro líneas. Guardó la nota de nuevo en el sobre y se levantó.      
 
   Su abuela, al ver su faz circunspecta, con preocupación, preguntó:  
 
   -¿Qué ocurre?
 
         -Nada grave. Pero tengo que salir. Si me disculpáis.
 
   Abandonó el comedor. Cogió el sombrero y salió a toda prisa. No se molestó ni tan siquiera en tomar el coche. La casa de la marquesa se encontraba a dos calles. En apenas cinco minutos se encontraba sentado en el salón.
 
   Nunca había estado en esa casa. Sin embargo, pudo apreciar que el esplendor del pasado ya no existía. Parte del mobiliario había desaparecido, al igual que algunos de los cuadros que habían dejado la marca de los años en la pared. En el aparador, los objetos decorativos también eran escasos y de poco valor. Indudablemente, la marquesa tenía problemas de liquidez. Esa situación el facilitaría el acuerdo; siempre y cuando fuese cierto. 
 
   La puerta se abrió. La marquesa torció la boca en una sonrisa tan falsa como el colgante que caía hacia el generoso escote.
 
   -Mi lord. Es un placer que aceptara tomar el té conmigo.
 
   -No será necesario que se moleste, mi lady. Tengo, además de éste, otros asuntos que atender. ¿Y bien? ¿Me enseña la prueba? –dijo él con tono cortante.
 
   Ella ignoró su grosería. Ordenó al mayordomo que dejara la bandeja sobre la mesa y se acomodó en la deteriorada butaca. Se sirvió una taza humeante y dio un sorbo. Tras verificar la calidad del té, dijo:
 
   -Antes, deberíamos acordar las condiciones. 
 
   -No se puede recoger el fruto si no ha brotado. La fotografía, mi lady –rechazó Julien sin abandonar el tono irritado.
 
   Ella suspiró con impotencia. Se levantó. Se acercó al escritorio, abrió el cajón y extrajo un marco. Volvió junto a Julien y se lo entregó. Él, inspiró antes de mirar.   
 
   -¿Tiene dudas? Pensé que confiaba plenamente en su protegida –dijo ella con sarcasmo. 
 
   Julien pasó por alto su impertinencia y miró la fotografía. En ella había un hombre hindú de aspecto regio montado sobre un elefante. A los pies del animal, la baronesa y su difunto esposo; junto a ellos, separada por un tigre abatido, una joven de largos cabellos enfundada en un sari, con una gran piedra en forma de corazón colgando de su cuello. Era, con toda seguridad, la joya que andaba buscando. Pero, en esta ocasión, no pudo emocionarse. Sus sentimientos se habían quedado paralizados al reconocer a esa muchacha sensual y bellísima. No existía duda posible. Era Fiona. 
 
   -¿Me cree ahora? –dijo la marquesa con tono triunfal.
 
   Él mantuvo aferrada la fotografía.
 
   -Hay parecidos que…
 
   -Julien. De nada sirve negar la evidencia. No solamente se trata de su imagen; también puedo constatar y jurar sobre la Biblia, que me habló en perfecto inglés. Esa concubina era Fiona. 
 
   -¿Cuánto quiere por su silencio? –dijo ronco.
 
   Ella ladeó la cabeza y lo miró de soslayo.
 
   -No se trata de dinero, mi lord. Como sabe, tengo una hija en edad de merecer y necesita encontrar cuanto antes un marido. Y no un marido cualquiera. Tiene que ser noble, rico e influyente.
 
   -¿Y cómo demonios pretende que convenza a un caballero? ¡Es una petición absurda, señora!
 
   -No, mi lord. Es sensata y justa. Estamos hablando de mí silencio, de evitar un gran escándalo que salpicaría a toda su familia. En especial a su hermano. Él llegó contando una gran mentira. No. No intente excusarlo. Preston no es estúpido y ninguna mujer podría engañarlo. Se confabuló con ella. Se han burlado de todos nosotros. Lamentablemente, no pensó en que la mentira, tarde o temprano, suele descubrirse. Como así ha sido. Ahora deben asumir las consecuencias. Y a pesar de lo que pueda pensar de mí, tengo principios. 
 
   -¿De veras? –inquirió Julien conteniendo las ganas de asesinar a esa zorra.
 
   -No lo dude. Mire. Su hermano ha sido el causante de esta enojosa situación. Debería ser él quién ayudase a la familia. Pero comprendo que ya está comprometido y como mi intención es evitarles cualquier tipo de escándalo, no exigiré que sea el candidato para mi querida hija. Así que, como cabeza de familia, considero que debería ser usted quién asuma la responsabilidad.
 
   Julien soltó una risa cáustica.
 
   -Sin duda, ha enloquecido.
 
   La marquesa borró la sonrisa malévola. Su rostro adquirió un rictus que borró cualquier signo de belleza.
 
   -¿De veras me hará creer que por no aceptar mis condiciones permitirá el escarnio público de los Ashford? No sería su estilo, mi lord.
 
   Julien le lanzó una mirada de rabia contenida. 
 
   -¿Y cuál es mi estilo, marquesa? 
 
   -Siempre han dicho de usted que es todo un caballero. Su comportamiento es intachable, incorruptible y ultra defensor de la decencia. Nunca ha permitido que la corrupción forme parte de su vida. 
 
   Julien, sin esperar su permiso, se acercó al aparador y se sirvió una copa de coñac. Necesitaba serenarse, dejar de pensar en como asesinaría a esos dos farsantes. Ahora lo vital era salir airoso de esa situación esperpéntica. Por supuesto, no tenía la menor intención de casarse con esa chiquilla horrible; como tampoco dejar que el escarnio de Fiona salpicase a su familia. Lo que tenía que ganar era tiempo; hacerle creer a esa hija de perra que su verdad no era tan poderosa como pensaba. Sí. La duda era la mejor arma. Llevó la copa a los labios y engulló el contenido. La dejó de nuevo sobre el aparador y dijo:      
 
   -Así es. Por ello, lo que me está pidiendo no es admisible; pues me obligaría a admitir que Fiona es culpable.
 
   Ella lo miró perpleja.
 
   -¿Y no lo es? ¡Por Dios, Julien! ¿Cómo puede excusarla?
 
   -Se le olvida un hecho importante. Fiona apenas tenía doce años cuando fue dada por desaparecida. Nuestros amigos comprenderán que era una niña, sola, asustada y sin un ser querido que pudiese ayudarla. 
 
   La marquesa volvió a mostrar su sonrisa ladina.
 
   -Vamos, mi lord. Sabemos perfectamente en el mundo que nos movemos. Sí. Comprenderán. A pesar de ello, le cerrarán todas las puertas. 
 
   -¿Está segura? Baronesa, usted misma ha dicho que son influyente. Tras el impacto inicial, sabré  como lavar la reputación de Fiona. No tenga la menor duda. Una pobre inocente retenida por salvajes, obligada a vivir en la indecencia… Señora, considero que su exigencia no tiene razón de ser.
 
   -¿Quiere que lo comprobemos?
 
   -¿Y quiere usted que su perversidad se vuelva contra usted? Puedo conseguir que la vean como una mujer malévola, que carece de corazón, de misericordia al intentar destruir a una joven cuyo pasado no fue elegido por ella; porque era tan solo una criatura. Y si eso ocurre, no quiero ni imaginar el futuro que le espera a su hija.   
 
   El rostro de ella se encendió de cólera.
 
   -Es usted un… un…
 
   -Hombre que razona –terminó él por ella -. Mire. No tengo porqué hacer esto; pues usted no puede perjudicarme. De todos modos, lo más sensato para los dos es silenciar este descubrimiento. Ello merece que reciba una recompensa. Estoy convencido que su estado mejorará notablemente si es usted juiciosa. Me he percatado que no pasa por su mejor momento y que necesita urgentemente una solución. Por supuesto, el matrimonio que desea es del todo impensable. Sin embargo, si colabora, aún es posible que su hija, antes de que termine la temporada, esté comprometida. 
 
   La marquesa se frotó las manos, signo de que su entereza inicial se había evaporado. Y así era. Samantha conocía muy bien a Julien y ahora, comprendía que fue un error intentar extorsionarlo. Cometería una equivocación si persistía. Lo mejor era escuchar su oferta.   
 
   -Si colaboro, ¿qué me ofrece? –dijo en apenas un murmullo.
 
   -¿Le parece bien diez mil libras? Es una dote considerable para una joven casadera y con título. Conozco a varios candidatos que, si les aconsejo, tal vez se decidan.  
 
   Los ojos de la marquesa se abrieron como platos. Esa suma les permitiría vivir, no como estaban acostumbradas, pero sí cómodamente; además de incrementar el interés de algún rico comerciante por su pequeña.
 
   -Sí. Es una oferta seductora –convino ella.
 
   -¿Entonces?
 
   -Acepto. 
 
   Julien respiró aliviado. Extrajo del bolsillo la chequera y escribió con rapidez. Rompió el talón y se lo entregó. Ella lo cogió velozmente. 
 
   -Opino que diez mil libras es un buen pago por ella –dijo Julien extrayendo la fotografía del marco.
 
   -Por supuesto, mi lord.
 
   Él se la guardó en el bolsillo y se puso el sombrero. Cortésmente, inclinó la cabeza y se largó de allí cuanto antes, pensando como mataría a esos dos inconscientes.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 30
 
    
 
    
 
   En el estado que se encontraba, Julien pensó que lo mejor era no ir a casa. Su ira podía estallar y los esfuerzos conseguidos no habrían servido para nada. Así que, lo mejor sería acudir al club y serenarse con una buena copa de brandy.
 
   A aquella hora de la tarde el club estaba bastante lleno y por lo visto, sus miembros se encontraban muy exaltados debido a una discusión sobre la llamada guerra del té, por lo que sus planes de encontrar tranquilidad se truncaron. 
 
   -Julien. Que bueno que estés aquí. Nos gustaría escuchar tú opinión –le dijo lord Honorthill. 
 
   -¿Sobre qué? –remugó Julien con gesto hosco, al ver a su hermano en el otro extremo de la sala.
 
   -De si es bueno invertir en la situación que nos encontramos con China.
 
   Lo último que deseaba era mantener una conversación educada. Lo que deseaba hacer en ese mismo instante era asesinar a Preston  y dijo:
 
   -Acabo de recordar que tengo un asunto urgente con mi hermano. Disculpa.
 
   Como alma que lleva el diablo, ante la mirada estupefacta de todos los miembros, cruzó el salón. Llegó junto a Preston y con voz autoritaria, escupió:
 
   -Hermano, tenemos que hablar. Ahora mismo.
 
   -No te esperaba por aquí. El vizconde me estaba comentando que…
 
   Julien, aferrándolo del brazo, lo obligó a seguirlo.
 
   -Pero… ¿Se puede saber a qué viene tanta grosería? Julien. Este comportamiento es inadmisible –se escandalizó Preston.
 
   -¿Inadmisible? Ya veremos cuán de inadmisible es lo que has hecho. Salgamos de aquí o mi ira podría provocar un escándalo que sería recordado durante décadas –siseó su hermano tomando el sombrero que el portero le entregaba. Sin soltar a Preston, cruzaron la puerta. Llamó a un coche y le ordenó que se encaminase hacia el otro extremo de la ciudad. Acto seguido, subieron.
 
   -¿Se puede saber qué te ocurre? –le preguntó Preston visiblemente molesto.
 
   Julien lo miró con ojos encendidos.
 
   -Lo sé todo. Y me parece que tú actitud ha sido del todo irresponsable. ¿Cómo diablos te prestaste a ello? ¡Por el amor de Dios! Has puesto a toda la familia en peligro.  
 
   Preston lo miró perplejo.
 
   -Puede que si me aclarases de qué estás hablando…
 
   -¡De Fiona! –explotó Julien.
 
   Su hermano, al comprender, tragó saliva. ¿Cómo rayos se había enterado? Era imposible que nadie de su círculo hubiese sido testigo del pasado de Fiona. Por ello, optó por no confesar.
 
   -¿Qué pasa con ella? Hasta ahora, ha seguido todas las reglas. Ha hecho todo lo que le hemos pedido. No veo el motivo de tu enojo.
 
   -Preston, no pongas a prueba mi paciencia. Sé que Fiona no fue acogida en una granja, si no, en un harén.
 
   -Ciertamente, hoy estás muy raro. ¿De dónde has sacado esa estupidez?
 
   Julien dejó escapar aire en un intento de serenarse para no llevar las manos al cuello de ese idiota. Sacó la fotografía del bolsillo y se la mostró.
 
   -Cuando afirmo algo, es porque me asiste la razón. 
 
   Preston la estudió. Era una prueba contundente.  
 
   -Estoy esperando una explicación –le exigió Julien.  
 
   Preston pensó con celeridad. Debía escoger muy bien las palabras para que Julien no desastase toda su ira. Se aclaró la garganta y comenzó a hablar.
 
   -Cuando mi compañía regresó de la batalla, fui a informar al maharajá. Casualmente, pudimos ver a algunas mujeres del harén. Una de ellas, guardaba gran parecido con Fiona. Por supuesto, nunca la relacioné con ella; pues era imposible. Todo apuntaba que estaba muerta. A pesar de ello, mi voz se elevó en el aire y pronuncié su nombre. Ella, que me observaba fijamente, reaccionó con temor. Entonces, algo en mi interior me dijo que, contra toda lógica, se trataba de ella. Así que, me lo jugué todo a una carta y exigí al maharajá que liberara a la inglesa que tenía detenida. Por supuesto, negó tener a una ciudadana británica en su harén. Insistí y accedió a que lo comprobase. La hizo traer ante mí y verifique que era Fiona. Como es natural, me enfurecí. Sin embargo, nada pude recriminarle al conocer las circunstancias que la llevaron a su palacio. 
 
   -¿Cómo que no? ¡Por el amor de Dios, Preston! Ningún hombre de honor disculparía tal atropello a la virtud de una joven, por muy príncipe que sea el agresor -explotó Julien. 
 
   -Si dejas que termine de explicarme, lo comprenderás. El maharajá ignoraba que ella era inglesa. Lo que os contamos de lo que sucedió en su viaje para reunirse con sus padres, es verdad; como también que no recuerda que pasó. Lo único cierto es que, fue recogida por unos campesinos. La curaron y tras su recuperación, pensaron que podían ganar una buena suma entregando a esa joven de ojos verdes y cabellos rojos a su señor. Contaron que era una mestiza, hija de una india y un inglés sin fortuna que murieron y que la chiquilla no tenía la menor posibilidad de sobrevivir. La encargada del harén la aceptó y fue educada para servir al maharajá.    
 
   -¿Y pretendes hacerme creer que ese degenerado no se molestó en conocer su procedencia? ¡Ja! -exclamó Julien con tono despectivo, mirando iracundo a su hermano.
 
   -Julien. Sabes tan bien como yo, que los mestizos son seres considerados inferiores. 
 
   -Y los mentirosos, despreciables -respondió su hermano entre dientes.
 
   -¿Qué querías que hiciéramos? ¿Contar la verdad? Sabes las consecuencias que eso hubiese ocasionado para Fiona. En lugar de ser una joven respetada, se hubiese convertido en una vulgar prostituta; sin ser culpable.
 
   Julien arqueó las cejas.
 
   -¿Me tomas el pelo? Ninguna joven respetable habría consentido convertirse en una concubina.
 
   Preston soltó un sonoro bufido.
 
   -¡Dios Santo, Julien! ¡Fiona contaba solo doce años! Ninguna niña antepondría la virtud si con ello podía perder la vida. ¿Puedes imaginarte como se sintió? Sola, prisionera de unas circunstancias terribles, a merced de extraños. Solamente le quedaba dejarse vencer o adaptarse a la circunstancias. 
 
   -Y bien que lo hizo. Durante semanas ha defendido su vida en la India con dientes y uñas. No me extrañaría en absoluto que sintiese nostalgia por su vida en cautiverio -replicó Julien con tono despectivo. Y añadió: Junto a ese hombre. 
 
   -¿Por qué eres tan radical? Fiona era una cría y si en palacio fue tratada con cariño, es lógico que el sentimiento fuera recíproco.
 
   Su hermano le clavó sus ojos de gato.
 
   -Así que, estás confesando que lady Hucknall era dichosa siendo una vulgar mujerzuela al servició de ese maharajá.
 
   Preston sacudió la cabeza con gesto de impotencia.
 
   -Es evidente que desconoces el funcionamiento de los harenes. No son prostitutas. Son tratadas con respeto, pues gozan del cariño de su señor; y también del pueblo. Es un honor para una joven ser escogida.
 
   -Me parece inaceptable que la excuses. Que pretendas justificar la mentira que habéis urdido. Que hayáis puesto en peligro la reputación de toda la familia. Deberías habernos puesto al tanto.
 
   -No ha sucedido, ¿cierto? Ahora todos la han aceptado y están encantados con ella.
 
   -¿Cómo rayos crees que he conseguido esta foto? ¡Maldita sea, hermano! He sido sometido a un chantaje y he tenido que pagar diez mil libras para que la baronesa Kelly cierre el pico. Y además, he de buscar un marido para su espantosa hija. ¡Da gracias a Dios que no te obligue a que seas tú ese desgraciado! -explotó Julien.  
 
   Preston tragó saliva.
 
   -Yo... Lo lamento... Pensé que hacía lo correcto.
 
   -Pues, no lo has hecho. ¿Puedes imaginar cómo reaccionará nuestro padre si llega a enterarse? ¡Morirá de vergüenza por proteger a una ramera!
 
   -Eres injusto. Fiona...
 
   -Ella es tan culpable como los que la llevaron. Debió contarle al maharajá quién era. 
 
   -Una niña de doce años no es capaz de discurrir con tanta frialdad como un adulto. El miedo...
 
   -No busques más excusas. Ni intentes convencerme de nada más. Lo que debes hacer de inmediato es escribirle una carta y pedirle que se abstenga de frecuentar Londres; que sería mejor, al igual que hizo su tía, establecerse en París.
 
   -¿No hablarás en serio? Fiona es mayor de edad y puede hacer lo que le plazca. Dudo mucho que siga mis indicaciones. Además, por mucho que te empeñes, no podrás obligarla.
 
   -¿Tú crees? -seseó Julien con la boca apretada.
 
   -Estás insinuando una amenaza absurda. El escándalo no nos conviene a nadie.
 
   -Ni tampoco su amistad. Dile que, a partir de ahora, no nos es grata.    
 
   -¿Y qué razón le darás a papá? 
 
   Julien inspiró con fuerza. Golpeó el techo con el puño y se detuvieron. 
 
   -Ya lo pensaré. En estos momentos lo único que deseo es perderte de vista o el control que he mostrado hasta ahora puede irse al carajo.
 
   Preston abrió la portezuela. Antes de pisar el último peldaño, miró a Julien.
 
   -Siempre has sido un hombre frío y calculador. Espero que cuando la indignación de paso a la serenidad, reconozcas que lo hice por el bien de todos. 
 
   Sí. Julien meditó. Meditó y meditó durante dos semanas encerrado en la granja. Y cuanto más pensaba en lo sucedido, su furia aumentaba. Se sentía como un idiota. ¿Cómo era posible que le hubiesen engañado? Se consideraba inteligente, perspicaz y nada sugestionable. Y a pesar de ello, Fiona lo engatusó hasta el extremo de hacerle olvidar sus recelos. Cayó en su trampa como un inexperto adolescente, rendido a sus encantos, olvidando la entereza que siempre lo acompañó. Ahora, conociendo su verdadera historia, no le extrañaba en absoluto. Había sido educada para seducir, para ofrecer el mejor de los placeres a los hombres; con el añadido que para conseguirlo, también debía saber mentir. Y lo aprendió a la perfección. Él cayó en su trampa. ¡Cómo se estaría riendo! Pero le demostraría que nadie se burlaba de él. 
 
   Se levantó tan abruptamente, que su abuela se sobresaltó.
 
   -Julien. ¿Podrías ser más cuidadoso con la silla? Es una reliquia familiar y no me gustaría que se estropease. 
 
   -Lo siento, abuela. He recordado que debo ir a París cuanto antes.
 
   Ella arqueó las cejas. ¿Sería posible que el frío Julien, hubiese caído en las garras del amor?   
 
   -¿A París? ¿Qué demonios se te ha perdido allí? Querido, últimamente te estás comportando de un modo muy extraño. 
 
   -Lo siento, pero no tengo tiempo para debatir diferencias.  
 
   -Pero…
 
   Él la besó en la mejilla.
 
   -Te traeré un bonito regalo.
 
   En apenas unos minutos hizo el equipaje y partió hacia Londres. 
 
       
 
          
 
    
 
     
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 31
 
     
 
    
 
   Los asistentes a la fiesta vitoreaban entusiasmados a Fiona que, ataviada con un fastuoso sari de color dorado y rojo, se contorneaba al ritmo de la música. Su cuerpo perfecto era como el de una serpiente que atraía todas las miradas. Nunca había presenciado nada tan sensual y al mismo tiempo, que le produjese arcadas. Allí estaba la prueba de que Fiona no era más que una mujerzuela. Y no solamente por su exhibición impúdica. Para mayor vergüenza de los de su clase, estaba rodeada por los personajes más escandalosos de todo París. Amandine Aurora Lucil Dupin, baronesa Dudevant, cuyo seudónimo como escritora era George Sand. Una mujer cuya vida no era especialmente ejemplar. Abandonó a su esposo y comenzó a vestir ropas masculinas. Su condición sexual era libertina. Se decía que gozaba con la violencia. Había tenido multitud de amantes, entre ellos Alfred de Musset, Frédéric Chopin, Eugéne Dalcroix, el cuál se encontraba presente. También pudo reconocer al poeta Baudelaire y a Alejandro Dumas. Una representación de los artistas más controvertidos por su modo de vida.
 
   -Realmente prodigioso. ¿No te parece? Esa mujer se mueve como una culebra. 
 
   Julien miró de reojo al hombre de ojos achispados por el exceso de absenta. Le dio la espalda y se acercó a la mesa de las bebidas. Se sirvió una copa de brandy y sin dejar de observar a Fiona, bebió dando sorbos cortos. A pesar de que la situación le parecía del todo inaceptable, le era imposible evitar que Fiona lo arrastrase hacia una atracción del todo inadecuada para un caballero. Sentía como el fuego comenzaba a prender en cada centímetro de su cuerpo. Y era difícil controlarse. Fiona era la mujer más hermosa que había visto en su vida y conocedora de ese poder, utilizaba todas sus artes para hechizar a todo aquel que cayese ante ella. A su mente llegaron los recuerdos eróticos. Los besos que le robó, el calor de su cuerpo pegado al suyo, su imagen junto al río exhibiendo unos tobillos perfectos. Ahora no era necesario espiarla. El sari apenas ocultaba nada. Un ligero corpiño protegía sus senos turgentes, dejando libre el estómago hasta el ombligo. La falda, de seda fina, volaba con sus giros permitiendo ver unas piernas contorneadas y perfectas. Era el baile más escandaloso que jamás presenció y al mismo tiempo, el más embriagador. Era un espectáculo creado para el placer de los hombres y el había gozado por unos instantes de él. 
 
   Por fortuna, la danza terminó y apuró la última gota. Había llegado el momento de encararse con esa mentirosa. Dejó la copa sobre la mesa y con pasos determinados, caminó hacia Fiona.
 
   Ella, respiraba entrecortadamente, mientras reía encantada ante las alabanzas del hombre que la miraba con ojos embelesados.
 
   -Fiona.
 
   Las dos esmeraldas nítidas lo miraron perplejas. Había pensado que pasaría mucho tiempo antes de volver a encontrarse cara a cara con él. Y lo inesperado de la situación y los ojos acusadores de Julien, aplacó la seguridad que había demostrado hasta el momento. 
 
   -Julien. ¿Qué está haciendo aquí? –inquirió.
 
   -Un descubrimiento inquietante me ha llevado hasta París. 
 
   -¿Es usted policía? –se interesó el hombre que parecía tener parálisis facial.
 
   -Monsieur Verne. Lord Julien es investigador de misterios del pasado. Ha escrito varios libros. Muy interesantes, por cierto –respondió Fiona, intentando forzar una sonrisa.
 
   Monsieur Verne aseveró levemente expresando admiración.
 
   -Yo también soy escritor. Aunque, mis temas son más novelescos, más irreales. Aún no soy muy conocido. Pero espero serlo. 
 
   -Todos lo esperamos. He leído su último manuscrito y es excelente. Trata de un viaje a la luna. 
 
   -Bueno. No es definitivo aún… Tengo más ideas interesantes. Mi cabeza en un hervidero. Desgraciadamente, me falta tiempo; y dinero. Mi padre, que esperaba que siguiese la carrera de abogado, me retiró la pensión y no me alcanza para la comida… -Contó con un ligero rubor. Aunque, en apenas un segundo, su rostro volvió a mostrar despreocupación y dijo: Hablando de comida, creo que ya han dispuesto el bufete. No podemos perdérnoslo. Charlote siempre ofrece lo mejor.
 
   -Lady Hucknall y yo debemos hablar antes –dijo Julien.
 
   -Creo que no, Julien. La anfitriona me espera. Sería una descortesía por mi parte –objetó ella.  
 
   -Le aseguro que es importante –insistió él.
 
   -Está bien. Julio. ¿Querrá disculparme ante Charlote?
 
   -Por supuesto, mademoiselle. Nunca se le puede negar nada a una dama tan hermosa como usted –dijo él besándole la mano. 
 
   Julien golpeó el suelo con el pie derecho con gesto impaciente. Fiona, en cuanto Verne se alejó, dijo: 
 
   -Hablemos. 
 
         -¿Hay algún lugar discreto? No sería prudente que escuchasen orejas ajenas. 
 
   -Le aseguro que, diga lo que diga, los presentes, no se escandalizarán de nada.
 
   Él sonrió con desprecio.
 
   -Por supuesto. No son precisamente la flor y nata de la sociedad.
 
   Fiona alzó la barbilla.
 
   -Contrariamente a lo que piensa, son artistas admirados. 
 
   -No lo dudo. Aunque, como personas, dejan mucho que desear. No conocen lo que es la moralidad. Y por lo que veo, la han contagiado a usted –replicó él paseando sus ojos grises por su cuerpo enfundado en ese sari que lo moldeaba sin dejar nada a la imaginación.
 
   -¿No le ha gustado como he bailado? –inquirió ella con tono burlón.
 
   -No tengo objeción alguna ante su pericia en ese arte. Sin embargo, su vestuario se aleja mucho de la decencia que debe mostrar una lady. ¿No le parece? 
 
   -Usted tampoco va acorde con su estatus. Por lo que aprecio, no se ha mudado la ropa del viaje. Pero imagino que el motivo de su presencia no habrá sido para reprochar mi conducta, ni nuestros modales en el vestir. Así que, le ruego que me diga su urgencia. Me esperan para cenar –respondió ella con tono irritado.
 
   -Como le he dicho, no es lugar para nuestra conversación.
 
   Ella inspiró con fuerza.
 
   -Bien. Sígame.
 
   Julien fue tras Fiona. Cruzaron el salón y entraron en otro de dimensiones más reducidas que daba al jardín. Era una mezcla de biblioteca y sala de música; pues en el centro había un piano y apoyadas en la pared de madera unas guitarras.
 
   -¿Le parece bastante discreto el lugar?
 
   -Perfecto –dijo él cerrando la puerta.
 
   Fiona se apoyó en el piano y entrelazó los dedos aguardando a que Julien hablase. Por supuesto, no sería de su pasado. Era imposible que hubiese descubierto el engaño. Un nudo en el estómago se le formó al imaginar que se trataba de algo grave; tal vez la enfermedad o muerte de alguien de la familia.
 
   -¿Ha pasado algo? ¿Un accidente? ¿Están todos bien? –preguntó con visible preocupación.
 
   -Todos perfectos. Al menos, por el momento. Pero puede suceder algo que trunque la paz de la que gozan. 
 
   Ella abandonó el temor y pasó a la irritación.
 
   -No tengo tiempo para acertijos, mi lord. Hable de una vez.
 
   Julien, con gesto parsimonioso, extrajo del bolsillo una fotografía. Caminó hacia ella y se la entregó. Fiona la miró. El recuerdo de su viaje por la selva tras los tigres regresó nítido; como si apenas hubiesen transcurrido unos días. Fueron unos días dichosos, lejos de los muros de palacio, relacionándose con gente ajena al harén. Sin embargo, la fotografía había sido borrada de su memoria. Y ahora era una prueba contundente de la mentira que Preston y ella urdieron. Sin embargo, no confesaría. Habían parecidos asombrosos. Intentó serenarse y con voz impersonal, dijo:
 
   -¿Su viaje ha sido motivado por esto? Lord Julien. Le creía más racional. Esta mujer puedo ser yo o no. Y le aseguro que no lo soy. Me crié en una plantación. ¿Lo ha olvidado?
 
   Él apretó los dientes y le lanzó una mirada asesina.
 
   -No más mentiras. Preston ha confesado.   
 
   El rostro de Fiona se tornó lívido. Ya no era posible simular lo que no era. A pesar de ello, no se dejaría avasallar por ese engreído.
 
   -¿Y qué piensa hacer? ¿Delatarme? Por lo que todos me han enseñado, sé que no le conviene, mi lord. ¿No le parece? 
 
   -Encima de mentirosa, es usted una cínica –le recriminó Julien.
 
   -Se equivoca. La vida me ha demostrado constantemente que hay que ser prácticos. 
 
   -¿Considera una medida práctica engañar a aquellos que la estiman?
 
   -Sé que no será una atenuante para usted que le diga que fue idea de su hermano. 
 
   -No. No lo es. Se avino a ello con frialdad, actuando como una actriz consumada. Haciéndonos creer que era inocente; cuando en realidad es una mujer… una mujer…
 
   -Amoral. Como le dije en más de una ocasión, es un concepto discutible. 
 
   Él soltó una risa cáustica.
 
   -¿Ser la concubina de un maharajá no lo encuentra inmoral? ¡Por todos los demonios! ¿Qué es para usted la inmoralidad?
 
   -Como dijo Platón, el virtuoso se conforma con soñar lo que el pecador realiza en la vida. No me sea usted también cínico, mi lord. Estoy segura que en el fondo, me envidia por no sentir culpabilidad por mis actos. 
 
   -Sin duda, está usted loca. ¡Jamás he deseado vivir en la indecencia! Tengo principios –exclamó él con el rostro encendido por la indignación.
 
   -Yo también. Aunque, le cueste creerlo. Nunca soñé con ser la amante de un hombre sin estar casada. Al igual que las otras niñas, imaginaba una vida perfecta. Un marido perfecto, unos hijos perfectos… Pero la vida me llevó por otros derroteros. No fue mi voluntad vivir en un harén. Me vi abocada a ello. Y aunque piense que pude evitarlo, le recuerdo que solamente tenía doce años y un terror pavoroso a que si descubrían mi procedencia, ocultasen su error con mi muerte. Por supuesto, conociéndole, sé que, de todos modos, no me disculpará. Su intransigencia lo hace imposible.
 
   Julien, aún enfurecido, no tuvo más remedio que admitir su razonamiento. A pesar de ello, no podía perdonarle su mentira. Había puesto en peligro toda la reputación de la familia.
 
   -No me considere tan implacable, mi lady. Hasta yo puedo entender la situación tan terrible que vivió durante años al lado de ese desalmado que se aprovechó de la inocencia de una criatura. Lo que más le recrimino es su farsa. ¿No comprende que nos ha puesto en una situación peligrosa?
 
   -¿Por qué razón? Ustedes no son mi familia. Solamente yo sería la perjudicada. 
 
   -La hemos estado apoyando en el juicio, defendiéndola ante todos. 
 
   -En cuanto a mi herencia. No sobre mi moralidad. 
 
   -Una moralidad que parece no importarle en absoluto. Su exhibición de hoy lo demuestra. ¿Es qué no ha aprendido nada en todas estas semanas? –le reprochó él.
 
   -Es simplemente un baile, mi lord. Un baile que por cierto, es considerado un arte en la India.
 
   -¡Ya no está usted en la India! Ahora es una dama, supuestamente respetable y debe actuar conforme a ello –explotó Julien.
 
   -¿Y a usted que más le da? Ya no tienen potestad sobre mí. Soy una mujer libre y puedo hacer lo que me plazca. Así que, si ha terminado de hacerme reproches, me están esperando –contestó ella con frialdad.
 
   -¿Sabe que he tenido que pagar a esa dama que aparece junto a usted diez mil libras para que me entregase esa foto y callase?
 
   Ella, sorprendida, arqueó una ceja.
 
   -¿Por qué? Nadie le obligaba.
 
   -Por la sencilla razón que me importa mi familia y procuro evitarles cualquier disgusto. No quiero que su vida disoluta salga a la luz.
 
   -¿Y por ello ha venido hasta París? Muy considerado de su parte. No tema. Soy la última interesada en airear mi pasado. Como ve, su viaje no tenía razón de ser. Y por el dinero, no se preocupe. Se lo abonaré. Como sabe, soy muy rica.
 
   -¡Y una desvergonzada! Hoy, mis temores se han confirmado. He comprobado que nunca ha tenido la menor intención de comportarse con decoro. Y no dejaré que dañe a mí familia. Le prohíbo tajantemente que si regresa a Londres, tenga tratos con nosotros.
 
   -Usted no es nadie para dirigir mi vida –replicó Fiona con tono encrespado. 
 
   -Cierto. Pero tengo potestad para proteger a los míos. Así que, si no quiere que les cuente su secreto, será mejor que se aparte. ¿Queda claro?
 
   -Del todo, mi lord. Soy consciente que para obtener la vida que uno desea, siempre se pierde algo importante por el camino. Y ahora, si ya ha dicho todo lo que pensaba decirme, le ruego que se marche. Dudo mucho que Charlote lo invitase. 
 
   -No permanecería ni un segundo más en este antro de vicio. Aunque, antes de irme, le diré que si me consideró un idiota por hacerme creer que era inocente, siempre supe que había en usted algo oscuro y perverso. 
 
   -Lo sé. ¿O por qué piensa que siempre quise evitarle? –contestó Fiona con sarcasmo.
 
   Julien se abstuvo de contestar. Efectuó un saludo marcial, se puso el sombrero y caminó hacia la puerta. 
 
   -Dicen que el saludo no se le niega ni a tu peor enemigo –le censuró Fiona.
 
   Él volvió el rostro y dijo:
 
   -Buenas noches, mi lady. Espero que sus errores no le destrocen la vida.
 
   -Y yo le deseo que aprenda a vivir, mi lord. Buenas noches.   
 
   Julien regresó al hotel visiblemente molesto.   Contrariamente a lo que era su costumbre, tiró, descuidadamente, la chaqueta sobre la cama. Se sentía demasiado furioso para detenerse en esos pequeños detalles. Había acudido a París para decirle a Fiona todo lo que realmente sentía y se había limitado a mantener una conversación relativamente educada. Cierto era que, su naturaleza le impedía comportarse con grosería. Sin embargo, Fiona no merecía ninguna consideración. Todo lo contrario. Era una zorra que se sirvió del engaño para introducirse en sus vidas, consiguiendo el cariño de cada uno de los miembros de la familia. Y no estaba seguro de que su advertencia de que se alejase de ellos surtiese efecto alguno. Como le dijo, era una mujer libre y nadie podía obligarla a actuar como le placiese. Y lo haría. Había pasado la mayor parte de su vida prisionera y la libertad de la que gozaba embotaba su sensatez. Era como ese pájaro al que le abren la puerta de la jaula y vuela, y vuela sin descanso hacia ningún destino; poniendo en peligro su vida. En parte, podía comprenderla. Su experiencia debió ser muy traumática a causa de ese hombre que la obligó a comportarse como una vulgar prostituta.    
 
   Al intentar recordar como era el maharajá, se dio cuenta que apenas se fijó en él. Camino hacia la cama y sacó la fotografía. Después, se sirvió una copa de brandy y se acomodó en la butaca. Miró atentamente al hombre. Contrariamente a lo imaginado, comprobó que no era viejo, como tampoco desagradable; todo lo contrario. Calculó que debía rondar los treinta años. La espesa barba no podía ocultar su atractivo, ni la inmovilidad del retrato unos ojos negros de mirada intensa. Y Fiona. Su sonrisa no era la de una muchacha sumida en el dolor. Por el contrario, irradiaba felicidad. ¿Sería posible que hubiese aceptado esa vida con total naturalidad e incluso con complacencia? No le extrañaría en absoluto. Un niña inocente, educada para servir a su señor; a un amo atractivo y poderoso, podía caer subyugada e incluso enamorarse.
 
   El pensamiento de que Fiona pudiese estar enamorada de ese bárbaro, le hizo fruncir el ceño.
 
   ¿Sería esa la razón a su constante negativa a buscar esposo? Lo cierto era que, nunca lo sabría, pues no pensaba volver a verla. Lo que hiciese a partir de ahora, mientras no perjudicase a los suyos, no le incumbía.
 
   Terminó la copa sin apartar los ojos de la fotografía.
 
   Masculló una maldición al darse cuenta de su grave olvido. Ahora tendría que volver a enfrentarse a esa víbora. Y debería ser ahora mismo, pues pensaba partir hacia Londres a la mañana siguiente. Sin embargo, ya eran más de la una de la madrugada y la buena educación hacía inaceptable que se presentase en esa casa. Así que, su regreso se retrasaría un día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 32
 
    
 
    
 
   En cuanto amaneció, tras asearse, tomó un desayuno ligero, mientras leía el periódico. No había ninguna noticia relevante. Ni política ni social. Lo único impactante era el apartado de los sucesos. Un robo en una joyería, un crimen pasional y la intervención del cuerpo de policía en un local de los bajos fondos. Esto último no era excepcional. Las fuerzas de seguridad solían efectuar estas redadas para demostrar que velaban por la moral de los ciudadanos. Pero lo cierto era que, soterradamente admitían la prostitución y todos los vicios que se derivaban de ello. Personalmente, fue testigo de ello en varias batidas policiales. Por supuesto, sin consecuencia alguna para los clientes y apenas para las jóvenes de vida ligera. Una noche en el calabozo y saldada la infracción.   
 
   Cerró el periódico y se dispuso a visitar nuevamente a Fiona. Cogió la chaqueta y salió del hotel. En apenas veinte minutos estaba de nuevo ante el edificio de esa Charlote. Las luces evidenciaban que la fiesta continuaba y no quería ni imaginar cómo. Llamó con insistencia. La misma doncella que lo atendió horas antes, abrió. Lamentablemente, le comunicó que lady Hucknall se había marchado al amanecer hacia la Costa Azul, al hotel Le Gran Meridien de Niza.
 
   Julien reprimió un improperio. Le dio las gracias y regresó al coche. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Olvidarse del asunto? Estaba demasiado cerca de descubrir lo que durante casi un año andaba buscando. Así que, ordenó al conductor que lo llevase de nuevo al hotel. Preparó el equipaje y pidió un carruaje para viajar hasta la Costa Azul. 
 
   Tras pasar la noche en una posada, llegó a la pequeña ciudad. Nunca había estado en esa parte de Francia y francamente, la encontró interesante. Casas blancas, adornadas con flores y con una actividad social intensa, pero sin el frenesí de Londres. Llegó al hotel Gran Meridien cuando el sol comenzaba a caer por el horizonte. Era un edificio de estilo colonial de cinco plantas, franqueado por un jardín bien cuidado y plagado de flores en plena explosión. Cada habitación poseía terraza y ésta daba al mar, las más selectas por su magnífica vista. Imaginó que la temporada estaba finalizando y sería difícil encontrar aposento. Tuvo suerte. Encontró una libre. 
 
   Mientras le inscribían, miró el hall. El hotel estaba ocupado mayormente por británicos que buscaban el sol y el calor lejos de la lluviosa Inglaterra. Una vez en el cuarto, viendo el paisaje que se mostraba tras la balconada, no le extrañó en absoluto. El mar, de azul intenso, la luz, a pesar del atardecer, reflejaban una existencia llena de vida, de entusiasmo. Aunque, personalmente, él era más amante de la vida relajada y monótona de Londres. Nunca llegó a entender el frenesí que experimentaban sus compatriotas, por lo general, metódicos e introvertidos, cuando pisaban las cálidas tierras francesas. Cambio de comidas, de horarios, de trato social. La relajación se imponía. Pero él no estaba allí por placer. Debía hablar cuanto antes con Fiona.
 
   Sus planes, de nuevo, se vieron truncados cuando en recepción le informaron que aquella noche lady Hucknall no cenaría en el hotel. Frustrado, decidió permanecer en la habitación. Le sirvieron la cena en la terraza, bajo las estrellas. Una situación que le pareció grotesca. Solamente a un francés se le ocurriría preparar una cena romántica para un solitario. Aunque, reconoció que la comida, si no fuese por el exceso de mantequilla en la sopa, habría resultado perfecta. En cuanto al vino, no tuvo la menor duda de que su opinión sobre Francia en ese aspecto, era acertada. Esos franceses arrogantes poseían los mejores caldos del mundo.
 
   Encendió un cigarro y se apoyó en la balaustra. El cielo, carente de luna llena, refulgía cubierto de estrellas. La música procedente del salón de baile llegaba nítida. Era un ritmo trepidante que le hizo evocar la danza impúdica de Fiona. ¡Cielo Santo! Su solo recuerdo lo enfurecía. En especial porque hubo un instante que esa pérfida consiguió entrar en su reducto, doblegando su frialdad, seduciéndole con sus encantos de bruja. Y lo más patético, fue que creyendo en su inocencia, la respetó.     
 
   Aplastó la colilla en el cenicero con rudeza. En cuanto solucionase su duda, le diría con franqueza todo lo que pensaba de ella.      
 
   La llegada de un grupo bullicioso le hizo mirar hacia la entrada del hotel. Fiona estaba entre ellos. Salió del cuarto y se plantó en el hall. De nuevo, le había dado esquinazo. Pero no se le escaparía. Fuese o no correcto, iría a su habitación. Se informó del número y se plantó ante la puerta, golpeándola con los nudillos.
 
   Ella abrió. 
 
   -¿Julien? –musitó, parpadeando incrédula.
 
   -He de hablar de nuevo con usted -dijo él con tono que no admitía negación.
 
   -No estoy presentable -se excusó ella, ajustándose la bata.
 
   Él la miró de arriba hacia abajo con sus ojos de felino y dejó escapar una risa honda. Aquella muchacha era increíble. Hacia apenas unas horas la había visto prácticamente desnuda y ahora, enfundada en una bata que la tapaba hasta el cuello, tenía la desfachatez de decirle que no estaba presentable y con tono mordaz, dijo:
 
   -¿No me diga? Compruebo, una vez más, que poseemos opiniones muy dispares.
 
   -Mire. No tengo tiempo, ni ganas de discutir. Así que, vaya al grano. ¿De acuerdo? O si no, lárguese –replicó ella, con gesto enfurruñado.  
 
   -Fiona. No hace falta ser tan grosera. Solamente serán unos minutos. Se lo prometo y le aseguro que no voy a discutir con usted. ¿Me permite?
 
   Ella aceptó de mala gana. Le cedió el paso y cerró. 
 
   -Espero que sea importante su urgencia. Como buen caballero que es, sabe que su presencia  en la habitación de una señorita no es nada correcta -le dijo Fiona con tono gélido.
 
   -Efectivamente. Si no fuese porque mañana parto hacia Londres, jamás la habría importunado. Pero debía hacerle una pregunta antes de irme. ¿Puede decirme algo de ese collar que luce en la fotografía?
 
   Fiona alzó la barbilla.
 
   -¿Para eso me ha seguido hasta Niza? ¡Por Dios Santo! ¿Se ha vuelto loco? Esta actitud no le pega en absoluto, mi lord. Es demasiado extravagante. ¿No le parece? –dijo, sin poder evitar el tono irónico.  
 
   -Será mejor que no hablemos de actitudes. ¿De acuerdo? Bien. Recordará que le hablé de mi búsqueda del Corazón de Sangre. Creo que puede ser ese. 
 
   -Afortunadamente, exceptuando la laguna parcial de mis recuerdos, tengo buena memoria, mi lord. Y le aseguro que no se trata de él. Me contó que está maldito y a mí jamás me aportó tristeza alguna. Todo lo contrario. Fue un regalo que me hizo feliz -replicó ella con tono mordaz, dibujando una sonrisa.
 
   Julien, irritado, no pudo evitar el comentario grosero, al imaginar el motivo.
 
   -¿Por sus buenos servicios? Al parecer fue muy buena alumna.
 
   -Fui educada durante casi dos años para entrar a formar parte de la vida de mi señor. Y quedó muy complacido –replicó ella con acidez. Para añadir seguidamente: En todas las ocasiones.
 
   Él sacudió la cabeza mirándola con gesto asqueado.
 
   -Durante todo este tiempo ha coqueteado conmigo. Y como un caballero, pensé  que era tan solo un juego inocente y la respeté. ¡Qué iluso!
 
   -Y lo era, señor. Ciertamente he de reconocer que usted es apuesto. Pero aunque le parezca extraño, nunca he sentido la menor tentación de echarme a sus brazos. Es usted demasiado intransigente y cerebral. No tiene el menor atractivo para mí. 
 
   -En ese caso, no logro entender porqué nos hemos besado en varias ocasiones. Y le recuerdo, que nunca escuché una queja. ¿Y que me dice de lo que ocurrió en el jardín? Permitió que me tornara más osado.
 
   Ella movió ligeramente la cabeza quitándole importancia. 
 
   -Fueron momentos de debilidad. Estaba soportando mucha tensión. Y en cuanto al respeto, merezco el mismo que daría a otra persona. Mi pasado no me convierte en una mujer fácil, mi lord. Ni da derecho a ningún hombre a tomarse libertades.
 
   -La situación ha de ser recíproca, mi lady. Usted no confió en nosotros y nos engañó sistemáticamente. ¿Qué clase de respeto espera habiendo actuado con tanta perversidad?
 
   -¿De veras me hará creer que si hubiese contado todo me habrían recibido del mismo modo? Lo dudo mucho. Hoy he visto es sus ojos el desprecio, el asco que le produzco por un pasado que yo no busqué.
 
   -Pero al que se adaptó sin problemas. No quiero ni imaginar lo que hizo.
 
   -No hace falta que se esfuerce, mi lord. Podrá verlo en el libro que guardó en el cajón. Allí se especifica con claridad cuál fue una de mis obligaciones; que contrariamente a toda lógica, dejó de serlo para convertirse en un placer. En realidad, puedo asegurarle que aún estando prisionera en el harén, era más libre que en esta sociedad reprimida e hipócrita. Nunca tuve que ocultar mis sentimientos ni avergonzarme por ello -contestó ella con las mejillas encendidas por la ira.
 
   
  
 

Julien, incrédulo ante lo que estaba oyendo, fue incapaz de replicar.
 
   -¡Por el amor de Dios, Julien! Cierre la boca. Parece bobo y no lo es. Sabe que mis palabras están cargadas de razón. Todos ustedes se pasan la vida ocultando lo que realmente son y reprimen los deseos de sus corazones. Le aconsejo que recapacite y abandone esa actitud. Su existencia será mucho más liviana.
 
   No había burla en sus palabras. Fiona hablaba con total sinceridad. A pesar de ello, no lograron aplacar su cólera. Respirando agitado, caminó hacia ella. 
 
   -¿Así que me aconseja que siga mis instintos? ¿Está segura de ello? 
 
   Fiona, al ver la expresión de sus ojos, retrocedió.
 
   -¿Qué ocurre? ¿Teme que siga su consejo? 
 
   -Lo que temo es que, en este momento, está demasiado ofuscado para pensar con claridad y puede cometer una insensatez –contestó ella con un hilo de voz. La chispa que desprendían esos ojos de gato estaba gritando a voces lo que en verdad deseaba. Y quería alejarlo o no estaba segura de poder resistirse a ese hombre que la confundía, que la obligaba a concebir sentimientos que no quería. Durante las semanas que estuvo alejada de él, fue incapaz de pasar un día sin pensar en ese arrogante. Y eso la enfurecía, porque sabía que clase de hombre era Julien y que jamás correspondería al sentimiento que había comenzado a anidar en su corazón. ¿Cómo diantre había caído en su tela de araña? Ella era una mujer que se suponía experimentada. Pero lo cierto era que, no lo era. La única experiencia que poseía era haber sido la concubina de un hombre y que con el tiempo supo que jamás la amó en realidad. En cuanto a ella, el amor que creyó sentir, fue tan solo un espejismo producido por sus atenciones, por el respeto, que a pesar de ser su esclava, siempre le profirió.       
 
   -Usted me obliga a olvidar todos mis principios y me convierte en un hombre que solamente quiere tomar aquello que lo está volviendo loco. Y usted lo ha fomentado día a día; en especial aquella noche que aceptó cada una de mis caricias. Me demostró que también concibe la misma ansia. Así que, siguiendo sus consejos, ¿por qué no obtenemos lo que en verdad queremos? –dijo él. 
 
   -Yo… Me parece que… que ha mal interpretado lo que ha sucedido.
 
   Julien soltó una risa incisiva, al mismo tiempo que, con un movimiento rápido, la atrapó entre sus brazos.
 
   -¿De veras pretende convencerme de lo contrario? No la creo en absoluto. A pesar de creer que soy un hombre frío, nada más lejos de la realidad. Tengo mucha experiencia con las mujeres y sé cuando una se enciende cuando la toco. Usted lo ha hecho en todas las ocasiones y se lo demostraré -sentenció. 
 
   -No…
 
   Él ignoró su negativa y la besó con furia. Ella intentó zafarse, sin éxito. Julien estaba en lo cierto. Con solo el roce de uno de sus dedos, conseguía que la inquina que le provocaba, se tornase deseo. Y un deseo irracional, que la obligó a rendirse, a responder con el mismo ímpetu.
 
   -¿Puedes negarlo ahora? –jadeó él mirándola con ojos chispeantes por la lujuria.   
 
   -No. Y ya que los has comprobado, vete. Por favor –musitó Fiona.
 
   Él la aferró con más fuerza.
 
   -¿Irme? No, preciosa. Esta vez no me dejarás así. No volverás a negarme lo que deseo; ni lo que deseas tú. Te deseo, Fiona. Lo he hecho desde el primer instante que entraste en mi vida. No sabes el tormento que he pasado al tener que contenerme. Pero eso acabó. Ahora ya no hay falsedades entre nosotros. Ni tú eres la muchacha inocente que me hiciste creer, ni yo el hombre impasible que siempre se ha mostrado ante ti. Las máscaras han caído. Somos un hombre y una mujer, con un deseo que no tienen porque amarrarlo.         
 
   Ella reprimió un gemido. ¡Señor! Julien era más peligroso de lo imaginado. Un hombre seductor  que tenía la facultad de anularle la voluntad. Y no podía permitirlo. Si cedía, se arrepentiría el resto de sus días. Había luchado por su libertad y entregarse a Julien sería perderla. Su corazón quedaría atado para siempre; porque, para su desgracia, se había enamorado de Julien.    
 
   Los golpes en la puerta, fueron la oportunidad para escapar de su abrazo. Julien remugó un juramento.
 
   -¡Fiona! ¿Estás lista? 
 
   -Ya voy. Bajo enseguida –respondió ella. Cruzó los brazos sobre el pecho y dijo: Julien, tienes que irte. 
 
   Él apretó los dientes.
 
   -No creas que te has librado de mí, preciosa. Aún tienes que responderme a una pregunta. ¿Recuerdas? –rezongó. Inclinó levemente la cabeza y abrió la puerta. Antes de salir, miró a Fiona con tanta intensidad que, ella sintió un escalofrío en la espalda. 
 
   CAPITULO 33
 
    
 
   Julien cerró la puerta dando un sonoro portazo. Jamás en la vida se había sentido tan furioso. Desde que había entrado esa mujer en su vida, ya nada era como antes. La paz había dejado de existir y se había instalado una inquietud que era incapaz de dominar. ¿Qué rayos le estaba pasando? Se suponía que era un hombre cabal, que reflexionaba cada paso a dar y ahora, se comportaba como un botarate. Como si no hubiese otra mujer en el mundo más que Fiona. Era como ese león que se empeñaba en alcanzar a la gacela más veloz, cuando a su alrededor tenía presas mucho más fáciles para saciar el hambre. Pero ninguna era tan apetitosa como esa muchacha descarada y arrogante. Ninguna poseía ese cuerpo cimbreante, esos ojos esmeraldas ni esa melena como una llamarada de fuego. Fiona era especial. Una joya única que ejercía un magnetismo difícil de resistir. Pero tenía que terminar con aquello cuanto antes. El deseo enfermizo que sentía Fiona le estaba perjudicando. Y no lo consentiría ni un minuto más. Se informaría sobre el collar y después, desaparecería de su vida para siempre. 
 
   Con esta convicción fue al mueble-bar. No había oporto. Soltó un gruñido. Esos franceses no tenían la menor idea de complacer a un cliente. Salió de la habitación y bajó al bar. Todas las mesas estaban ocupadas. Se sentó en la barra y pidió el oporto.
 
   -¿Julien? ¡Por todos los demonios! ¿Qué se te ha perdido por Niza?
 
   Julien ladeó el rostro. ¡Maldita sea! Estaba visto que no era su noche. Se trataba de Erwan Elfor, el hijo menor del duque de Norresfort, íntimo amigo de Preston. Su escapada a Niza correría de boca en boca por todos los salones; a no ser que apelara a su condición de caballero. 
 
   -Un asunto privado.
 
   Erwan levantó una ceja, indicando complicidad al imaginar que se trataba de faldas y dijo: 
 
   -Entiendo. ¿Y  esa privacidad te permitiría asistir a le mejor fiesta que se da en esta ciudad?
 
   Julien, antes de responder, dio un buen sorbo al oporto.
 
   -La verdad, estoy deseando pillar la cama.
 
   -Es lógico. ¿Rubia o morena?
 
   -Ni lo uno ni lo otro. Negocios.
 
   El otro efectuó un mohín expresando su disconformidad.
 
   -Trabajas demasiado, amigo mío. Esta noche tienes que dejar la mente libre de preocupaciones y madame Colette te ayudará. 
 
   -No me apetece ir de putas -rechazó Julien.
 
   -¿Putas? Colette es toda una dama. Rica, influyente y para mas INRI, la mujer del mayor comerciante de licores del país. Lo cual, nos proporciona caldos y champañas excelentes. 
 
   Julien terminó la copa, dejó unas monedas en la barra y saltó del taburete. Si el placer de acostarse con Fiona le había sido negado, se consolaría bebiendo los mejores vinos.   
 
   -Es una tentación que me es imposible rechazar. ¿Vamos?
 
   Fueron dando un corto paseo que no duró más de diez minutos.
 
   La mansión se encontraba enclavada en un lugar paradisiaco. Sobre el mar, en lo alto de un acantilado, donde crecían pinos; lo cuál le confería relativa intimidad. A pesar de ello, al entrar en el jardín, de dimensiones colosales, con una gran piscina en el centro, comprobó que no ocultaban la impresionante vista. Un mar de plata gracias a la luna llena.
 
   Pero los asistentes a la velada no estaban motivados para entretenerse en paisajes románticos. Su mayor pasión era seguir a la orquestina que ejecutaba un vals de un tono más animado de lo habitual. Su joven acompañante divisó el bufé y se encaminaron hacia allí sin perder un minuto. 
 
   Julien se decidió por una copa de Dom Perignon Gran Reserva. Estuvo tentado de cerrar los ojos ante el increíble descubrimiento. Era el champaña más exquisito que había paladeado.
 
   -¿Nos da su aprobación, monsieur?
 
   Él miró a la mujer. A pesar de que debía tener unos cuarenta años, su rostro aún conservaba el aire juvenil gracias a esa expresión pícara y un tanto descarada. No obstante, no había en ello nada descortés; todo lo contrario. Irradiaba elegancia y una seguridad arrolladora.
 
   -Julien. Te presento a madame Colette. Nuestra anfitriona. 
 
   -Un placer, madame. Lord Julien Ashford -dijo él besándole la mano. Seguidamente sonrió y mostrándole la copa, añadió: un ferviente admirador de la dama que tan bien cuida a sus invitados. Un champaña excelente. 
 
   -El mejor de Francia. Del mundo, diría yo. Es una pena que se decidiese a venir tan tarde. La temporada concluye en una semana. 
 
   -Lord Julien no ha venido por viaje de placer. A pesar de ello, le he convencido para que me acompañase. Le he dicho que usted da las fiestas más fastuosas y divertidas de la Costa Azul –dijo Erwan.
 
   Ella soltó una risa cantarina.
 
   -Lo intento, mi lord. Deseo que se sienta cómodo y que goce de la noche. Si me disculpan, veo a alguien a quién debo saludar.
 
   Los hombres la saludaron respetuosamente.
 
   -¿No te animas a bailar? Hay chicas preciosas.
 
   Julien alzó las cejas con aire socarrón.
 
   -¿Bromeas? Sabes perfectamente que siempre he huido de las citas sociales. Pero mi inapetencia no debe frenarte. No te preocupes por mí. Sé como volver al hotel. Diviértete.
 
   Erwan guiñó un ojo.
 
   -Pondré empeño en ello.
 
   Julien, sirviéndose otra copa de champaña, lo observó mientras se alejaba. Lo conocía desde niño. Erwan fue un chiquillo tímido y sin apenas personalidad. Eran los demás quienes siempre tomaban las decisiones. Nadie hubiese predicho que al llegar a la adolescencia que esa precariedad de carácter diese un giro radical. Lo cierto era que, se dijo, las personas solían darnos sorpresas. Y ningún ejemplo mejor que Fiona. Cierto fue que dudó de ella en un principio, pero después logró engatusarlo. Se le mostró como la niña que dejó Inglaterra, educada en un internado selecto para señoritas; con la disposición de transformarse un toda una dama. ¡Qué iluso! Lo único que pretendió fue hacerles creer que aceptaba el destino que por nacimiento le correspondía. Pero cuando se vio libre, voló para perderse en una vorágine de desenfreno. Realmente, no sabía de qué se asombraba. Fiona había sido reeducada en la edad más influenciable en un lugar pecaminoso, con leyes distintas y costumbres muy alejadas de la vida contenida de los ingleses. Y lograron su objetivo. Esa muchacha no tenía remedio. Ni su estupidez, tampoco. ¿Por qué demonios tenía que encarrilar sus pensamientos continuamente hacia esa desvergonzada? La única explicación posible era que había herido su amor propio al tratarlo como a un tonto, al incitarlo, una y otra vez, para seguidamente, apartarlo sin la menor compasión. Nadie había osado comportarse de esa manera. Era un hombre respetado e incluso temido. Pero ella no. Esa jovenzuela no conocía ni el respeto ni la decencia. 
 
   Terminó la copa y se encamino hacia la balconada. La noche era espléndida. Cielo despejado, luna preñada de plata y el mar en calma; si se exceptuaba la parte del acantilado. Las olas rompían con fuerza, rompiendo el cuadro perfecto de la serenidad. Lo mismo que la figura de mujer que, peligrosamente, estaba sentada en el filo de la roca. Sin duda se había vuelto loca o estaba borracha. Un movimiento en falso, y su cuerpo se despeñaría. 
 
   Por supuesto, un caballero jamás debía inmiscuirse en los asuntos ajenos. Sin embargo, un caballero sí tenía la obligación de ayudar, en la medida de lo posible; por lo que, bajó la escalera. Afortunadamente, la luna inmensa le procuraba luz suficiente para evitar dar un traspié. En menos de cinco minutos, se plantó tras esa insensata.
 
   -¿No sabe que es peligroso lo que está haciendo? Debería apartarse del precipicio.
 
   La mujer respingó. Se levantó y escrutó a tan buen samaritano. Sus ojos verdes adquirieron una chispa de enojo al reconocerlo.
 
   -¿Se puede saber por qué se empeña en seguirme?
 
   Julien reprimió un juramento. 
 
   -Le aseguro que si llego a saber que es usted, no doy un paso. 
 
   -Si me despeño le importa un pimiento, ¿verdad? Mucho ha cambiado su actitud. De obcecarse en enderezarme, ha pasado a la indiferencia total. Es usted muy voluble, mi lord.   
 
   Él sonrió a medias.
 
   -¿Cree que mi actitud hacia usted es indiferente? Es poco perspicaz, mi lady; teniendo en cuenta lo que ha pasado en su habitación esta noche. 
 
   -Un incidente que no ha tenido la menor importancia -replicó ella.
 
   -¿Ah, no? -refutó Julien.
 
   -Por supuesto que no. En ningún momento ha sucedido nada que tengamos que reprocharnos en el futuro.
 
   -Nunca lo sabremos, pues fuimos interrumpidos.
 
   -Por mi parte, no habríamos ido más allá -afirmó Fiona.
 
   -¿Seguro?
 
   Ella se apartó del borde de la roca. Dio unos pasos y lo dejó atrás. Julien le aferró el brazo y la obligó a mirarlo.
 
   -No sea cobarde y admita la verdad.
 
   -¿Qué verdad? Entre usted y yo no hay nada. Nada en absoluto. Y jamás lo habrá. Somos dos seres incompatibles, que no tienen nada en común.
 
   -Se equivoca. Nos une el deseo -refutó él.
 
   -Y también unas normas que debemos seguir. No somos animales. Usted mismo se empeñó en inculcármelo constantemente. 
 
   -¿Así que ahora le conviene seguir las normas? Es usted una cínica. 
 
   -Más bien diga que sensata. Julien. Reconozca que esta situación es del todo inapropiada y estéril. Ninguno de los dos tenemos la intención de planear unos futuros juntos. Y si nos dejamos llevar, pueden surgir complicaciones.
 
   -Ahora está admitiendo lo que se ha empeñado en negar.
 
   Ella le lanzó una mirada iracunda.
 
   -¿Y por ello debemos olvidar quiénes somos? Entérese de qué ya no soy esa muchacha que rescataron del harén. Entre todos se empeñaron en cambiarme y lo han conseguido. Ahora soy lady Fiona Hucknall y debo hacerme respetar. 
 
   -¿Danzando impunemente ante un grupo de amorales? ¿Buscando compañías que se sumergen en el desenfreno y en el vicio? -gruñó Julien.
 
   -Esos a los que insulta, son artistas afamados que gozan del respeto de la sociedad. Claro que, usted, anclado en un pasado que está a punto de desaparecer, no puede entenderlo.
 
   -Lo único que comprendo es que me está volviendo loco y no estoy dispuesto a que me siga torturando una mujer que es hipócrita. Usted jamás será una verdadera dama inglesa. Aunque intente reprimirse, siempre saldrá ese lado salvaje que le inyectaron en Jaipur. Me pregunto si esa inmoralidad de la que hace gala ya la ha llevado de la cama del maharajá a otros –le escupió lleno de rabia.
 
   Ella, con el rostro encendido por la indignación, alzó la mano y lo abofeteó con todas sus fuerzas. 
 
   -Es usted un miserable. 
 
   Él se frotó la mejilla y torció la boca sonriendo amargura.
 
   -¿Y qué quiere que piense? Su actitud…
 
   -Mi actitud es liberal, ciertamente. Pero eso no significa que sea una libertina. Fui educada para guardar fidelidad y ya sabe que aprendo rápido. En la vida me acostaría con un hombre sin sentir nada por él. ¿Le queda claro? Y… disculpe mi reacción. Pero me ha ofendido y no he podido controlarme.   
 
   -Precisamente, por paradójico que le parezca, eso es lo que me atrae de usted. Y esa es la mujer que deseo en este momento -gruñó. Tiró de ella y la aprisionó entre sus brazos. 
 
   -Suélteme -jadeó ella.
 
   -¿Por qué? Lamentablemente para usted, también he aprendido a su lado que es dañino reprimir los sentimientos. Lo único que estoy haciendo es seguir su consejo, querida. La deseo, usted me ha demostrado que también. Por lo que, significa que siente algo por mi y no veo el impedimento para satisfacernos –se negó él.     
 
   -La situación ha cambiado. Ese consejo ya no es viable -jadeó ella.
 
   -Demasiado tarde -sentenció Julien buscando su boca. 
 
   Fiona, por segunda vez esa noche, intentó resistir su ataque brutal, y de nuevo fracasó. Cayó rendida bajo su poder. Pero era un poder que no se parecía en nada al que ejerció el maharajá. Se trataba de algo distinto, algo que la llevaba a sentir fuego no solamente en la piel, también en el corazón. Un torbellino que le aniquilaba la razón, haciéndole olvidar que Julien no la amaba, que esa pasión era un deseo animal. Pero no le importaba. Ahora lo único que anhelaba era perderse en ese cuerpo varonil que se estremecía de impaciencia. Dejó de luchar y se aferró a su nuca, devolviéndole cada uno de sus besos.
 
   -Esto es una insensatez.
 
   Él se apartó y la miró con intensidad.
 
   -No me importa.
 
   -¿Y mañana? ¿Nos arrepentiremos mañana?
 
   -Para nosotros no existe el mañana. Solo esta noche y nuestra pasión -dijo Julien con voz ronca. Y se abalanzó de nuevo sobre su boca, devorándola, hambriento como nunca. Jamás había sentido tanta necesidad de una mujer; era tanta su urgencia, que le era imposible controlarse.
 
   Fiona también estaba encendida. Se consumía por sentir la piel varonil de Julien sobre la suya. Pero su experiencia le indicó que no había tiempo para el cortejo sensual. Y no le importaba. En ese momento necesitaba ser llenada por su hombría. Pero él no la complació. Hurgó bajo la falda y apartó la ropa interior. Sus manos alcanzaron su intimidad, notando algo extraño.
 
   -Me acostumbraron a depilarme. ¿Te molesta?
 
   La boca de Julien se curvó mostrando una sonrisa malévola.
 
   -Todo lo contrario, cielo. Será mejor para algo que llevo deseando toda la vida y que nunca he podido satisfacer –dijo ronco. Se arrodilló y dejó que su cabeza se perdiese bajo la tela. Fiona ahogó un gritito cuando el aliento caliente de su boca se acercó a la entrepierna, convulsionándose cuando comenzó a saborearla.
 
   -Julien –jadeó aferrándose a las rocas. ¡Señor! Aquél hombre la estaba llevando a unos límites que jamás pensó. Era como si todo lo aprendido, lo experimentado en el harén, fuesen meros preparativos para lo que le aguardaba junto a aquél hombre.   
 
   Él acrecentó sus caricias, explorándola con fruición. Era tan dulce, tan dulce… Y él se encontraba demasiado excitado para seguir, y se levantó, ante la protesta de Fiona.        
 
   -Me estás volviendo loco, cielo. No puedo más –se lamentó Julien. Se encontraba al límite. 
 
   -Lo sé –musitó ella.
 
   Con osadía, acarició su entrepierna y esbozó una sonrisa al ver como su respiración se cortaba cuando comenzó a desabrocharle los botones. Al liberarlo del último, en un arrebato, la asió de las nalgas y la abrió para él, llevándola hasta la roca. Fiona le rodeó las caderas con las piernas. Julien, mirándola con ojos febriles, la penetró. Ella ahogó un gemido. Julien, cegado de pasión, comenzó a moverse, a sumergirse en ese cuerpo que se estremecía, que respondía con la misma fuerza a su exigencia. Fiona poseía su misma fogosidad, entregándose sin tapujos, mostrando en cada segundo las emociones que la traspasaban. Y esa actitud, aún lo incentivaba más. Sus movimientos se tornaron urgentes al concebir ese remolino que lo abocaba irremediablemente al éxtasis. Luchó por no ceder al arrebato. Fue imposible. Perdió el dominio de su cuerpo y se dejó arrastrar, exhalando un gemido profundo.
 
   -Lo siento –se disculpó, con la respiración entrecortada.
 
   Fiona abrió los ojos. Una línea se dibujó en su frente. Él carraspeó incómodo. 
 
   -Un hombre nunca puede ser infalible –lo disculpó Fiona. 
 
   -Te aseguro que nunca me había pasado –refunfuñó él.
 
   -No te preocupes.
 
   Julien se separó y la miró ceñudo. 
 
   -¡Por supuesto que me preocupo! ¡Y no pongas esa cara! –explotó. Con brusquedad se arregló los pantalones. Fiona también se recompuso la ropa, sin poder evitar una sonrisa divertida y preguntó: 
 
   -¿Qué cara?
 
   -Primero de compasión y ahora de burla.
 
   -No me burlo, Julien. Simplemente, creo que estás exagerando. 
 
   -Está en juego mi habilidad como amante –insistió.
 
   Fiona se colocó un mechón tras la oreja y ladeó la cabeza mirándolo con gesto seductor.
 
   -Por lo que he apreciado, sé que eres un buen amante y la noche no ha hecho más que empezar, mi lord. 
 
   Julien levantó una ceja y dijo: 
 
   -Cierto, mi lady. ¿Nos vamos al hotel?
 
      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 34
 
    
 
    
 
   Julien miraba embobado a Fiona. Nadie en su sano juicio sería capaz de negar su belleza. Era una diosa creada para el placer. ¡Señor! Ninguna vez experimentó algo tan sublime y al mismo tiempo tan carnal. Fiona lo había hecho gozar hasta el límite. Aunque no hastiarlo; todo lo contrario. Su apetito se había tornado voraz y temía que tardaría mucho tiempo en cansarse de ella.
 
   -Aquí está la joya. 
 
   El objeto más deseado por él, colgaba de su esbelto cuello, destacándose ante su espléndida desnudez y sus ojos eran incapaces de fijarse en el rubí. Solamente podía ser consciente del cuerpo curvilíneo y perfecto de su amante.
 
   -¿Es éste? –insistió Fiona haciendo bailar la cadena de oro que lo sostenía.
 
   Julien parpadeó, como despertándose de un hechizo. 
 
   -Acércate.
 
   Ella se sentó al borde la cama. Julien tomó la joya entre los dedos y la estudió concienzudamente. Se parecía a los esbozos que había encontrado. Solamente había un detalle y éste estaba en el interior; el cuál no era visible a simple vista. Pero si verificaba su autenticidad, el reto con su oponente estaba ganado. Pero ese pensamiento, ahora, no le satisfizo. Fuese o no la joya buscada, era una prueba de que Fiona había sabido como ganársela.               Ningún hombre, por muy maharajá que fuese, se desprendía de ella a cambio de nada. Y solamente imaginarla en la cama de ese salvaje, le hacía hervir la sangre; pues se peguntaba, si había respondido con tanto ardor con su secuestrador como lo había hecho con él. 
 
   -¿Puede ser el Corazón de Sangre? –quiso saber ella.
 
   -Con toda probabilidad, lo es. Pero he de verificarlo y necesito una lupa –respondió él con tono irritado. 
 
   -¿Qué ocurre? –le preguntó ella, extrañada ante su repentino cambio de humor.
 
   -Nada.
 
   -No me vengas con esas, Julien. Llevamos mucho tiempo tratándonos y sé que algo te molesta. Y me gustaría saber si soy la culpable; porque a mi entender, creo que no he hecho nada que pueda molestarte.  
 
   -No, claro que no.
 
   -¿Entonces?
 
   -Son cosas mías. Olvídalo –dijo el para zanjar la conversación. 
 
   Ella soltó un resoplido.
 
   -Veo que el viejo Julien hermético y distante ha regresado.   
 
   Julien tiró de ella dejando que cayese sobre su cuerpo. El mero contacto de su piel lo hizo reaccionar de inmediato. 
 
   -Esta noche he demostrado que no soy nada distante. ¿No te parece? 
 
   Sí. Lo hizo. Jamás pensó que un hombre como él pudiese albergar tanto ardor y al mismo tiempo, tanta ternura, olvidándose de sus propias necesidades para complacerla. Pero no estaba dispuesta a que se comportase con esa petulancia que lo caracterizaba. No después de lo que compartieron. Tenía que aprender que ella no era una de sus prostitutas. Se liberó de su abrazo y saltó de la cama. 
 
   -¿Adónde demonios vas? ¿No ves como estoy? –se quejó Julien, mostrándole su entrepierna.
 
   -Tengo un compromiso –contestó ella con tono seco. 
 
   Él se incorporó y miró como recogía la ropa.
 
   -¿A estas horas? ¿Con quién? –inquirió con el ceño fruncido. 
 
   Fiona no contesto. Dejó que la camisola cayese a lo largo de su cuerpo y buscó las medias que habían quedado tiradas con descuido en medio del arrebato pasional.
 
   Julien alargó la mano hacia la mesita, cogió la pitillera y mirando fijamente a Fiona como se vestía, sacó un cigarrillo y lo encendió. 
 
   -¿Con quién? –insistió.
 
   Ella se ajustó la media y ladeó el rostro.
 
   -Estás hablando como un marido celoso, Julien. Y eso no te pega nada, ni tampoco a la situación. Por otro lado, no tengo obligación alguna de darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer. Del mismo modo que haces tú.
 
   -¿Celos? ¡No seas absurda! Y con referencia a mi intimidad, solo exijo lo que cualquiera.
 
   -Entonces, no entiendo tu insistencia. 
 
   -He hecho una simple pregunta. Mera curiosidad.
 
   -Y yo otra y no me has respondido. 
 
   -Sencillamente porque no me ocurre nada.
 
   -Por supuesto. 
 
   Él, rabioso, aplastó el cigarrillo en el cenicero. Abandonó la cama y se cubrió con una bata.
 
   -Está bien. ¿Quieres saber que me ocurre? ¡Maldita sea! Soy incapaz de dejar de pensar en ese maharajá. En que fue él quién te enseñó a complacer a un hombre, el que te robó la virginidad. En si disfrutaste tanto con él o más que conmigo. Pero sobre todo, en que te convirtió en la mujer que eres. 
 
   El rostro de Fiona adquirió una expresión sombría.
 
   -¿En la clase de mujer que soy? ¿Qué clase de mujer soy para ti, Julien? 
 
   Él hizo revolotear la mano con gesto nervioso.
 
   -Ya me entiendes.
 
   -No. No te comprendo.
 
   -¡Maldita sea, Fiona! Sabes como soy, lo que pienso. ¿De qué te extrañas? 
 
   Ella aseveró con tristeza.
 
   -Cierto. Julien Ahsford es un hombre responsable, digno y amante de las tradiciones británicas, y todo lo que se aleje de esas virtudes, es despreciable. ¿Me equivoco? No, claro que no. Y por supuesto, yo soy el máximo exponente de esa diferencia. Fui confinada a un harén y en lugar de sentirme horrorizada, acepté mi destino. Y no solamente eso; si no que, llegué a estimar a ese hombre que me mantenía alejada de mi mundo e incluso gozar entre sus piernas. Sí, Julien. Gocé, y mucho. ¿Es eso lo que te molesta? Por supuesto que sí. Al arrogante Julien no le agrada que otro pueda igualarle en la cama. Pues, lo siento, mi lord. Esa es la verdad y nada puede cambiarla. Siempre seré para ti una mujerzuela sin moral.
 
   -Eso no es cierto, Fiona –rehusó él.
 
   -¿Ah, no? Nunca llegarás a creer que con mi pasado pueda ser fiel a un hombre; pues piensas que mi voluptuosidad es incontrolable. Me has catalogado como a una de tus putas y nunca dejaré de serlo para ti.
 
   -¡Por el amor de Dios, mujer! ¿Cómo puedes creer algo tan repulsivo? Soy estricto, pero no tan obtuso como para pensar tamaña barbaridad. 
 
   -Puede que sea cierto. Sin embargo, el hecho es que, jamás me considerarás una dama respetable. Y que si no fuese por la relación que me une a tu padre, me apartarías de tú círculo. Aunque, no te importaría tenerme escondida como amante. Pero no temas. Dudo mucho que nos encontremos, pues tengo la intención de no volver a Inglaterra. 
 
   El solo pensamiento que se quedase en Paris, le hizo encoger el estómago. No lo consentiría. Aún no. No hasta que su apetito carnal se saciase. Y ello le hizo romper la promesa hecha a la familia y dijo:
 
   -Tendrás que regresar y por un tiempo largo. ¿No sabes que toda joven debutante que pertenece al más alto rango de la nobleza es presentada a la reina? Es antes de Navidad. Por lo que, tú enseñanza aún no ha terminado, jovencita.  
 
   Ella lo miró pasmada. ¿De qué hablaba? Nadie de la familia le había contado ese detalle. Seguramente mentía, para no permitir que se estableciese con la libertad que había soñado. 
 
   -No es verdad. Lo haces para fastidiarme. 
 
   -Querida, me has dicho que no estás dispuesta a seguir con lo nuestro. Y naturalmente, como ya sabes, soy práctico. No voy a perder el tiempo en algo que no será productivo. Buscaré a otra que me entretenga en la cama. Tú ya has satisfecho mi capricho. 
 
   El rostro de ella se encendió de indignación.  
 
   -Eres… eres… un…
 
   -¿Canalla? –sugirió Julien con una sonrisa ladina dibujada en su atractivo rostro.
 
   -Más bien un hijo de perra –siseó Fiona.
 
   -Mi lady, este lenguaje no es apropiado para una dama.
 
   -Me has dejado bien claro que no lo soy.
 
   -Cara a los demás, lo eres. Y seguirás aparentándolo. Al menos, hasta la presentación en palacio.
 
   -¿De veras tengo que ser recibida por Isabel? 
 
   -Sí. ¿No te lo habían dicho? 
 
   -No –musitó.
 
   -Pues, ya lo sabes.
 
   -¡Me da igual! Soy mayor de edad y haré lo que me plazca. ¡No iré a esa absurda presentación! –explotó ella.
 
   -¿Vas a desairar a la mismísima reina? No te lo aconsejo, querida. Tú reputación caería en picado.
 
   -Me importa un pimiento la reputación.
 
   -¿También la de tu familia?
 
   Fiona comprendió a qué se refería. El nombre de los Hucknall, que durante años lucharon por darle prestigio, no habría servido de nada. Estaba en deuda con la familia. 
 
   -Veo que eres razonable. Tú aventura francesa ha terminado. Mañana parto hacia Londres. Sería aconsejable que hicieras el equipaje y regresaras conmigo. 
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   -No seas testaruda.
 
   -Soy coherente. ¿Qué dirían si nos viesen llegar juntos, sin una dama de compañía? Nos veríamos abocados a un matrimonio que ninguno de los dos deseamos. ¿Verdad? 
 
   -Por supuesto –afirmó él, irguiéndose para darle más solemnidad a su respuesta.
 
   -Aguardaré una semana y después cumpliré con mi obligación. Aunque, una vez realizada, nadie volverá a decirme qué debo o no debo hacer.
 
   Julien levantó los hombros.  
 
   -Por mi, puedes hacer lo que te plazca. No seré yo quién empañe el nombre de los míos.
 
   Fiona se exasperó.
 
   -¡Dios Santo! ¿Por qué razón una mujer que decide vivir en soledad es motivo de escándalo para vosotros?
 
   -Estás mal informada, querida. Una mujer puede vivir sola perfectamente. Lo que no se admite es que pretenda vivir como un hombre. 
 
   -¿Te refieres a qué en lugar de esposo busque amantes? Julien… Soy joven y novata en esta sociedad tan absurda. Pero sé lo que se cocina en la trastienda, pura hipocresía. Así que no me vengas con lecciones de moralidad. ¿De acuerdo?
 
   -Lo estaría en el caso de no estar relacionado contigo.          
 
   -¿Lo dices por lo de esta noche? –inquirió ella con tono mordaz.
 
   -¡Qué estupidez! Me refiero a que eres la ahijada de mi padre; lo cuál te convierte, hasta el día de su muerte, en parte de la familia. Y no estoy dispuesto a que nos humilles con tu escandaloso modo de actuar. 
 
   -¿Y qué harás? ¿Encerrarme como lo hizo el maharajá? 
 
   Él abandonó la seriedad y sonrió con malicia.
 
   -No es mala idea.
 
   Fiona soltó un sonoro gruñido. No entendía como había caído en las redes de ese arrogante insufrible. Pero se juró que esa debilidad la mataría a golpes de indiferencia.
 
   -Mira. Estoy muy cansada y… Abandona esa pose altanera. No estoy hablando de esa cama. Como ya sabes, durante años me ejercité en ella muchas horas. Digo que no deseo discutir ni un minuto más contigo.
 
   Julien apretó los dientes. ¡Maldita descarada! En cuanto regresara a Londres, la pondría en vereda. Pero ahora no era el momento y dijo:
 
   -Tienes razón. Será mejor que olvidemos lo que ha ocurrido entre nosotros ha sido un completo error.
 
   -No podría estar más de acuerdo. Por mucho empeño que pongamos, nunca llegaremos a entendernos. Que tengas buen viaje hacia Londres –dijo abriendo la puerta.
 
   -Queda el asunto del rubí. 
 
   Ella se lo sacó del cuello y se lo entregó.
 
   -Has esperado demasiado tiempo para descubrir el misterio. Y espero, sinceramente, que en esta ocasión, no salgas defraudado. 
 
   -No estoy defraudado. Es que…
 
   -Déjalo, Julien. No insistas. 
 
   Él aseveró.
 
   -Mañana mismo te lo devuelvo.
 
   -No tengas prisa. Sé que estará seguro en tus manos –dijo. Cruzó la puerta y se alejó por el corredor hacia su habitación.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 34
 
    
 
    
 
   El baño no le había servido de nada. No la relajó en absoluto. Aún persistía la rabia por su majadería. Debía de haber resistido la tentación de Julien. ¿Y qué hizo? Entregarse a él en cuerpo y alma. Porque, a pesar de no merecer que nadie le estimara, lo amaba con todo su corazón. Ahora estaba segura de ello, y también que debía olvidarlo cuanto antes. Julien jamás la vería como la dama que necesitaba para convertirla en su esposa. No poseía ninguna de las cualidades que buscaba. Y como decía un refrán hindú, el amor es como una  enredadera, que muere si no tiene a qué enlazarse. Y Julien era un amor imposible. 
 
   Intentando contener el llanto, se puso el sombrero y salió de la habitación. Sus amigos la ayudarían, al menos por unas horas, a hacerle olvidar el sufrimiento que ese hombre le estaba infringiendo.
 
   Bajó la escalera y entró en el salón. Aún no habían llegado. Se acercó a la floristería y se entretuvo en admirar las flores.  
 
   Roger Lanfort no podía creerlo. El cielo había escuchado sus ruegos. Aquella maldita zorra estaba ante él y no dejaría pasar la oportunidad de recuperar lo que era suyo. En esta ocasión, no fallaría. Cogió un cuchillo de una de las mesas dispuestas para el desayuno y abandonó el comedor. Sigilosamente se acercó a Fiona y apoyó el filo en su espalda. Ella, sobresaltada, respingo.
 
   -Ni un movimiento o te mato aquí mismo. ¿Queda claro? Vamos –siseó Roger.
 
   Ella, muerta de miedo, cumplió su orden, desoyendo la llamada de sus amigos. Cruzaron la puerta. Caminaron a toda prisa alejándose del hotel. Su primo tomó el camino que bordeaba a playa. 
 
   -¿Qué pretendes? 
 
   -Calla –le ordenó él. La empujó sin miramiento obligándola a darse prisa. Se adentraron por la parte boscosa hasta alcanzar los acantilados.
 
   Fiona, al presentir sus intenciones, comenzó a temblar. 
 
   -Veo que comprendes –rió él. 
 
   -¿Por qué?
 
   -¿No está claro? Para recuperar la herencia que me robaste. 
 
   -Yo no te robé nada. Era mía por derecho propio. De mis padres. No de los tuyos.
 
   -No es cierto. Tú deberías estar muerta. Debiste morir en aquella emboscada, como todos los demás. ¿No sabes a qué me refiero? 
 
   Ella negó con contundencia, mirando a su alrededor, buscando alguna vía de escape.  
 
   -Es inútil, preciosa. Hoy no tendrás tanta suerte como en la India. No soy tan inepto como esos imbéciles. Mis padres, en aquella época estaban en Jaipur y al tener noticia de que los tuyos habían muerto a causa de la epidemia, lo organizaron todo para deshacerse de la prima molesta que los apartaba de una fortuna. Pero ahora es distinto. Yo no fallaré. Dentro de unas horas encontrarán tú hermoso cadáver flotando en el agua. Es una pena, pero no me dejas otra opción.
 
   Fiona se frotó las manos con angustia, pensando con rapidez. Tenía que entretenerlo, rezar para que pasase alguien que pudiese rescatarla.  
 
   -Roger si es dinero lo que quieres, puedo darte. 
 
   -No quiero las migajas. 
 
   -Puedo… Puedo cedértelo todo si me dejas vivir. 
 
   -Estoy seguro que lo harías. Uno es capaz de todo por conservar la vida. Sin embargo, no quiero correr riesgos. Siempre cabría la posibilidad de que te arrepintieras y me denunciaras.
 
   -¡No lo haré! Lo juro. Firmaré lo que quieras  y desapareceré. Nunca volverás a saber de mi –gimió ella dando unos pasos hacia atrás. Se detuvo al notar como el zapato quedaba a unos milímetros del precipicio. 
 
   Él soltó una risa histérica.
 
   -¿Quieres ahorrarme el trabajo, querida prima? No estaría mal. Las sospechas nunca recaerían en mí. Todos pensarían que ha sido un suicidio. Aunque, de todos modos, jamás sabrán que he sido yo. Lo tacharán de accidente y esta vez, no tendré que esperar años para que te den por muerta. Tú cuerpo será encontrado hoy mismo.
 
   -Estás cometiendo un grave error. Si… si me matas, no habrá duda de que eres el culpable. Te alojas en el mismo hotel que yo. ¿De verdad crees que no sospecharán del hombre al que le arrebaté una inmensa fortuna? 
 
   Él entrecerró la frente. Era cierto. No podía arriesgarse. 
 
   Fiona, aprovechando su desconcierto, se apartó del acantilado. Él alargó la mano y la aferró con fuerza. 
 
   -No creas que has ganado, zorra. Puede que no tenga tu dinero, pero me vengaré por todo el daño que me has causado –la amenazó acercando el cuchillo a su cara.
 
   Fiona tragó saliva. Los ojos de Roger la miraban como un enajenado. Nada de lo que le dijese lo calmaría. 
 
   -Por favor, suéltame –jadeó.
 
   -Eso es. Suéltala, hijo de perra.
 
   Roger se volteó abruptamente. Julien Ashford estaba plantado tras él con gesto amenazante. Fiona, contrariamente a lo que pensó unos minutos antes, agradeció a Dios su presencia.
 
   -¡Maldito entrometido! La otra vez ganaste la batalla. Pero hoy no me dejaré vencer –siseó Roger mostrándole el cuchillo, momento que Fiona aprovechó para escapar.  
 
   -Dudo mucho que salgas de esta, Lanfort. No tengo la menor intención de dejarte con vida –silbó Julien, avanzando.  
 
   Roger levantó más el arma improvisada. Julien no se amilanó. Continuó para enfrentarse con él. Roger movió el cuchillo de un lado a otro, retrocediendo ante la imagen demoníaca de su oponente, sin dejar de amenazarlo. Julien lo esquivó una y otra vez. Roger comenzó a jadear con dificultad, el sudor le caía en los ojos produciéndole escozor y sus movimientos se hicieron más torpes. Por el contrario, Julien permanecía impertérrito, estudiando con frialdad cada uno de los pasos del primo de Fiona; que peligrosamente se acercaba al precipicio. Uno de sus zapatos resbaló. Mantuvo el equilibrio y saltó esquivando una muerte segura. Julien, contrariamente a toda lógica, se colocó en el borde. Roger efectuó una mueca diabólica. Como un poseso, se lanzó hacia él. Julien se apartó justo antes de que el cuchillo lo alcanzase. Roger, aterrado, vio como la inercia de su ataque lo arrastraba irremediablemente hacia el vacío. Su alarido se magnificó debido al eco. Fiona, sollozando, se dejó caer de rodillas. Julien se asomó al barranco. El cuerpo destrozado de Roger había quedado sobre unos peñascos. Se apartó y fue junto a Fiona. Se inclinó y la ayudó a levantarse.
 
   -Ha sido… horrible –hipó ella.
 
   -Ya pasó, querida. Ese hijo de perra nunca más te lastimará –siseó arropándola. No podía ni imaginar el miedo que había pasado al ver que su vida corría peligro.
 
   -¿Ha muerto?
 
   -Sí. 
 
   -¿Cómo has sabido dónde estaba?
 
   -Te vi salir del hotel y lo reconocí. El resto, lo imaginé y decidí seguiros. Gracias a Dios que lo hice. Si no… Vayámonos de aquí. Nadie debe saber que hemos estado. ¿De acuerdo?
 
   Ella no respondió y continuó llorando con desgarro. Julien puso los dedos sobre su mentón y la obligó a mirarlo.
 
   -Es importante que nunca hables de lo que ha pasado. Nos traería muchas complicaciones, a pesar de ser defensa propia. No interrogarían, habría un juicio y el escándalo nos mancharía… Cielo. Se que ha sido una experiencia horrenda. Pero la superarás. Serénate. Él mismo se ha buscado la perdición. No debes sentirte culpable.  
 
   Ella se sorbió la nariz y dijo:
 
   -Era un monstruo.
 
   -De la peor calaña. 
 
   -No me refiero a lo que ha pasado hoy. Ya lo intentó antes, en la India. 
 
   Era evidente que estaba muy alterada. No era para menos. Tenía que sacarla de allí cuanto antes y que la visitara un médico.  
 
   -Fiona, Roger nunca estuvo allí –refutó con tono condescendiente.
 
   Ella se separó y lo miró encrespada.    
 
   -¡No me tomes por una histérica! Soy mucho más fuerte de lo que supones. Por supuesto que no estuvo allí. Pero sus padres contrataron a unos sicarios para matarme. Me lo confesó él mismo. Y ahora… ahora la niebla que permanecía en mi mente se ha disipado. Ahora lo veo todo con claridad –dijo estremeciéndose.
 
   -Cuéntame –le pidió él.
 
   -Recuerdo que tras dos semanas de ruta, donde sufrimos una tormenta espantosa, calor asfixiante e incomodidades, nos encontrábamos más relajados, pues en dos días llegaríamos a Jaipur. Además, por primera vez, encontramos un lugar magnífico para descansar. Un vergel en medio de la sequedad. No tuvimos que montar las tiendas, pues los árboles nos protegían y el pequeño estanque nos permitió asearnos decentemente. Encendimos un fuego y tras cenar, nos acomodamos bajo las mantas. De repente, a media noche, los gritos me despertaron… -Dejó de hablar al sentir el escalofrío de miedo, el mismo que sintió esa noche. Julien le acarició la mejilla para tranquilizarla y ello continuó su relato.-Unos hombres armados estaban disparando a todo aquello que se movía. Mi institutriz acudió a socorrerme. Durante su corto recorrido los disparos la alcanzaron y cayó delante de mío. Entonces yo… corrí y corrí en medio de la oscuridad. No se cuanto tiempo. Solo sé que caí por un terraplén y cuando desperté me encontraba en un campamento de unos gitanos, sin recordar nada de lo sucedido. Me curaron las heridas y tras varias semanas, me llevaron al Palacio de la Ciudad; bajo la amenaza de que si me negaba, me matarían. Me presentaron a Paani Saheli, la guardiana del harén de Bhawani. Creyó la historia de que era una mestiza sin porvenir y huérfana. Les pagó generosamente y fui confinada a sus cuidados; lo cuál, dado el miedo que pasé en ese campamento, fue como una bendición del cielo. Allí me sentí segura y callé quién era para que no me devolviesen a esa gente. Y el resto ya lo sabes.
 
   Julien apretó lo dientes. Todo lo que le había sucedido era por culpa de la familia de Roger. Y si en algún momento sintió una punzada de culpabilidad por haber provocado su muerte, se había esfumado de un plumazo. 
 
   -Ahora estás segura. Pero más lo estarás en Londres.
 
   -Él está muerto…
 
   -Precisamente por eso. No podemos arriesgarnos a que nos relacionen. Nos iremos hoy.
 
   -Pero…
 
   -Hoy –sentenció Julien.
 
    
 
     
 
     
 
                
 
       
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 35
 
    
 
    
 
   El viaje hasta Londres resultó ser menos tenso de lo esperado. Julien pareció entender que lo sucedido entre ellos era mejor olvidarlo. Y con referencia a su pasado, contrariamente a su naturaleza investigadora, se abstuvo de preguntarle nada más. 
 
   Ciertamente, Julien recuperó la sensatez que lo caracterizaba. No podía permitir que los instintos saliesen de nuevo a flote. Ni que la absurda idea que por un momento concibió de imaginarla como su esposa se materializase. Fiona, a pesar de pertenecer a su mismo círculo social, eran muy distintos. Sería un matrimonio abocado al fracaso; porque ella, por mucho que lo intentase, un día u otro, rompería las normas. Y él necesitaba a una mujer que llevase el título con dignidad, decencia y sobre todo, prudencia. Sin embargo, el caballero que llevaba dentro, insistió una vez más en recordarle que era una dama de la alta sociedad y que la etapa vivida en la India debía olvidarla para siempre; pues aún albergaba una pequeña esperanza de que, finalmente, terminase por aceptar que era lo conveniente y más seguro para ella.  
 
   Fiona, por el contrario, pensaba que Julien era un iluso. ¿Cómo iba a olvidarla? Fue la época que más influye en la personalidad de una niña. No podía de repente convertirse en otra persona. 
 
   -Hemos llegado –anunció él. 
 
   Fiona miró a través de la ventana. Estaban ante su casa. 
 
   -No deben ver que llegamos juntos. 
 
   -Por supuesto –dijo ella con retintín.
 
   -Esto no es Francia, querida. Como comprobaste, aquí no son tan tolerantes.  
 
   -Desgraciadamente, lo sé. Pero te recuerdo que solamente seguiré las reglas hasta ser presentada a la reina. Después, retomaré las riendas de mi vida.
 
   -No hay nada más terrible que persistir en el error. Es una barrera infranqueable para avanzar.
 
   Ella lo miró ceñuda.
 
   -¿Avanzar hacia qué? ¿Hacia una vida llena de hipocresía? 
 
   Julien exhaló un sonoro suspiro.
 
   -No es momento ni lugar para discutir. Ve a casa y cámbiate. Dentro de dos horas, te vienes a la mía, y no olvides lo que acordamos. 
 
   Fiona apoyó la mano en el sombrero. Abrió la puerta y bajó sin despedirse. El coche se puso de nuevo en marcha. Julien sacudió la cabeza. Continuaba siendo una yegua sin domar, salvaje y testaruda, que sorprendentemente, le gustaba. ¡Y cómo! Aún sentía su sabor en la boca, el calor de su cuerpo en el suyo, la imagen sensual de su rostro estremeciéndose al alcanzar el máximo placer. Desgraciadamente, no sería la esposa adecuada. A pesar de ello, no desistiría en hacerla cambiar, en que entendiese que nunca, aunque ahora lo creyese, que tal como deseaba vivir encontraría la felicidad. 
 
   El coche se detuvo y como siempre, el mayordomo abrió la puerta de la mansión antes de que iniciase el ascenso del primer escalón.
 
   -Mi lord –lo saludó con una gran reverencia.
 
   Julien le entregó el sombrero. Las voces le indicaron que la familia se encontraba en el salón. Abrió la puerta. Su padre, su hermano, la abuela y Rachel, la prometida de su hermano, una joven de belleza serena, estaban alrededor de la mesita tomando el té.  
 
   -Julien, querido. ¿Ha ido bien la investigación? –le preguntó su abuela.
 
   Él parpadeó desconcertado. Preston le lanzó una mirada de complicidad.
 
   -¡OH! Sí. Estoy casi a punto de dar con ello -respondió. Se acercó a Rachel, tomó su mano y la besó con delicadeza.- Es un placer verla de nuevo, mi lady.
 
   -Lo mismo digo, mi lord.
 
   -Preston. ¿Puedes acompañarme? Tengo que hablar contigo –le pidió Julien. Éste se levantó y abandonaron el salón. Entraron en la biblioteca. Julien se sirvió una copa de brandy y le mostró otra a Preston, que la rechazó. Tras dar un sorbo, pregunto: ¿Qué les has dicho?
 
   -Que tuviste que salir precipitadamente debido a tú trabajo. Por cierto. ¿Dónde demonios te has metido? He estado muy preocupado.
 
   -En Francia.
 
   -¿Fuiste a ver a Fiona? –inquirió su hermano con perplejidad.
 
   -¿Y qué querías que hiciese? Alguien debía controlar la situación. Avisarla de nuestro conocimiento  y que debía ser prudente. No podía permitir que su secreto saliese a la luz, ni que su actitud fuese motivo de escándalo –argumentó Julien con irritación.  
 
   -¿Y cómo reaccionó?
 
   -Me la he traído conmigo.
 
   Preston sacudió la cabeza.
 
   -No te entiendo, Julien. Dadas las circunstancias, lo mejor habría sido dejarla en París. Lejos de la familia. Lo que no llego a comprender es como ella ha aceptado tu exigencia.
 
   -No le ha quedado más remedio. 
 
   -¿Por qué? ¿La has chantajeado?
 
   Julien le lanzó una mirada de hielo.
 
   -¿Cómo se te ocurre esa barbaridad? Ante todo, soy un caballero. Ha sido por su propia seguridad.
 
   -¿Acaso ha cometido algo imperdonable en París?
 
   -Yo no lo llamaría imperdonable. A pesar de ello, las compañías que frecuentaba no eran apropiadas. Artistas; evidentemente afamados, pero de mal vivir. Se mostraba demasiado desinhibida. Si hubiese llegado esa actitud a Londres, no hubiese podido regresar.      
 
   Preston soltó una media carcajada escéptica.
 
   -Y yo, conociéndola, me creo que te ha obedecido como una corderita. Julien, ya no soy el jovenzuelo alocado que partió al ejército. Me estás ocultado algo y, al igual que te conté la verdad, espero que hagas lo mismo.
 
   -¿Qué me contaste la verdad? ¡Te la tuve que arrancar, hermano! –exclamó Julien.
 
   -Olvidemos ese detalle. Te recuerdo que somos los únicos que conocemos su pasado y los únicos que, si hay algún imprevisto, podemos ayudarla. 
 
   Julien terminó la copa. La hizo rodar entre sus dedos y dijo:
 
   -Roger ha intentado matarla. Por suerte llegué a tiempo.
 
   -¿Qué? -jadeó Preston.
 
   Su hermano le relató los hechos.
 
   -Pobre Fiona. La hemos juzgado prematuramente. ¿Cómo no iba una criatura de tan corta edad  sentirse a salvo con ese maharajá? Todo era mejor que el mundo exterior, donde muchos querían acabar con su vida.  
 
   -Claro –dijo Julien. Lo entendía, claro que sí. Lo que no llegaba a comprender es que ella, que había sido educada en la decencia y en la piedad hacia Dios, terminara aceptando esa vida inmoral como algo natural. Y no solamente eso, si no que, su sumisión como concubina hubiese sido total, entregándose con gozo a ese hombre, disfrutando, sintiendo placer. Ese pensamiento le revolvía el estómago, lo enfurecía. Y era incapaz de entenderlo. Nunca experimentó ese sentimiento de posesión hacia ninguna mujer. Y había tenido motivos cuando joven; cuando aún el sentido de honorabilidad no había arraigado con fuerza. No le importó convertirse en amante de una mujer casada de la creía estar enamorado y contrariamente a toda lógica, en ningún momento sintió celos de su marido. Y ahora, los celos hacia ese hombre lo estaban consumiendo. Pero no eran celos, se dijo. Era frustración, pues le hubiese gustado ser el primero en poseerla, en enseñarle como era el mundo sexual; adaptarla a sus gustos. Sin embargo, reconoció, que habría sido muy distinto. Un caballero inglés jamás enseñaría a una dama inglesa el Kama Sutra. Esas posturas osadas y que te elevaban a un placer antes desconocido. Como la del columpio… No debía pensar en ello. Esa relación estaba concluida. Ahora debía centrarse en que Fiona cumpliese su palabra y resistiese entre ellos hasta su presentación a la reina.
 
   -Debe de estar muy afectada –opinó Preston.
 
   -Es una chica fuerte. Se sobrepondrá. La he invitado a cenar. No quiero que le comentes nada del accidente de Roger. Le hice jurar que no hablaríamos más de ello. Podríamos tener problemas.
 
   -Por supuesto.
 
   Julien se sirvió otra copa.
 
   -¿Qué hay de Rachel? ¿Sigue interesada en casarse contigo?
 
   -¿Por qué no? 
 
   -Bueno. Has pasado dos años lejos. Una joven tan bonita como tú prometida puede haberse cansado de esperar. 
 
   Preston lo miró con hosquedad.
 
   -Que tú seas escéptico en el amor, no significa que los demás no tengamos sentimientos y que no temamos asumirlos. 
 
   -Querido, hermanito. Yo no tengo miedo. Lo que ocurre es que para mí las mujeres son como los carruajes. Al principio del viaje son cómodos. Tras muchas horas, acaban siendo agotadores –se mofó Julien.
 
   -Ya me dirás eso cuando caigas rendido al amor. 
 
   Julien estalló en una sonora carcajada.
 
   -¿Yo? Para mí el azúcar robado es el más dulce. No ha nacido mujer que me atrape hasta ese punto. 
 
   -Un día u otro, deberás casarte.
 
   -Eso no significa que deba entregar mi corazón. Es mejor para un matrimonio que no existan lazos amorosos. Éstos, con el tiempo, se rompen y surgen los problemas. 
 
   -Hermano, sinceramente, creo que si no cambias, tu vida será tan gris como la niebla que oculta los campos en primavera.
 
   Julien levantó las cejas y sonrió.
 
   -¿Ahora te has convertido en poeta? Esa chica no es una buena influencia. Bien. Estaré arriba trabajando. Avísame en cuanto llegue Fiona.
 
   Salió de la biblioteca y entró en su despacho. Encendió la lámpara y se sentó. Abrió el cajón y extrajo un montón de papeles. Rebuscó entre ellos hasta que encontró lo que buscaba. Era un dibujo de tallado de El Corazón de Sangre, junto a las anotaciones de sus características. Sacó del bolsillo el rubí y lo estudió bajo la luz. Había una pequeña mota en el centro. Pero el reflejo podía ser engañoso y también su ansia de que se tratase del verdadero. Alargó la mano y cogió la lupa. Miró con gran atención. La mota era una perfecta estrella. 
 
   Impactado, lentamente, dejó caer la espalda en el respaldo. ¡No era posible! Durante años había estado tras esa joya, en libros, leyendas o en bibliotecas de varias ciudades de Europa y ésta, había llegado a sus manos del modo más sorprendente. ¡Por Dios Santo! El duelo con su oponente estaba ganado. Sin embargo, no podía sacar a la luz su descubrimiento. ¿Cómo rayos explicaría su procedencia? ¿Cómo decir que estaba en su poder sin comprometer a Fiona o a su familia? Debía buscar una buena explicación o callar el logro.
 
   -¡Maldición! –masculló dando un golpe de puño sobre la mesa.   
 
     
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 36
 
    
 
    
 
   Los siguientes días de su llegada de Francia, fueron una locura para Fiona. De la tranquilidad alejada de las normas sociales, éstas habían regresado y con más fuerza que antes. Nada era comparable a la presentación de la reina. No podía haber ni un solo fallo. Esta vez no. Así que, lo primero en que encauzaron todas sus energías fue en buscar el vestido adecuado; cosa un tanto difícil teniendo en cuenta que Fiona ya no era una jovencita debutante, si no, una joven ya adulta, con potestad propia. Por lo tanto, el vestuario tenía que ser meticulosamente escogido. Nada de colores diáfanos, pero tampoco oscuros como los de una matrona. Lo cierto era que, el cabello de Fiona tampoco daba muchas opciones. Tenían que encontrar algo que fuera concordante y al mismo tiempo que no desentonara con el gusto de la reina. Finalmente, tras una semana de dudas, se decidieron por una seda de color verde pálido con bordados en oro, encaje de Brujas para la sobrefalda y zapatos con tacón discreto. En cuanto a las joyas, desgraciadamente, el primo Roger, a parte de la diadema que llevó en su debut, se había encargado de dilapidarlas. Fiona no podía lucir, al igual que las otras jóvenes, su herencia familiar. Por supuesto que sentía tristeza al no conservar algo tan personal de su madre. No obstante, la vida la le enseñó que todos caminábamos, pero que pocos encontraban el camino a causa de los obstáculos. Y ella no pertenecía a ese grupo. Jamás se dejó hundir y no lo haría en esta vez. Su presentación sería perfecta y después, retomaría el rumbo que se había marcado y éste era lejos de los Ashford, lejos de Julien. Pero por el momento era imposible evitarlo. Parte del día lo pasaba en su casa recibiendo instrucciones de cómo comportarse ante la reina Isabel. Y él, en ocasiones, era espectador de sus enseñanzas; lo cuál no ayudaba a que su corazón se fuese acostumbrando a su ausencia. Pero en esta última semana desapareció por completo. Imaginó que debido a sus investigaciones. Y rezaba para que éstas durasen hasta que ella volviese a París. Pero al mismo tiempo, su corazón ansiaba su regreso, porque le era imposible olvidarlo. Y no comprendía la razón. A Bhawani también lo llevó muy adentro y ahora, su rostro parecía perdido tras la neblina y apenas pensaba en él. ¿Por qué con Julien era todo tan distinto? ¿Sería cierto que sentía amor profundo por ese arrogante?   
 
   -Fiona, querida. Fiona… ¡Señor! No se que te pasa últimamente pero estás en las nubles. ¿Me has oído? ¿Qué te parece este diseño? –se quejó lady Hortense. 
 
   Fiona parpadeó.
 
   -Sí, claro. Verá. Como dice mi buena amiga George Sand, lo verdadero es siempre sencillo, pero solemos llegar a ello por el camino más complicado. Lo que viene a decir que, preferiría algo más simple. Mejor este otro –dijo Fiona.           
 
   La anciana ladeó el rostro y la miró con gesto de censura.
 
   -¿Te refieres a la escritora? Dicen que es una mujer escandalosa. Que abandonó a su marido, se llevó a sus dos hijos y se divorció. 
 
   -También cuentan que ha tenido multitud de amantes y convivió en pecado con Chopin. Y no satisfecha con ello, hasta tiene la osadía de vestir como un hombre. Por suerte, la buena sociedad la rechazó y perdió sus privilegios como baronesa –intervino lady Marion.  
 
   -No hay que creer en todo lo que se dice, señora. 
 
   Lady Hortense, mirando el esbozo, aseveró con énfasis. 
 
   -Sea cierto o no, un rumor a destiempo, es la ruina para la reputación de una mujer y ésta, jamás se restablece. Por suerte, has abandonado París. Esas compañías no eran nada beneficiosas. Y por favor, nunca vuelvas a decir que esa mujer era “tú amiga”. ¿De acuerdo? Bien. ¿Así que prefieres éste?  
 
   Es tan sobrio…
 
   -Elegante, diría yo –opinó lady Marion.
 
   Tras un breve debate, optaron por el que le gustaba a Fiona. Después, mientras tomaban el té, le recordaron, por milésima vez, el trato que debía dispensar a la reina. 
 
   Esa situación continuó por dos semanas más, los días que faltaban para la presentación. Dos largas semanas en las que Julien no dio señales de vida. No hasta el momento en que descendió la escalera vestida para el gran acontecimiento. Allí, plantado, con sus mejores galas, estaba aguardándola, más atractivo que nunca. 
 
   -Está usted preciosa, mi lady –dijo él inclinando la cabeza. Y no era un cumplido. Fiona estaba realmente hermosa. El vestido verde palo, de su simpleza que en ella resultaba apabullante, conjugaba con sus increíbles ojos esmeraldas. El cabello recogido en un complejo tocado, dejaba apreciar su esbelto cuello adornado por un collar de esmeraldas, que reconoció. Perteneció a su madre y supuso que la abuela, en un ataque sentimental, quiso que ella, ya que no tenía ni hijas ni nietas, lo luciese ante la crema de la sociedad. ¡Y vive Dios que lo haría! Ninguna debutante brillaría como Fiona.     
 
   -Gracias, mi lord.
 
   -Comprendo tú sorpresa, querida. Ha sido una decisión de última hora. Tú padrino está indispuesto. Nada grave, gracias a Dios. Pero no puede acudir a palacio. Julien, como caballero que es, se ha ofrecido para ejercer de acompañante –le explicó lady Marion.
 
   -¿Nos vamos? –les instó lady Hortense mirando el reloj de pared.
 
   -Tía, falta una hora –le recordó Julien.
 
   -¡Ay, Señor! ¿Una hora? ¡Es terrible! Llegaremos los últimos –se horrorizó lady Marion.
 
   -Mejor. Así no pasaremos desapercibidos –bromeó Julien.
 
   Su abuela se colocó los guantes y dijo:
 
   -Querido, últimamente te comportas de una manera muy extraña. ¿No vamos de una vez?
 
   Julien le ofreció el brazo a Fiona y salieron. El coche ya los aguardaba. Se acomodaron y partieron hacia el momento más esperado por las jóvenes de la alta sociedad.
 
   -¿Recuerdas todo lo que te hemos aconsejado? Es muy importante para que no metas la pata.
 
   -Tía, Fiona no es ninguna estúpida y goza de muy buena memoria. Además, ha demostrado con creces que sabe comportarse en sociedad. No hay porque preocuparse. Por otro lado, me tiene a mí –replicó Julien mirando fijamente a Fiona. 
 
   Ella volvió el rostro y miró por la ventana. El palacio de Buckingham. Era un edificio imponente, que en sus inicios fue un hotel construido para el duque de Buckingham. Posteriormente lo adquirió el rey Jorge III, pero solamente ahora había pasado a ser residencia real.
 
   -Dicen que han hecho grandes reformas –comentó lady Marion.
 
   -¡Gracias a Dios! La última vez que estuve, las chimeneas expulsaban tanto humo que era asfixiante. La ventilación era tan nefasta, que el mal olor se extendía por todas partes. Y no hablemos de la limpieza. Espero que el príncipe Alberto haya puesto fin a tanta dejadez –dijo lady Hortense.
 
   -Estás hablando de hace siglos, abuela –bromeó Julien. 
 
   Ella le lanzó una mirada de advertencia y él sacudió la cabeza sonriendo divertido. La abuela siempre fue una mujer muy coqueta y se sulfuraba cuando le mentaban los años que habían pasado.   
 
   -Sabes que, a pesar de tú carácter especial, siento debilidad por ti. Sin embargo, te recomiendo no te sobrepases o te desheredo. 
 
   -Lo siento, abuela.
 
   El carruaje se detuvo. Fiona sintió un nudo en el estómago. Deseaba poder escapar de allí y por otro lado, terminar cuanto antes con el enojoso trámite. 
 
   Descendieron y cruzaron la puerta. Caminaron por el patio iluminado por cientos de antorchas, junto a otros invitados. 
 
   Al entrar en el hall, los ojos de Fiona se perdieron en cada detalle. 
 
   -Impresionante, ¿cierto? –dijo lady Hortense.
 
   Sí. Era suntuoso. Pero a Fiona le pareció muy recargado y poco luminoso. Carecía de la claridad, sencillez y al mismo tiempo esplendor del Palacio de la Ciudad. En cuanto al salón donde sería dada la recepción, ya muy concurrido, estaba decorado con refinamiento. Se notaba que era de reciente construcción; alejado de los gustos del siglo pasado. 
 
   -Mirad. Ahí esta Clarence Peel, la hija de Sire Robert. ¡Jesús! ¿De dónde habrá sacado tan mal gusto? –dijo lady Marion.
 
   -Sin duda, de su madre. Nunca ha poseído elegancia –aseguró lady Hortense. 
 
   -Señoras. ¿No saben que es de muy mal gusto criticar? –dijo Julien en tono de chanza.
 
   -¿Criticar? Solamente damos una opinión –aclaró su abuela.
 
   La entrada de la reina  y su esposo, los hizo callar. Los presentes se inclinaron en señal de respeto.
 
   Fiona observó a su monarca. Era una mujer de apariencia delicada. Sin embargo, irradiaba seguridad; sobre todo en sus ojos que, oteaban inquisitivos a sus invitados. Los monarcas tomaron asiento y el chambelán golpeó el bastón de oro, y con voz atronadora, anunció a la primera debutante en la corte. 
 
   Una tras otra, las jóvenes se acercaron a la reina y mantuvieron unas breves palabras con ella. Fiona aguardaba sintiendo un remolino de nervios en el estómago; que estalló en histeria cuando su nombre, el último de la lista, se elevó en el salón. 
 
   -Tranquila. Respira profundamente y ve. Sé que le encantarás –le susurró Julien. Le tendió el brazo y caminaron lentamente. Fiona tragando saliva, al ver que todas las miradas se posaban en ella con curiosidad. Julien, al llegar ante los reyes, inclinó levemente la cabeza y dijo: Les presento a la ahijada del Conde Ashford, majestad. 
 
   Fiona hizo una reverencia con la elegancia y prudencia que durante semanas las dos ancianas le enseñaron. 
 
   -Marquesa Hucknall. Es un honor conocerla. Por favor, levántese. Me han dicho que ha pasado parte de su infancia en la India -dijo la reina estudiándola detenidamente. Era tan hermosa como decían y también, a pesar de la prudencia que ahora mostraba, una joven de gran carácter. 
 
   -Sí, majestad.
 
   -Ha sido una privilegiada por disfrutar de nuestra joya de la corona. Aunque, tengo entendido que a causa de circunstancias no muy agradables. 
 
   -La familia que me acogió me trató con respeto y amor, majestad. Les estaré eternamente agradecida. No solamente por ello; si no, también por enseñarme una cultura fascinante y desgraciadamente, infravalorada por desconocida. Sería aconsejable que vuestros embajadores os pusiesen al tanto de sus maravillas y como no, también defectos. Una soberana debe poseer el conocimiento de todo aquello que está bajo su protección.  
 
   Julien, ante tamaña falta de prudencia, contuvo el aliento esperando la reacción enojada de la reina. Sorprendentemente, no fue así. Todo lo contrario. Victoria dibujó una leve sonrisa.
 
   -Es usted joven, inteligente y muy hermosa. Una combinación peligrosa en una mujer y más en su caso que ha tenido una experiencia poco usual para una dama inglesa –dijo el príncipe Alberto.
 
   -Querido, a mi no me ha ido tan mal. ¿No crees? –refutó la reina con tono distendido. Después, volvió a mirar a Fiona y dijo: Ciertamente, ha gozado de unas costumbres muy alejadas de las nuestras. A pesar de ello, tenemos ante nosotros a una perfecta dama británica. Estoy segura que la marquesa llevará con dignidad el título que ha heredado, y que tendrá el suficiente talento para elegir al esposo correcto. Hablando de matrimonio, ¿aún persiste en su soltería, lord Ashford?     
 
   Julien, tardó unos segundos en responder, pues no era habitual que la reina se dirigiese al acompañante.
 
   -Un hombre debe elegir con cuidado, alteza. No hay que precipitarse, pues es un compromiso para toda la vida. 
 
   -¿Y cómo va vuestra investigación? ¿Habéis dado ya con el paradero del Corazón de Sangre? –se interesó la reina.
 
   Julien la miró perplejo y ella sonrió divertida.
 
   -No debe asombrarse. Una reina debe estar al tanto de lo que ocurre a su alrededor y vuestra afición es famosa en todo Londres. 
 
   -Estoy en ello, majestad. Y viendo que es de su interés, la mantendré informada.
 
   -Gracias, mi lord. Bien. Terminadas las formalidades, es hora de que comience el baile. Ha sido un placer conocerla, marquesa. Espero que algún día me haga el honor de tomar el té y me cuente algo sobre la fascinante India.
 
   -El honor será mío, majestad –dijo Fiona inclinándose.
 
   Julien y ella regresaron junto a las dos ancianas, ante la mirada asombrada de los invitados. Nunca se había dado el caso de que la reina conversase tanto rato con una debutante. 
 
   -¿Cómo ha ido? –preguntó ansiosa lady Marion.
 
   -Perfecto. Tanto que, la reina ha invitado a Fiona a tomar el té –dijo Julien.
 
   -¡Jesús bendito! ¡Ha sido todo un éxito! –exclamó lady Hortense, sin poder dar crédito.
 
   Julien sonrió con arrogancia y dijo:
 
   -Creo que debemos felicitarnos por adiestrar durante semanas a esta fierecilla. Hemos sido unos buenos maestros. Y ahora, lo demostraremos con una prueba más. Mi lady. ¿Me concede este baile?
 
   Fueron al centro del salón e iniciaron los primeros pasos del vals.
 
   -¿Cómo diablos se te ocurre dar consejos a la reina? Te dejamos muy claro que no debías hablar más de lo imprescindible. Eres realmente afortunada. Otra en tú lugar hubiese caído en desgracia –la reprendió.
 
   -Victoria es inteligente y comprendió que era un consejo del todo sensato. 
 
   -Pero inoportuno. Cuando ella necesita un consejo, nadie se lo da, aguarda a que se lo pida. Espero que cuando tomes el té con ella, seas más prudente.
 
   Ella efectuó un mohín de incredulidad.
 
   -¿Tomar el té? Imagino que a todas les habrá dicho lo mismo, por simple formalidad.
 
   -En absoluto, querida. Me temo que es la primera vez. La has fascinado. Y no me extraña –dijo Julien clavándole sus ojos de felino. 
 
   -Y a ti te ha instado a buscar esposa –le recordó ella.
 
   -Como todos.
 
   -Pero ella es tú soberana. Y dicen que procura por el bienestar de sus súbditos. Deberías meditar seriamente en su consejo. 
 
   -¿Tanto me temes para desear que otra mujer me ate corto? –dijo él con socarronería.
 
   Afortunadamente, la pieza terminó y ella, tras hacer una leve reverencia como indicaba la etiqueta, regresó a toda prisa junto a las dos ancianas. Julien la siguió. Pero no llegó a tiempo. Victor Burrions se la llevó de nuevo a la pista de baile. 
 
   -Querido, nosotras nos vamos. ¿Te encargarás de que Fiona llegue sana y salva a su casa? –le dijo su abuela.
 
   -Por supuesto. Buenas noches.
 
   Julien aceptó la copa de champaña que le ofreció el camarero y siguió los movimientos rítmicos de Fiona en brazos de Victor. Una línea se dibujó en su frente; que se acusó al ver como ella, tras finalizar la pieza, en lugar de regresar junto a él, aceptó a la invitación otro. Bebió un trago largo y aguardó impaciente a que terminaran. No estaba dispuesto a que ella lo ignorase de ese modo tan descarado. ¡Era su acompañante, por el amor de Dios! Tenía que dejárselo bien claro. Pero ella no le dio la oportunidad, pues uno tras otro, aceptó cada uno de los bailes que le solicitaron. Y una hora después, furibundo, decidió terminar con aquello. Se acercó a la pareja y con tono seco, espeto: 
 
   -Alfred. Tengo que hablar con Fiona. ¿Te importa? 
 
   Alfred Hurrigan, compañero de universidad de Julien aseveró alejándose prudentemente. Fiona miró con hosquedad a Julien.
 
   -Creo que he seguido todas las normas de la buena sociedad. No se a que viene esa cara de palo –se quejó ella.
 
   -Has inflingido la más principal: Dar de lado a tu acompañante. 
 
   Fiona adoptó una pose de inocencia.
 
   -Nadie me advirtió de ello; ni tan siquiera tú. Un olvido del todo lamentable para alguien tan versado en etiqueta como tú.  
 
   -No me provoques, Fiona –mascó él.
 
   Ella suspiró.
 
   -Me temo que hemos llegado a un punto que es mejor que nos retiremos. No sería prudente que nuestras divergencias provocasen un altercado. ¿No te parece?  
 
   Él aseveró. Le tendió el brazo y abandonaron el salón.
 
    
 
         
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 37 
 
    
 
    
 
   Lo primero que hizo cuando Julien la dejó fue darse un buen baño. Después se cambió, se puso un cómodo sari y tomó un tentempié, ya que apenas había cenado debido a la tensión acumulada. Cuando la doncella se marchó, se acomodó cerca de la chimenea y se dispuso a leer. Pero era incapaz de concentrarse. Sus pensamientos iban una y otra vez hacia Julien. Durante tres semanas estuvieron separados y por mucho que se esforzó, fue incapaz de apartar ese sentimiento que le laceraba el corazón. Aunque, imaginó que el paso del tiempo conseguiría aliviar la pena que guardaba por ese amor imposible. Pero esa noche, cuando se deslizaba entre sus brazos al ritmo del maravilloso vals, supo que jamás lo lograría. Estaba profundamente enamorada de Julien.  
 
   La campanilla la sobresaltó. ¿Quién podía ser a esas horas? Se levantó y atisbó por la ventana. Era Julien. Su corazón brincó sobresaltado. ¿Qué diantre estaba haciendo a la puerta de su casa? No debía abrir. No.       
 
   -Fiona. Abre –dijo él.     
 
   Ella cedió y lo recibió con una mueca de desagrado. Por el contrario, Julien no pudo evitar una expresión de deleite al verla ataviada con el sari; ni que su corazón diese un vuelco. Llevaba  apenas una hora separada de ella y no pudo resistir ni un minuto más sin su presencia. Y allí estaba, como un colegial, buscando cualquier excusa para estar a su lado. Se dijo que era patético. Pero una fuerza indomable lo arrastraba hacia esa bruja que lo tenía hechizado.       
 
   -No era mi intención molestarte. Pero olvidé entregarte algo –dijo él. 
 
   -¿A estas horas? –inquirió ella.
 
   -Mañana parto a la granja. Imaginé que querrías que te devolviese el rubí.
 
   -¿Es el Corazón de Sangre? 
 
   -¿No sería más prudente que me permitieses entrar? Podrían vernos y sacar conclusiones equívocas. 
 
   Fiona, a regañadientes, le cedió el paso.
 
   -Gracias –dijo él. Al ver que ella permanecía plantada en el recibidor, con tono irónico, inquirió: ¿Vamos a permanecer de pie? 
 
   -Has venido a darme el rubí. Eso es todo, ¿no?
 
   -Bueno, sí. Si bien, suele ser de buena educación invitar a una copa a las visitas o a un vaso de agua.
 
   -Es una lección que me enseñaste y que no he olvidado. Aunque, también aprendí que una dama jamás recibe a solas a un caballero.
 
   -Ni tampoco viste de esta guisa.
 
   Ella le lanzó una mirada asesina.
 
   -En mi casa, me pongo lo que me da la gana.
 
   -Por supuesto. ¿Me das ese vaso de agua?
 
   Entraron en la sala. Julien la observó mientras llenaba el vaso. El fuego de la chimenea hacía refulgir su extensa melena. Era la viva imagen de una de esas diosas exóticas, llenas de misterio. Pero él lo había descubierto y esa verdad lo estaba atormentando. Era incapaz de sacársela de la cabeza. Por ello, debía poner tierra de por medio. Seguro que una buena temporada sin verla obraría el milagro de perder el interés por ella.      
 
   -Toma. 
 
   -Muy amable –dijo él. Bebió de un tirón y  dejó el vaso sobre la mesita. Seguidamente, se quitó el gabán, ante la mirada de desaprobación de ella. Julien lo ignoró por completo.
 
   -¿Y el rubí?
 
   Él lo sacó del bolsillo. El fuego lo hizo destellar.
 
   -¿Acabó tú búsqueda?
 
   -Terminó.   
 
   -¿Seguro que es la joya que buscabas? Dijiste que traía la desgracia a todo aquél que lo poseía. A mí no me ha ocurrido nada –dijo ella sin el menor asomo de burla. 
 
   -Porque yo lo impedí –le recordó Julien, sin poder evitar que sus ojos vagaran por el cuerpo añorado.
 
   -Entonces, eso significa que yo tengo la joya y tú eres mi talismán –dijo ella con jocosidad.
 
   -Yo no estaré siempre para ayudarte, Fiona –replicó él. Suavemente la instó a que le diese la espalda y con cuidado le pasó el collar por la cabeza. Fiona sintió su aliento en la nuca, su respiración serena y que sin embargo, le trajo a la memoria sus jadeos provocados por el placer. ¡OH, Señor! Deseaba con todas sus fuerzas que el tiempo pasara pronto y poder escapar de su influjo que la atormentaba. Él carraspeó cuando sus dedos rozaron el cuello esbelto, notando el pulso latente. Las imágenes de su intimidad compartida llegaron nítidas, haciéndole arder. Tentado, bajó el rostro y sus labios se posaron en la piel trémula. Ella musitó una protesta. No la escuchó. Aquella mujer le hacia perder la razón. En ese momento lo único que deseaba era perderse de nuevo en su cuerpo, saborearlo. Fiona también había caído en el hechizo de su seducción. Era incapaz de liberarse a esa droga que sus labios le inyectaba. A esas manos que, lentamente, descendían hacia sus senos. Y debía apartarse, no dejarse llevar por sus instintos. Pero pensó que el amor que le profesaba merecía una despedida que perdurara en su memoria y permitió que la llevase a ese mundo donde solo estaban ellos dos. 
 
   -Julien –jadeó cuando comenzó a acariciarlos.
 
   -¿Si, cielo? –musitó él provocándola aún más con la yema de los pulgares. 
 
   -Acordamos que esto no volvería a pasar.
 
   -Está visto que ninguno de los dos tenemos voluntad –dijo Julien. Abandonó unos de sus senos y deslizó la mano hasta su vientre, y continuó avanzando. Fiona se convulsionó al sentirla entre los muslos. Él la palpó recreándose en los movimientos, sin prisa. Ella se removió sacudida por un ramalazo de placer y su aceptación lo instó a continuar excitándola, llevándola a ese punto donde la razón desaparece y solamente queda el instinto. Encendida, alzó las manos y le rodeó la nuca. Él apoyó la mano en su mejilla y la volvió hacia él. Buscó su boca y la besó con codicia. Ella ahogó un sollozo de impaciencia. Pero él no estaba dispuesto a darle tregua. La volteó y la pegó a su cuerpo. Fiona notó su inflamación. Removió las caderas consiguiendo que el lanzase un gemido patético. Sonrió maliciosamente, al tiempo que sus dedos comenzaron a desabrocharle la camisa. Él la miró con intensidad, apretándola contra su entrepierna. Cuando hubo terminado de desabrocharlo, se arrancó la camisa. Ella bajó el rostro y dirigió la mirada hacia su cara expectante.
 
   -¿Sigo, mi lord? 
 
   Julien soltó un gruñido.
 
   Fiona con la boca abierta, le besó el pecho. Pero sus manos no se mantenían quietas. Estaba decidida a deshacerse de los pantalones.   
 
   Julien exclamó un lamento cuando ella alcanzó su miembro henchido. Cerró los ojos para sentir con más intensidad sus caricias húmedas. Pero unos segundos después, la apartó antes de lo inevitable. Terminó de quitarse los pantalones y los tiró sin contemplaciones, olvidando una de sus reglas principales sobre el cuidado de la ropa. Lo cierto era que, desde que conocía a Fiona, ya nada era como antes. Y sorprendentemente, descubrió que no le importaba. Ahora, su única ambición, era estar con Fiona, compartir su extravagancia; olvidarse de lo que estaba bien o no. Alargó los brazos para atraerla, pero ella le tomó las manos llevó ante la chimenea y lo obligó a sentarse sobre la alfombra. 
 
   -No te tumbes. Hoy, mi lord, os enseñaré la postura de la luna –dijo dibujando una sonrisa. Con deliberada lentitud, comenzó a quitarse la ropa. Julien tragó saliva ante la sequedad de su garganta y miró fascinado como el corpiño caía. Los senos turgentes y firmes, invitándolo a disfrutar de ellos. Después, la falda, mostrándole su espléndida desnudez.      
 
   -Venga a mí, marquesa –le pidió él ronco.
 
   Ella obedeció dócilmente y se encaramó sobre él.
 
   -Esta postura ofrece una penetración profunda, que da mucha satisfacción a la mujer, pues estimula el clítoris –musitó en su oído.
 
   Julien soltó un penoso gemido y atrapó su boca besándola arrebolado. Ella le rodeó la cintura con las piernas, apoyó los pies en el suelo y se abrió para él. Suspiró profundamente cuando su miembro duro e impaciente la llenó. 
 
   -Esta es la única verdad. Tú y yo así, unidos, sintiéndonos intensamente. Dándonos lo que deseamos –musitó Julien mordisqueándole el labio inferior.
 
   -Quiero que me lo des todo, Julien. 
 
   Él gruñó enfebrecido. Ella cerró los ojos y suavemente dejó caer la espalda sobre la cama, aferrando las manos a los brazos de su amante. Julien la miró con ojos nublados por la pasión al ver su rostro contraído por el placer y comenzó a moverse; al mismo tiempo que acariciaba sus pechos henchidos y duros por la excitación. Fiona, perdida en el placer, se unió a sus embestidas, ahora más acuciantes. La gloria estaba cerca, muy cerca. 
 
   -Mírame –le pidió Julien. Ella abrió los ojos, al tiempo que el primer espasmo la traspasaba -. Sí, cielo. Déjate llevar. Enséñame el placer que te doy. 
 
   Fiona, sollozando, se convulsionó. Julien, no se resistió más y exhalando un gemido ronco, dejó que la tensión estallara, llenándola de su esencia.
 
   Cuando sus respiraciones se calmaron, Julien la atrajo hacia su pecho y la besó lánguidamente, recreándose.
 
   -Esto es la gloria, cariño –dijo.
 
   Ella le acarició la mejilla
 
   -No podemos seguir así. Esto debe terminar.   
 
   -¿Por qué? –inquirió Julien, mirándola ceñudo.  
 
   -Por la sencilla razón que no soy esa chica del harén. Ahora, como me has inculcado continuamente, soy una dama inglesa. 
 
   -Tú nunca serás una dama inglesa.
 
   Fiona se apartó bruscamente y saltó de la cama. Sus ojos echaban chispas.
 
   -¿Qué? No es un insulto. Estoy diciendo que eres especial –le aclaró él.
 
   -¡Por supuesto! Tan especial que te sirvo como amante, pero sería inadecuada como esposa de un duque. ¿Verdad?
 
   Julien encaró las cejas.
 
   -¿Matrimonio? ¿A qué viene eso ahora? Dijiste que no pensabas casarte nunca. 
 
   -¿Y si hubiese cambiado de opinión? ¿Te casarías conmigo?
 
   Él permaneció callado. Ella reprimió las lágrimas que le escocían los ojos.
 
   -Comprendo. Será mejor que te marches.
 
   -Fiona…
 
   -No digas nada más, Julien. Vete, por favor.
 
   Él se levantó y con semblante enojado, recogió los pantalones. Se los puso bruscamente y dijo:
 
   -Estás sacando las cosas de quicio. Somos dos personas adultas y nuestros actos no perjudican a nadie. Yo te deseo, tú me deseas. ¿Qué problema hay?
 
   -Siempre te has vanagloriado de que eres el perfecto caballero inglés. Hombre de honor, recto y seguidor de las normas. Pero no te ha importado utilizarme.
 
   Julien se abrochó el último botón de la camisa y avanzó hacia ella.
 
   -¿Qué te he utilizado? ¡Ah! No te he obligado a nada, querida. Como todo hombre, lo intenté y gané.
 
   -Eres un hipócrita y careces del honor de que tanga gala haces. Te aprovechaste de mi aturdimiento y olvidaste que era la protegida de tú padre. 
 
   -Y tú nos mentiste –le recordó él poniéndose la pajarita.
 
   -No busques más excusas para tu comportamiento infame. Ahora, largo de mi casa –le escupió Fiona mirándolo con asco. 
 
   Julien, tras colocarse el chaqué, se acercó a ella y levantó la mano para acariciarle la mejilla. Fiona se la apartó de un manotazo.
 
   -Creo que estamos un tanto alterados. Será mejor que nos soseguemos. Ya hablaremos mañana.
 
   Se puso el gabán y salió.
 
   En cuanto sonó el portazo, Fiona lloró con desgarro. Tenía que irse y sería mañana mismo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       
 
       
 
                 
 
      
 
     
 
    
 
       
 
           
 
       
 
    
 
      
 
     CAPITULO 38
 
    
 
    
 
   Julien entró en casa y entregó el abrigo al mayordomo. Fue hacia el salón. Preston y Rachel estaban enfrascados sobre unas láminas. Sin saludar, fue a la mesa y se sirvió una copa de güisqui. La tragó sin respirar y se la llenó de nuevo.     
 
   -¿Has perdido los modales, hermano? Últimamente estás desconocido y con peor carácter que antes –le recriminó Preston.
 
   -Si no fuese porque estoy furibundo, te contestaría como mereces. 
 
   Rachel, al ver la tensión, decidió marcharse.
 
   -Si me disculpan, iré a ver a lady Marion.
 
   Julien terminó la segunda copa. Estuvo tentado de ponerse de nuevo, pero lo pensó mejor y dejó el vaso. Sacó la pitillera y encendió un cigarrillo. Inspiró con fuerza y dejó que el humo volara libre.  
 
   -¿No has ganado el reto? –se interesó Preston.
 
   Su hermano negó con la cabeza.
 
   -Empate.
 
   -Pensé que en esta ocasión saldrías victorioso. Es una pena que no dieses con esa joya en París.
 
   Julien esbozó una media sonrisa cargada de amargura. 
 
   -Lo malo es que, sí la encontré.
 
   -¿Entonces? –inquirió Preston, extrañado.
 
   -Tenía que poner el honor de una dama sobre la mesa. Y por supuesto, aún no he olvidado que soy un caballero.
 
   Preston intuyó de que dama se trataba.
 
   -¿Fiona? ¡Cielos! ¿La vio en el palacio?
 
   -Más que eso. Es de su propiedad. Ese hijo de perra se la regaló. Está en su poder y es una joya exquisita –masculló con el rostro contraído.
 
   -Es una lastima, hermano. Has tenido dos alhajas en tus manos y las has dejado escapar. Te creía más listo.  
 
   Julien lo miró huraño.
 
   -Sabes perfectamente a qué me refiero. Tú eres el único que no se ha dado cuenta de que Fiona está enamorada de ti. 
 
   -¡Y a mí que más me da! No tengo la menor intención de casarme y menos con una muchacha que ha sido la amante de otro y que encima tiene el inconveniente de que es incapaz de comportarse con la dignidad de una marquesa. Por otro lado, dudo mucho que esté enamorada de mí. Como bien has dicho, gozo de mal carácter y mi dinero y posición no son ningún aliciente para ella. Así que, quítate esa idea absurda de la cabeza. Entre esa chica y yo, jamás habrá nada –dijo Julien aplastando el cigarrillo en el cenicero.
 
   -¿Acaso crees que somos idiotas? ¿De veras piensas que nos has engañado al decir que el motivo de tú viaje a París ha sido a causa de ese collar? Has ido a buscar a Fiona. No me mires con esa cara. Aunque no te parezca extraño, la familia se preocupa por ti. 
 
   -No entiendo vuestra preocupación. Cómo te he informado, Fiona en la dueña del rubí. Necesitaba datos y pedirle permiso para poder presentarlo en la academia. Ese ha sido el único motivo de mí viaje –mintió Julien.       
 
   Preston sacudió la cabeza.
 
   -Eres tozudo como una mula. Además de majadero. 
 
   -Por muy hermano que seas, no te consiento que mi insultes –siseó Julien. 
 
   -No es ningún insulto, es la verdad. ¡Por el amor de Dios, hermano! Deja a un lado esa maldita arrogancia y admite que estás loco por Fiona. No tires por la borda la felicidad de la que puedes gozar. 
 
   Julien reclinó la cabeza en el respaldo.
 
   -Tengo un título que respetar. No puedo permitirme frivolidades. 
 
   -¿El amor es una frivolidad? ¡Jesús! ¿Pero que tonterías dices? Lo que si es una ligereza es casarse sin amar a la esposa. Las personas tienen necesidades y por muy nobles que sean, buscarán fuera lo que la seguridad del hogar no les proporciona. Y eso lo sabes muy bien. ¿Qué quieres? ¿A una mujer intachable ante los demás y que en la intimidad cometa adulterio? Porque, es lo que pasará si sigues con esta actitud intransigente y nada perspicaz –se exasperó Preston.  
 
   -Si la amo o no, es irrelevante. Tengo que apartarla de mi vida. Es lo que debo hacer –dijo Julien con tono apagado.
 
   -¿Y del corazón podrás? Lo dudo, hermano. Te conozco y sé que amas a Fiona. No has parado de ir tras ella como un perro faldero.
 
   -¡Qué estupidez! Es un capricho más.
 
   Preston se levantó airado.
 
   -¡Maldita sea, Julien!               Deja el orgullo y admite que esta vez te han cazado. Y para tu información, la familia estaría encantada de que la convirtieses en tu esposa. Al fin y al cabo, para ellos es una joven encantadora, hermosa e inteligente. Lo mismo que madre.
 
   Julien lo miró perplejo.
 
   -Pero… ¿Qué majadería es ésta? Fiona es lo todo lo contrario. Madre era toda una dama, digna y decente.
 
   -Y también rebelde, divertida y un tanto alejada de las normas más estrictas. ¿O has olvidado que se fugó con padre durante dos días porque no los dejaban casar? Este hecho se ocultó y todo transcurrió con total normalidad. Tú pupila, del mismo modo, ha demostrado que puede moverse como una marquesa de lo más refinada.  
 
   -Reconozco que en los salones ha estado perfecta. Pero tiene un pasado turbulento y difícil de olvidar, hermano.
 
   -Ya comprendo. No soportas la idea de tener una esposa que no es virginal. Claro que, si hubiese sido viuda, imagino que el problema se habría terminado. Pues, hazte a la idea que ha perdido al marido.
 
   -¡Por Dios, Preston! Hoy no dices más que necedades. 
 
   -Y tú una mentira tras otra. No tan solo te gusta Fiona tal como es, también la amas. Pero tu orgullo te impide reconocerlo. ¿Y sabes qué te digo? Que ya me he cansado de intentar ayudarte para que tú vida no sea un desastre. Si estás obstinado en ser un desgraciado, allá tú –dijo, Preston, sulfurado. Se levantó y lo dejó solo.
 
   Julien, sombrío, permaneció sentado. Su hermano confundía sus sentimientos. Él no amaba a Fiona. No. Era un deseo enfermizo. Eso era todo. Y su fuerza de voluntad lo mataría.
 
   Pero los días pasaron, las semanas y esa bruja no se le iba de la cabeza. Y esa obsesión lo tornó insoportable. Actitud que la familia no pensaba tolerar. Pero no escuchó a nadie y se vieron obligados a llamar al único miembro que Julien solía respetar: lady Marion.
 
   Ésta abrió la puerta del salón y quitándose los guantes, con tono recriminatorio, dijo: 
 
   -¿Acaso no sabéis hacer nada sin mi?  
 
   -Ya conoces a tú nieto, Marion. Nosotros nunca pudimos ponerlo en vereda. Eres la única que conseguirá sacarlo del pozo en el que se encuentra -le dijo su yerno.
 
   Ella se sentó y los miró preocupada.
 
   -¿Tan mal está?
 
   -Más bien desconocido. Jamás lo vi en este estado. Es como si estuviese reñido con el mundo. Permanece encerrado en su cuarto o en el despacho. Apenas come, pero bebe con desmesura -dijo Preston.
 
   -Para no faltar a la verdad, sería mejor decir que al llegar la noche está completamente borracho -puntualizó el duque.
 
   -¡Jesús! Esto no es propio de Julien. ¿Cómo es que nadie le ha parado los pies? -dijo lady Marion.   
 
   -Lo hemos intentado todo, abuela. Eres nuestra última oportunidad.
 
   Ella inspiró profundamente y aseveró.
 
   -¿Dónde está ahora?
 
   -Es su despacho -contestó su yerno. 
 
   La anciana se apoyó en el bastón y se levantó. Con gesto determinado se encaminó hacia el despacho de su nieto. Se plantó ante la puerta y la golpeó con los nudillos. La respuesta desde el interior fue un sonó "largo". Ella insistió una vez más, obteniendo el mismo resultado. Tozuda, golpeó la madera con el bastón.
 
   -Soy tú abuela. ¡Abre de inmediato! ¡Ahora mismo! -gritó.
 
   Cuando iba a dar el nuevo golpe, la puerta se entreabrió. La empujó y entró como un vendaval. Julien estaba tirado en el diván. Su aspecto era lamentable. Barba de varios días, cabellos desaliñados, la ropa arrugada y maloliente; y lo peor de todo, sus ojos turbios por el alcohol.
 
   -¿Qué quieres?- le espetó.
 
   -Que recobres la sensatez. Pero... ¿Tú te has visto? ¡Por la Virgen Santa, Julien! En estos momentos eres la imagen más alejada de un caballero. Apestas igual que un cargador del puerto.
 
   -Cómo si hubieses visto uno -se mofó él. Le mostró la botella y dijo: ¿Un traguito, abuela?
 
   -Julien, te estás comportando como un mentecato. Y lo más patético, es que es a causa de una mujer. ¿No te da vergüenza?
 
   Su nieto se irguió y le lanzó una mirada furibunda.
 
   -¿Qué mujer? ¡No hay ninguna mujer, maldita sea!
 
   Ella cogió una silla y se sentó ante él.
 
   -Si no reconoces el problema, no podrás arreglarlo. Hijo. ¿Quieres realmente pasarte el resto de la vida agarrado a una botella? No puedo creer que seas tan necio. Julien. Eres inteligente y pragmático. No puedo entender cómo te has dejado arrastrar a esta situación. 
 
   Él torció la boca en una mueca cargada de tristeza.
 
   -Este asunto no tiene solución, abuela.
 
   -La muerte es lo único que no se soluciona. Julien. Todos sabemos que Fiona te ama menos tú. Lo que debes hacer es plantarte ante ella y sencillamente, pedirle que se case contigo. Aceptará gustosa.
 
   -Ese matrimonio es imposible -refutó él.
 
   -¿Por qué no os parecéis en nada? Eso, precisamente, es la mejor virtud que ella puede ofrecerte. Necesitas a alguien que te saque de esta existencia insulsa y alejada del mundo. Fiona te reportará vida.  
 
   -No me refiero a eso.
 
   -¿Entonces?
 
   Julien alargó la mano hacia la botella. Pero la mirada furibunda de su abuela, lo obligó a reprimirse.
 
   -Julien, estoy esperando una explicación razonable a tu objeción.
 
   -Solamente diré que esa boda jamás podrá realizarse. Y no se hable más. ¿Queda claro? Ahora, si no te importa, quiero estar solo -replicó él con irritación.
 
   -¡Por supuesto que me importa! No saldré de aquí hasta que hasta que me digas la verdad. Pues sé que me estás ocultando algo -se negó. Después, suavizó el tono y dijo: Querido, tratándose de ti, no puede ser nada tan grave. 
 
   Él sacudió la cabeza con semblante afligido.
 
   -El viejo Julien ya no existe, abuela. El de ahora me da incluso miedo a mí. No sabes de lo que soy capaz...
 
   -¡OH! Vamos, hijo. Siempre tan exigente. Lo que ocurre es que has descubierto que eres un hombre como los demás, con tus virtudes y defectos. Por primera vez en tú vida te has enamorado. Ves que ya no eres dueño de tus actos y eso te asusta. Pero no debes temer, querido. El amor es así. Se olvida uno de si mismo y solamente piensa en la otra persona. Y es un sentimiento maravilloso. 
 
   -Yo nunca podré ser feliz. No puedo dejar de pensar en que ella...-Julien calló. El secreto debía morir con él.
 
   -¿Pensar el qué? -inquirió su abuela mirándolo fijamente.  
 
   -En nada. Dejemos esto, por favor.
 
   -Julien, no me tomes por estúpida. ¿De acuerdo? ¿Qué pasa con Fiona? ¿Tiene que ver con la India? -Su nieto respingó y ella supo que había acertado -. Sea lo que sea, quiero que me cuentes la verdad. ¿De acuerdo? No. No voy a consentir una negativa más. Por si lo has olvidado, soy la matriarca de esta familia y me debéis respeto.
 
   -Juré callar. No me hagas romper la promesa, abuela.
 
   -Te doy mi palabra de que tus palabras jamás saldrán de esta habitación. Cariño, por favor. Confía en mí. ¿Te he fallado alguna vez?
 
   No. Nunca lo había hecho. Incluso tras perder a su querida hija, olvidó su dolor para estar al lado de sus nietos, consolándolos, haciendo que la vida no les fuese tan cruel. Pero contarle el secreto que guardaba Fiona, sería una canallada. Sin embargo, era tanto el dolor que sentía, que con voz titubeante, comenzó a relatarle toda la verdad; por supuesto, obviando la relación íntima que habían compartido.
 
   Al terminar, el rostro de su abuela era una máscara. Ninguna expresión en ella, ni de decepción, ni de ira.
 
   -¿Comprendes ahora por qué ese matrimonio es inviable? Sé que sus hechos no fueron provocados por ella, que fue una víctima. Pero, aún en el caso de que no me atormentara la idea de que no he sido su primer hombre y me casase, sería un error. Si se llegase a saber, el escándalo salpicaría a toda la familia. No puedo haceros eso. Aunque, lo que sí te pido, es que no la demonices por su pasado. Era tan solo una niña asustada y cualquiera en sus circunstancias habríamos hecho lo mismo.
 
   Ella continuó callada.
 
   -¡Maldita sea, abuela! Di algo –se exasperó él.
 
   -Aún estoy demasiado impactada, querido. Lo único que se me ocurre es decir, es que el ser humano es como los océanos. Crean espejismos que ocultan en sus profundidades terribles secretos. 
 
   -¿Por qué de todas las mujeres de la tierra tuve que enamorarme de ella? –musitó Julien revolviéndose el cabello.
 
   -Sencillamente porque Fiona es una muchacha fantástica –dijo su abuela. Su nieto la miró pasmado -. Sí. No pongas esa cara. Tras lo ocurrido, que evidentemente fue monstruoso, ha demostrado que es fuerte y que nada puede destruirla. 
 
   -Y tampoco domarla –gruñó Julien.
 
   -¿Para qué rayos quieres domarla? ¿Acaso no es así cómo te gusta? 
 
   -Sí. Pero… Es peligrosa. Si comete un desliz… 
 
   -Muchas mujeres lo han cometido y no ha pasado nada. En especial si se ha llevado con discreción. Querido. Si hurgáramos en las profundidades, saldría mucha porquería. Por lo que, el caso de Fiona no es tan tremebundo como quieres pintarlo.
 
   -Es posible. Sin embargo, soy incapaz de quitarme de la cabeza que ella… que ella estuvo con otro. Es una barrera que no podré superar.
 
   Lady Marion se levantó y arrastró la silla para situarla junto a Julien.
 
   -Querido. Yo también voy a contarte un secreto, pues sé que eres hombre de honor y no saldrá de aquí. Aunque, temo que será una revelación un tanto impactante. Pero necesaria para hacerte comprender que siempre hay una salida. Julien, ya sabes lo que hizo tú madre. Afortunadamente, el desliz quedó en la familia. Lo que ignoras es que las cosas no sucedieron como se te han contado. Cierto es que mi hija se fugó… Pero no con el hombre que crees.   
 
   -¿De qué hablas? ¿Qué estás diciendo? –preguntó él, ceñudo.
 
   -Se trataba de un recién llegado, el heredero de un barón. Era atractivo, todo un caballero, con don de gentes. El prototipo que toda jovencita desea como esposo. Natalie cayó rendida a sus encantos. Al principio no nos pareció mal que comenzasen a tratarse; hasta que descubrimos que todo lo de ese hombre era pura fachada. Ni era sobrino de un barón, ni poseía un penique. Era un timador. Un tipo que solo deseaba cazar a una rica heredera. Por supuesto, le prohibimos tajantemente que volviese a verlo bajo la amenaza de desheredarla y repudiarla de nuestros corazones como hija. Pero tú madre era testaruda y osada. En realidad, nunca fue una niña como las demás. Tenía ideas descabelladas, como que no tenían que haber diferencias entre  hombres y  mujeres o que tenía derecho a ir a la universidad porque quería ser médico. ¡Señor! No sabes cuantos disgustos nos dio. Pero como era encantadora, todo se lo dispensábamos. Sin embargo, su último disparate fue imperdonable. Perdió toda cordura y se escapó con ese vividor. Cuando ella le contó nuestro rechazo, al segundo día, la abandonó en una mísera posada. Gracias a Dios, tú padre, por un hecho azaroso, se hospedaba en el mismo lugar y se encontraron. Él la ayudó a regresar a casa y como la amaba desde niño, decidió restaurar su honor. Calló el hecho y se casaron. Fue una decisión muy afortunada, pues consiguió hacer muy feliz a mi hija. Y lo más importante, a pesar de lo sucedido, jamás intentó cambiarla ni reprocharle su locura. Natalie era especial y él lo sabía. La amó con sus virtudes y sus defectos. Y la sigue amando. Ninguna otra mujer podrá ocupar su corazón.  
 
   Julien, con el rostro hundido sobre el pecho, trataba de asimilar aquella revelación que había destrozado de un manotazo los pilares de su existencia. Su dulce madre, la mujer perfecta, tenía un pasado oscuro e inconfesable. Un pasado lleno de mentiras.   
 
   -Sé lo que estás pensando, querido. 
 
   -¿De veras? -mascó él, entre dientes.
 
   -Siempre te has mostrado hermético. A pesar de ello, te conozco lo suficiente. En estos momentos, crees que has cimentado tus convicciones en una base de barro. Y así es. Piensa que hasta la catedral más imponente la tierra puede tragársela. Pero ello no significa que pierda su santidad. Julien, tu madre, yo, incluso tú, somos vulnerables; porque somos humanos. No la juzgues por lo que te he contado, si no, por como actuó cuando estuvo a tu lado. ¿O acaso no fue la mejor madre que un niño pudo tener y la mejor esposa? 
 
   -Pero nos mintió, lo mismo que Fiona -dijo el con un hilo de voz.
 
   -Julien, eres lo suficientemente listo para saber que no fue así. Guardó la verdad a los extraños y a vosotros, como es natural, que erais unos críos. 
 
   -Podías haberlo contado en el momento oportuno –le recriminó él.
 
   -Eso era asunto de tú madre y una vez muerta… ¿Para qué sacar a la luz algo que podía dañaros? Tú mismo has encubierto lo de Fiona. ¿O no? En cuanto al silencio de ella, comprenderás que si te hubieses encontrado en su misma situación, habrías hecho lo mismo. Bueno. Creo que no. Jamás cometerías nada irreprochable.
 
   Julien soltó una carcajada profunda. Su abuela no creería lo despreciable que se había vuelto. Aprovechándose de la situación de Fiona, no dudó ni un instante en llevársela a la cama, olvidando en cada momento que debía protegerla. 
 
   -Julien. No hablar fue un acto caballeroso y del todo necesario. Lo mismo que pagar el chantaje de esa víbora... -Calló y apretó los labios, y con las mejillas arreboladas, dijo: ¡Juro por Dios que no volverá a pisar mis salones!  Y si intenta extorsionarnos de nuevo, yo misma le arrancaré los ojos. No consentiré que dañe a los míos.
 
   -¿Después de lo que te he contado aún consideras a Fiona de la familia?
 
   Ella inspiró suavemente.
 
   -Hijo, si no repudié a tú madre, que fue ella misma quién se buscó la ruina, ¿cómo voy a hacerlo con esa desdichada que fue una víctima? Y tú deberías hacer lo mismo.
 
   -¿Víctima? ¿Acaso no has escuchado? ¡Me echó en cara que allí fue feliz, siendo la ramera de ese hombre! -se encrespó Julien.
 
   -Y me alegro por ella. ¿O hubieses preferido que su cautiverio hubiese sido una tortura? Julien, tú egoísmo me enoja. 
 
   Él la miró pasmado.
 
   -¿Egoísmo? Estoy hablando de honor. Francamente, te desconozco, abuela. ¿Dónde ha quedado esa mujer sensata y estricta con las normas?
 
   -No me vengas con esas pamplinas. Hay situaciones en las que deben hacerse excepciones. Y ésta es una. Un hombre de tú inteligencia debería saberlo. Como también debería discernir los hechos. Cuando Fiona se metió en la cama con ese maharajá, no tenía nada que ver contigo. ¿Cierto? Así que no me saques la excusa del honor. No conozco a nadie más honorable que tú padre y él supo comprender a Natalie, ver que ella fue engañada, que no concebía maldad, que su único crimen fue enamorarse. La hizo su mujer y jamás le recriminó el pasado. Pasaron página y decidieron ser felices. A ti lo único que te reprime es el miedo. Miedo a dejar sueltos a los sentimientos, a matar a ese Julien perfecto que todos admiran. ¡Pues hazlo de una maldita vez o jamás serás feliz! -replicó ella exasperada.
 
   Julien apretó los puños.
 
   -En el caso y digo en el caso, que decidiese casarme con ella, no podría. Fiona se ha hartado de repetirme que jamás se comprometerá con nadie. Desea ser libre. 
 
   -Por supuesto, querido. Ninguna mujer quiere contraer matrimonio con un hombre al que no ama. Y conociéndote, ha tomado esa determinación. Pero estoy convencida que si te arrodillas ante ella, será incapaz de rechazarte.
 
   -Al parecer, todos estáis muy seguros menos yo –dijo él, con semblante sombrío.
 
   -De los sentimientos de ella, por supuesto. Con referencia a los tuyos, en absoluto. Y no me refiero al amor que sientes por esa muchacha, hablo de la decisión que tomarás. Y espero que por tú bien y el de todos, seas coherente. No estamos dispuestos a soportarte el resto de tus días en este estado.
 
   -Te aseguro que decida lo que decida, esto terminará.
 
   Ella se levantó.
 
   -El tiempo no duerme los grandes dolores, pero sí los adormece. Julien. Olvida el raciocinio. Ahora lo único que debes escuchar es a tu corazón. 
 
   -¿Y si me equivoco?
 
   -El mayor error sería dejar pasar la oportunidad de intentar ser feliz. Si me permites un consejo, no decidas nada sin verla antes. 
 
   Él dibujó una media sonrisa.
 
   -¿Adónde? No estaba en París. Hace dos semanas que se marchó de allí. Su tía no supo decirme su destino. Por supuesto, no la creí. Fiona me elude.
 
   -No te preocupes. Todo se solucionará. ¿Por qué no vas a la granja? Creo que te vendrían bien unos días de descanso, lejos de Londres. Allí podrás meditar con calma. ¿No te parece? –le sugirió lady Marion. 
 
   -Sí, creo que es una buena idea. Gracias, abuela. 
 
   -No tienes que dármelas. Lo único que deseo es que mis seres queridos no sean desgraciados. Ahora, levántate y haz el favor de reaccionar. Y lo primero que debes hacer es asearte. 
 
   -Sí, abuela.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 39
 
    
 
    
 
   Julien llevaba dos días en la granja. En esos dos días no pasó del porche, ni abrió un libro ni se enfrascó en las investigaciones con las que tanto disfrutaba. No podía concentrarse. Lo único que ocupaba su mente eran sus sentimientos, un caos difícil de ordenar. Su corazón había sido mordido por el veneno de amor de Fiona, pero su cabeza continuaba siendo un antídoto que no le permitía sucumbir. Se hacía mil y una preguntas. ¿Podría superar su amor el pasado? ¿Podría su orgullo olvidar lo que experimentó con el maharajá? Aunque, por otro lado, tal como le dijo Preston, si fuese una viuda, no lo tendría en cuenta. Pero no lo era. Tampoco lo fue su madre y en cambio, su padre la aceptó y él mismo fue testigo de los felices que fueron. ¿Por qué razón no podrían serlo ellos?
 
   Masculló un juramento. Arrastró la silla y se levantó. A grandes zancadas, ante la mirada estupefacta de la doncella, salió al jardín. Necesitaba tomar aire, dar un largo paseo y olvidar por un buen rato el galimatías en el que estaba  envuelto. 
 
   El tiempo era muy distinto a la última vez. Hacia frío y una ligera capa de niebla comenzaba a extenderse sobre los campos. Se levantó las solapas de la chaqueta y caminó sin rumbo. Sus pasos, más bien el subconsciente, lo llevaron hasta el riachuelo. La imagen de Fiona refrescando los pies en el agua, lo estremeció. ¡Dios! Estaba visto que hiciese lo que hiciese, no podía sacársela de la cabeza. Era inútil luchar contra ese sentimiento que le había dejado un agujero en el corazón, que lo enfermaba. Solamente Fiona tenía la cura. Y estaba dispuesto a tomar la medicina. No sabía si llegaría a sanar. Pero no le importaba. Lo único que deseaba en este momento era estar con ella. Al diablo con las convicciones que había mantenido, la vanidad masculina y el miedo a compartir la vida con una mujer vital, espontánea y rebelde. Pero por el momento no era posible. No tenía ni la menor idea de dónde estaba. A pesar de ello, no se daría por vencido. La buscaría sin descanso y la obligaría a tener una seria conversación y sobre todo, convencerla que lo mejor que podían hacer era casarse. 
 
   Abandonó el riachuelo y más animado.  Cruzó el bosque y el camino lo llevó ante la casa de Fiona. Se detuvo abruptamente al ver el edificio. Ya no presentaba el aspecto ajado del paso de los años en soledad. Ahora, sus paredes se mostraban impolutas y el jardín, aunque no esplendoroso por la climatología, sí bien cuidado. 
 
   Un presentimiento le hizo brincar el corazón. Su abuela le sugirió encarecidamente que partiese hacia la granja. ¿Tal vez lo hizo con deliberada intención? ¿Sería posible que Fiona estuviese allí? ¿O por el contrario se trataba simplemente de qué había decidido arreglar su antiguo hogar y solamente se encontraban lo operarios? Únicamente había un modo de saberlo y era llamar a la puerta. Abrió la portezuela del jardín. Recorrió el corto sendero y se plantó ante la puerta. Dudó. Pero finalmente, el hombre reflexivo se impuso. Verla era el único recurso que le quedaba para matar de una vez sus malditas dudas. Alzó la mano y tiró de la campanilla. Los escasos segundos que tardó en abrirse la puerta, le parecieron horas.
 
   Fiona, impactada por la presencia de Julien, musitó una palabra ininteligible.
 
   -¿Puedo pasar? -le pidió él.
 
   Ella, con el corazón acelerado, permaneció plantada. Había pensado que, tras el tiempo transcurrido, Julien ya no sentiría el menor interés  por ella. Claro que, podía ser simplemente una visita social entre vecinos. Tanto si era por una cosa u otra, lo último que quería era verlo. Pero negarle la entrada significaría que más adelante, debería recibirlo. Así que, debía terminar cuanto antes con esa situación inacabada y entreabrió, cediéndole el paso.  
 
   Julien echó una ojeada a su alrededor. Ahora todo ofrecía un aspecto  m uy diferente. Los viejos mubles habían desaparecido y en su lugar, había otros muy distintos. Su mejilla derecha se contrajo en un rictus de enojo.    
 
   -Vi la casa y al ver que estaban reparándola, sentí curiosidad. Observo que has adaptado tú antigua vida en Kent.
 
   -¿Y por qué no? Como dueña puedo hacer lo que me plazca -dijo ella con tono helado.
 
   Él quiso replicarle, decirle realmente lo que pensaba. Pero no lo hizo. No estaba allí para iniciar una nueva discusión. Una simple decoración no significaba nada. Absolutamente nada y se limitó a decir:
 
   -Por supuesto. Y me parece bien. 
 
   Fiona, preparada para responder a una nueva impertinencia, desconcertada, respondió:
 
   -Gracias.
 
   Julien sonrió con cortesía.
 
   -¿Lo has adquirido en París?
 
   -Sí.
 
   -Pensé que estarías allí; para celebrar la Navidad con tu tía. 
 
   -Y yo te creía en Londres. Tengo entendido que no sueles venir al campo por estas fechas tan cercanas a las fiestas.
 
   -Cierto. Necesitaba tranquilidad y qué mejor que esto, ¿no?
 
   -Así es.
 
   Él se aclaró la garganta. Fiona se mostraba distante, sin el menor asomo de desear su presencia. De todos modos, no saldría de allí sin haber cumplido la meta que se había trazado.
 
   -Sin embargo, el tiempo es terrible. El paseo me ha dejado helado. Una taza de té me reconfortaría.
 
   Ella, no queriendo reparar en las ojeras que bordeaban los ojos increíbles de Julien, dijo: 
 
   -Julien. ¿Te importaría decirme que quieres realmente?
 
   Él la miró largamente. El sari era discreto, manga larga, sin escote, color marrón, pero a pesar de ello, estaba más hermosa que nunca.
 
   -Solamente charlar, como buenos vecinos.
 
   -La última vez que conversamos, cometimos una equivocación -le recordó ella, llena de desconfianza.
 
   -Ha pasado tiempo. Eso nos ha dado tiempo para reflexionar y serenarnos. Por mi parte, te aseguro que no tengo la menor intención de que vuelva a suceder. Te doy mi palabra. ¿Me ofreces ahora ese té?
 
   Julien era en verdad un caballero y su promesa no sería incumplida; por lo que, le indicó con la mano que la acompañara. Le ofreció acomodarse en el diván, dio instrucciones a la sirvienta y se sentó frente a Julien. Él estaba ansioso por hablar de la situación entre ellos. Pero no era el momento oportuno y optó por iniciar una charla distendida y dijo:  
 
   -Me resulta chocante la nueva decoración, pero he de reconocer que todo es muy bonito y exótico. El papel blanco le da una apariencia más espaciosa al salón y también alegra la casa.
 
   -Precisamente esa era mi intención. El clima ya es demasiado sombrío en Inglaterra.
 
   -Imagino que cuando se ha vivido en un lugar cálido y luminoso, cuesta adaptarse a la niebla y a la lluvia.
 
   -¿Vas a recriminarme de nuevo mi pasado? -inquirió Fiona, huraña.
 
   La respuesta de Julien se demoró ante la llegada de la sirvienta con el servicio de té. Llenó las tazas y discretamente los dejó solos de nuevo.
 
   -Todo lo contrario. Vengo a pedirte disculpas. No tenía ningún derecho a censurarte. Lo ocurrido no fue por voluntad propia –dijo él. 
 
   -El hecho que más te molestó, sí -puntualizó ella.
 
   -Repito que no soy nadie para juzgar y menos a una chiquilla asustada que entregó su cariño al hombre que la alejó de los peligros. Ahora lo comprendo. 
 
   Fiona dio un sorbo a la taza y lo miró fijamente. La actitud de Julien no concordaba con su arrolladora y exigente personalidad. Sin duda estaba tramando algo. Pero en esta ocasión no caería en su trampa. Estaba dispuesta a alejarlo de su vida o jamás encontraría sosiego en su corazón.
 
   -¿No me crees? -preguntó ante su silencio.
 
   -Me gustaría, Julien. Pero sé que tus principios no admiten deslices de este calado, sean buscados o no. Y me pregunto a qué has venido realmente; pues estoy convencida que esto no es un encuentro casual.
 
   -Lo es, Fiona. No tenía ni la menor idea de que estuvieses en Kent. Decidí venir porque la abuela me lo sugirió. Y ahora sé el motivo.
 
   -¿Qué tiene que ver lady Marion? -se extrañó ella.
 
   Él saboreó el té y tras dejar la taza sobre el platito, se dispuso a lanzar su alegato.
 
   -Fiona. Hace unos días que regresé de París. Mi viaje estaba motivado porque deseaba verte y no te encontré. Pregunté a tu tía y no pudo decirme dónde estabas. Pero la suerte me ha traído hasta aquí. Y ya que estamos uno frente al otro, quisiera hacerte una pregunta... más bien desearía que me sacaras de una gran duda que tengo y es que...
 
   -¡Ah! Comprendo –lo interrumpió ella.- Ahora recuerdo que tenías que presentar tu ponencia sobre el Corazón de Sangre. Y por supuesto, para ganar la apuesta, debes revelar mi secreto, y te preguntas si estaría dispuesta a ayudarte. ¿No es así? 
 
   -¿Qué? –inquirió él, estupefacto. Para añadir precipitadamente: ¡Por supuesto que no! ¿Cómo rayos se te ha ocurrido semejante barbaridad? ¡Por el amor de Dios, Fiona! Respetar el honor de una mujer es uno de mis principios.
 
   -¿De veras?
 
   Él gruñó como si fuese un niño pillado en una travesura.
 
   -Admito que contigo me he comportado como un canalla.   
 
   -Desde luego. Pensaste que como no era una chica virtuosa, tenías el derecho a seducirme; olvidando que tenias el deber de protegerme por ser ahijada de tu padre –le echó en cara ella.
 
   -Ya te he pedido perdón.
 
   -¿Y piensas que con eso basta?
 
   -En cierta ocasión me dijiste que tenías la suficiente inteligencia para no caer rendida ante cualquier sinvergüenza, si no era de tu gusto. ¿Podrías decir por qué no me rechazaste? Y no me respondas que te encontrabas aturdida, pues no lo creeré. 
 
   Fiona movió la cabeza de un lado hacia otro sonriendo con desprecio.
 
   -Nunca en mi vida he conocido a nadie tan vanidoso. 
 
   -Tengo infinidad de defectos, pero la vanidad nunca ha estado entre ellos. Me limito a constatar una verdad que te niegas a confesar.
 
   Ella soltó una sonrisa nerviosa.
 
   -Temo que has confundido diversión por un sentimiento del todo inexistente.
 
   Él mascó las palabras al hacer la pregunta. 
 
   -¿Así que solamente fui para ti un divertimento?  
 
   -¿Y para ti no?
 
   Julien, con semblante abatido, confesó:
 
   -Por supuesto, al principio. Después, poco a poco, todo cambió. Me di cuenta que esa muchacha descarada y liberal, me gustaba realmente. ¿Hasta que punto? No lo sabía con seguridad. Lo único seguro fue que, cuando no la tuve a mi lado para replicar cada una de mis ideas, de mis convicciones, me dejó un vacío enorme en el pecho…
 
   -Julien…
 
   -Déjame terminar, por favor. Fiona, desde siempre me han considerado un gran orador. Pero lo cierto es que, en estos momentos, soy incapaz de encontrar las palabras adecuadas para hacerte entender que te necesito, que no quiero perderte. Y que si me dices que no sientes lo mismo, creo que no podré superar este rechazo. Y en el futuro no existirá ninguna otra mujer podrá hacerme sentir así. 
 
   Ella, impactada por esa confesión que jamás hubiese esperado escuchar de sus labios, lo miró con ojos brillantes, intentando amarrar las lágrimas que pugnaban por brotar de felicidad. Pero aún no podía aceptarlo. No antes de que le dijese las palabras mágicas.
 
   -Sabes que no estoy dispuesta a perder mi libertar por un espejismo. ¿Qué sientes realmente? ¿Atracción? Julien, eso no es suficiente para mí. Necesito más. ¿Comprendes a qué me refiero?
 
   Él se levantó y se arrodilló ante ella.      
 
   -Fiona. Si lo que quieres escuchar es que te amo, pues sí. Te quiero con toda mi alma y haré lo que sea para que aceptes ser mi esposa. 
 
   -¿Estás seguro? Ten en cuenta que no pienso cambiar. Y tú necesitas a una esposa que lleve con dignidad el título de duquesa. Puedo escandalizar a tus amistades. 
 
   -No conozco a otra candidata mejor. Fiona, cásate conmigo. Juro hacerte feliz o al menos, lo intentaré. Si tú me ayudas, sé que lograremos ser dichosos.
 
   -Juré no aceptar a ningún hombre. Pero el estricto, intransigente y formal Julien no es cualquiera. Es el hombre que amo. Sí. Seré tú esposa –aceptó dejando que las lágrimas corriesen por las mejillas. 
 
   Julien, con el corazón alborozado, la besó apasionadamente. Ella le correspondió con el mismo ardor. 
 
   -Mi bella joya de Jaipur. Te doro, te necesito –musitó él. 
 
   -Ya me tienes.
 
   Él se apartó.
 
   -No. A partir de ahora vamos a comportarnos como nos corresponde. Aguardaremos a la boda -dijo. Ella lo miró boquiabierta-. Cielo, ya sabes como soy. Ahora eres mi prometida y debo respetarte. Claro que, mi espera no podrá ser extensa o temo que mi caballerosidad puede resquebrajarse. Deberemos casarnos cuanto antes. ¿Te parece bien dentro de un mes?
 
   Fiona, por toda respuesta, lo besó de nuevo.
 
    
 
     
 
    
 
    
 
      
 
    
 
          
 
    
 
    
 
    
 
              
 
           
 
    
 
         
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 40
 
    
 
    
 
   Aquella mañana fría de enero, la catedral de San Pablo estaba abarrotada de invitados aguardando impacientes para ver como el inalcanzable Julien juraba los votos ante el altar. Muchos no podían ocultar que su regocijo era inmenso al comprobar que el novio esperaba impaciente a la afortunada novia; mientras otros, la mayoría muchachas que habían perdido la oportunidad de cazarlo, lanzaron miradas de envidia a Fiona, que del brazo del duque de Ashford iniciaba el paseo nupcial. Julien miró a su prometida. Su pecho se llenó de gozo y también de orgullo al comprobar la belleza de su futura mujer. Temblando, la recibió y comenzó la ceremonia. Una hora después, abandonaron la catedral ya convertidos en marido y mujer; y tras posar para la foto, se inició la recepción.
 
   -Nunca pensé que llegaría a ver este momento –dijo lady Marion observando con orgullo a los recién casados bailar el vals. 
 
   -Francamente, yo tampoco. Desde la muerte de su madre, cambió tanto… Se endureció tanto su corazón que, pensé que jamás volvería a latir. Pero Fiona lo ha logrado. Sé que lo hará muy dichoso. Me recuerda mucho a mi esposa –dijo el duque.
 
   Lady Hortense ladeó el rostro.
 
   -Pues… no le veo el menor parecido.
 
   -Mi yerno se refiere al carácter, querida. Es lo que ha enamorado a Julien. Y hablando de amor, los recién casados ya se marchan. Es hora de que todos lo hagamos.  
 
   Fiona y Julien, discretamente, salieron del salón. Subieron la escalinata. Al llegar ante su cuarto, él la tomó en brazos.   
 
   -¡Al fin solos! –exclamó Julien cruzando la puerta. La bajó y la estrechó contra su pecho. Ansioso, buscó su boca y la besó con voracidad. 
 
   -Paciencia, esposo mío –dijo ella intentando recobrar la respiración. Se liberó de su abrazo, caminó hasta el baño y desde el quicio de la puerta, le prometió: Vuelvo enseguida.
 
   Él se quitó la chaqueta y se deshizo el nudo de la pajarita con dedos impacientes. Había cometido la insensatez de abstenerse de tener relaciones sexuales antes de la boda y ahora apenas podía contener el deseo. Ahogó un lamento al ver de nuevo a Fiona. Permanecía con el vestido puesto, pero se había deshecho del complicado tocado y ahora su cabello caía como un torrente de fuego sobre su espalda. Sonriendo con malicia, avanzó hacia él y le dio la espalda. 
 
   -Necesito ayuda –musitó.
 
   Julien, torpemente, se peleó con las cintas. Cuando el vestido cayó, volvió a lidiar con el corsé, escuchando la risa cantarina de su esposa.
 
   -¿De qué te burlas?
 
   -De tu torpeza.
 
   -Dirás de mi impaciencia.
 
   -No haber dado tu palabra de caballero –bromeó ella.
 
   -A partir de ahora, contigo no la utilizaré jamás en estas cuestiones. No pienso pasar la menor abstinencia –gruñó el deshaciendo la última cinta del corsé. Sin miramiento, lo lanzó lejos.
 
   Fiona se volvió y le acarició la mejilla.
 
   -Aún no puedo creer que esto sea real; que el frío y metódico Julien Ashford haya entregado su corazón.
 
   Él la tomó de las manos y mirándola intensamente, dijo:
 
   -No lo he entregado. Me lo han robado y no quiero que me lo devuelvan. Quiero que seas siempre mi carcelera y que jamás dejes de amarme.
 
   -¿Por qué razón debería?
 
   -No soy precisamente el hombre más divertido del mundo, ni el más tolerante. Tengo manías y me cuesta aceptar nuevos conceptos de modernidad. 
 
   -No estoy de acuerdo. Eres el hombre más estupendo del mundo. Has propuesto en matrimonio a una joven de pasado turbulento, que no quiere permanecer en una jaula, ni ser una propiedad de su esposo, si no, su compañera. Además, de respondona, testaruda y desvergonzada. Y me has jurado que no intentarás cambiarme. 
 
   -No lo haré o ya no serías mi joya de Jaipur. La mujer que amo con toda mi alma –dijo el ronco.  La alzó en sus brazos y la dejó sobre la cama. 
 
   -¿Hemos practicado la postura del columpio? –musitó Fiona desbrochándole los botones de la camisa.
 
   Él alzó las cejas.
 
   -¿Columpio? Me temo que no. ¿Es interesante? –inquirió bajándole los tirantes de la camisola.
 
   -Para un estudioso como a usted, mi lord, será digna de estudiar.  
 
   -Entonces, no perdamos más tiempo, mi amor –le pidió él besándola con pasión. 
 
   -No hay prisa, cariño. Tenemos todo el tiempo del mundo –le prometió ella. 
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